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    No puedes esperar que existan los finales felices. Tienes que creer en ellos. Luego haz el trabajo, asume los riesgos.
Mata al dragón, besa a la princesa, o a la rana,
y derrota a la malvada bruja.

  


  
    

  


  Bruja oscura, Nora Roberts


  


  Prólogo


  La pequeña Maggie abrió los ojos de par en par cuando a sus oídos llegó el sonido de unas profundas arcadas. Se sentó en la cama todavía un poco adormilada y aguzó el oído mientras se apartaba los rizos rebeldes que se habían escapado de sus trenzas.


  Suspiró al escuchar una maldición en español. Como era de suponer, se trataba de su madre. Por segunda vez en esa semana se le había ido la mano con las copas.


  La niña salió de la cama bostezando y abrazándose a sí misma por lo fría que se encontraba esa mañana. Casi no había podido dormir por el ruido de la fiesta que habían organizado sus padres. Siempre que había una fiesta se ponía nerviosa. Apenas llegaban los primeros invitados, salía corriendo a encerrarse en su habitación.


  No entendía por qué a sus padres les gustaba eso. Ella había escuchado y visto cosas bastante horribles allí, por eso se encerraba. Sin embargo, no podía dormir con el ruido y las dudas. Para una niña de diez años era complicado entender «el mundo de los mayores», como lo llamaba Linda, su madre.


  Maggie se preguntaba qué eran esas pastillas que los amigos de sus padres, y a veces también su padre, se tomaban durante las fiestas. ¿Acaso les dolía la cabeza, como a ella, a causa del ruido? También se cuestionaba por qué siempre había personas semidesnudas en algún sitio de la casa, haciendo cosas horribles que ella solo había visto hacer a los perros callejeros.


  La última vez que se había aventurado a espiar durante una fiesta, había descubierto a su madre con los pechos al aire de rodillas frente a un chico que parecía demasiado joven mientras le hacía cosas asquerosas con la boca y su padre los miraba con una sonrisa que a Maggie le había puesto los pelos de punta.


  La niña arrugó la cara cuando sintió el fuerte olor a sudor, humo y alcohol que había por toda la casa. Caminó directo hacia el baño de invitados y se encontró a su madre tirada en el piso abrazada al inodoro.


  ―Mami, ¿estás bien? ―preguntó con voz preocupada.


  Linda alzó la cabeza y clavó sus ojos llorosos en los ojos negros que había heredado a su hija.


  ―¿Acaso eres tonta? ¿No ves que me estoy muriendo? ―contestó con voz gangosa y violenta.


  Maggie frunció el ceño al tiempo que sentía que se le hacía un nudo en la garganta. Iba a abrir la boca para disculparse cuando su madre se irguió apenas lo justo para vomitar dentro de la taza. La niña sintió una fuerte arcada y estuvo a punto de hacer lo mismo que su madre por lo que decidió salirse del baño.


  ―Maldita sea, Margaret ―gritó Linda―. Al menos ven y sujétame el cabello que voy a terminar hecha un asco.


  ―Lo siento, mami ―dijo la niña apresurándose a obedecer la orden.


  Minutos después Linda se dejó caer al suelo y miró a Maggie desde el piso sucio. La mujer sonrió mirando el pecho de su hija.


  ―Ya se te empiezan a marcar las tetas, cariño. No hay duda de que serás una belleza. Pronto andarán los chicos detrás de tus huesos. ―Se puso seria―. Pero tú no podrás meterte con cualquier donnadie, tu padre y yo nos encargaremos de encontrar al indicado.


  ―Yo no quiero a ningún chico detrás de mí ―respondió la niña consternada.


  ―Eso espero, más te valdrá no andar de puta y cagarte en nuestros planes. Papi tiene amigos importantes y esos amigos tienen hijos de tu edad... Ay, Margaret, tú tienes nuestro futuro en tus manos, gracias al cielo heredaste la belleza de tu madre. ¿Sabes?, las mujeres Méndez siempre hemos sido hermosas, incluso la bruja de tu abuela.


  Los ojos de Maggie brillaron al instante.


  ―¿La abuela es hermosa? ¡Me gustaría conocerla!


  Linda la fulminó con la mirada y la apuntó con un dedo tembloroso.


  ―¡Jamás vas a conocer a esa arpía!


  ―Pero…


  ―Pero nada. Mírame bien, Margaret, nunca vas a conocer a esa horrible mujer y ¿sabes por qué? Porque a ella tú nunca le importaste. Ni siquiera le importé yo que era su hija. Nos abandonó, nos tiró a la calle como si fuéramos unos malditos perros. Yo apenas era una niña y a ella no le importó echarme a la calle…


  Maggie apartó la mirada al ver que los ojos de su madre se llenaban de lágrimas.


  ―¿La abuela es mala?


  ―Es la persona más mala que conozco ―contestó Linda con amargura―. Es tan egoísta y malvada… No le importó que me muriera de hambre aun cuando ella estaba forrada de dinero. No te imaginas cuánto dinero tiene, Margaret, pero es una maldita egoísta y me apartó de su vida solo para no compartirlo conmigo…


  La mujer soltó una carcajada repentina, lo que provocó que la niña volviera a mirarla a los ojos.


  ―¿Por qué te ríes, mami?


  ―Porque todo esto es tu culpa. ―Se sentó apoyada en la pared mientras se limpiaba las lágrimas y se reía al mismo tiempo―. Si tú no hubieras nacido, Margaret Rice, mi madre jamás me hubiera dejado en la calle. Sí ―afirmó―, todo esto no es más que tu culpa. Mira en qué clase de pocilga vivo ahora…


  Maggie sintió un escalofrío.


  ―Es por eso ―continuó Linda― que debes ser muy buena con mami. Porque yo, a diferencia de tu abuela, sí he sido una buena madre. No te he abandonado, ¿verdad?


  La niña negó con la cabeza.


  ―¿Ves que buena soy? No te he abandonado a pesar de que eres la mayor desgracia que me ha pasado en la vida, cariño. Oh, sí, soy demasiado buena. ―Suspiró―. En fin, ve y prepárame un café fuerte para sentirme mejor. Sé buena con mami, Margaret, porque yo soy la única persona en este mundo que te quiere y que te va a querer.


  La niña asintió en silencio y sin esperar nada más se dirigió a la cocina. Cuando se detuvo frente al fregadero un rayo de luz se coló por la ventana de la cocina y le dio en el rostro justo antes de que un par de lágrimas cayeran por sus mejillas y jurara para sí misma que ella jamás abandonaría a su madre.
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  Veinte años después…


  Maggie se detuvo frente a la puerta del sótano y respiró profundo varias veces, intentando darse ánimos a sí misma, diciéndose que todo estaría bien. No tenía por qué tenerle miedo a ese matón de Richard Bianchi. Saldría de esta de la misma manera en que había conseguido tenerlo a raya durante el último año y de la misma manera en que siempre había conseguido seguir adelante. Tenía experiencia en meterse en problemas, así que este solo sería uno más.


  Entró al sótano, la oficina de su jefe, con paso firme. Ni siquiera arrugó la cara ante el olor a tabaco y humedad. Le sonrió como si él no la hubiese acusado de ser una ladrona y como si no supiera que la iban a despedir justo cuando más ocupaba ese trabajo de mierda en un restaurante de mala muerte en la peor zona de Queens.


  ―Vaya, querida Margaret, hasta que por fin te dignaste a venir ―comentó él al verla.


  Maggie se contuvo para no lanzarle una mirada de odio, debía recordar que ese maldito hombre era el dueño del restaurante y su futuro dependía de no mandarlo a la mierda y, por el contrario, conseguir su comprensión y tenerlo bien contento.


  ―Me dijiste que bajara en cinco minutos.


  ―Ah, ¿sí? Pues han pasado seis.


  Ella se mordió la lengua. Dios, ese tipo agotaba su paciencia y su paz con tan solo abrir la boca, iba a estar difícil contenerse.


  ―¿Qué quieres de mí? ―replicó tajante.


  Richard, quien estaba sentado detrás de su escritorio, se puso de pie y caminó hasta donde estaba ella. Rodeó a Maggie despacio, acechándola como un chacal.


  ―Quiero que respondas por lo que has hecho, encanto.


  Maggie sintió un escalofrío cuando escuchó el clic del seguro de la puerta, se giró de inmediato. Richard no era un hombre al que se podía subestimar. Nunca. Ya había cometido ese error una vez y la había descubierto robándole. A pesar de que era un hombre alto y le llevaba casi treinta centímetros de más, ella lo miró directo a los ojos.


  ―Necesito el trabajo ―contestó la chica, maldiciéndose por el tono de súplica con el que había hablado―. Lamento lo que pasó…


  La cara masculina y atractiva de Richard Bianchi fue recortada por una enorme sonrisa. Maggie sintió asco de él. Sabía que era la misma sonrisa que usaba con todas las mujeres que metía en su cama y era la que había usado con ella desde el primer momento. Los ojos oscuros de él, casi demasiado pequeños para un hombre tan corpulento, chispearon con diversión y malicia.


  Richard levantó su brazo tatuado hasta el rostro de la chica, la piel de sus dedos pálidos contrastaba contra la piel negra de Maggie. Enredó el dedo índice en uno de los rizos que se le habían escapado a ella del enorme moño que llevaba en la cabeza como si se tratara de un tocado. Maggie apartó su contacto de un manotazo.


  Richard se mordió el labio y volvió a sonreír de esa forma en que le decía al mundo que era el amo y señor y que quien no lo creyera se podía ir al infierno.


  ―No he dicho que vaya a despedirte, linda.


  Maggie hizo una mueca de desagrado mientras él volvía a rodearla, pero esta vez se dirigió hacia el escritorio y la observó al mismo tiempo que se cruzaba de brazos.


  ―¿A cambio de qué? ―preguntó ella girándose una vez más para quedar frente a frente.


  ―Parece que me conoces muy bien.


  ―Ni te conozco ni te quiero conocer ―soltó perdiendo un poco la paciencia.


  La sonrisa de Richard tembló por un momento.


  ―Te crees muy lista, Margaret Rice, pero, permíteme decirte que no eres nadie.


  ―¿Qué quieres de mí? ―repitió con seriedad.


  El hombre no contestó nada, tomó una carpeta del escritorio y se la lanzó. Maggie tuvo que agacharse para recoger todos los papeles. Cuando lo consiguió y vio de qué se trataban casi se le cae la mandíbula al suelo. Sabía que el hombre no se la iba a poner fácil, pero lo que estaba viendo la tomaba por sorpresa.


  Era una factura por todo lo que se suponía que había robado y el monto superaba los veinte mil dólares.


  ―¿Qué demonios es esto?


  ―Todo lo que me debes, nena. Eso es.


  Maggie lo miró desconcertada.


  ―Sabes que esto no es verdad. Dios mío, nunca he visto esta cantidad de dinero en mi vida. ¡Me estás cobrando hasta la vida de tu madre!


  ―Me robaste. ―Se señaló a sí mismo―. A Richard Bianchi.


  ―¡Yo no he…! ―Guardó silencio de golpe. Le gustara o no, le había robado y él tenía razón―. De acuerdo, sé que me tomé confianzas que no debía y estoy dispuesta a resarcir mi error. Sin embargo ―agregó con contundencia alzando los papeles en alto―, esto es una locura.


  Él se encogió de hombros.


  ―Tienes poco más de un año trabajando aquí. A ver, haz un cálculo. Imagina todo lo que has robado durante más de trescientos sesenta y cinco días. ―Se estiró para tomar un cigarrillo, lo encendió con agilidad, luego dio una profunda calada y por último dejó escapar todo el humo en dirección a la chica―. Modestia aparte, pero me parece que estoy siendo demasiado generoso contigo.


  Ella lo miró boquiabierta.


  ―¡No ha sido así! Ni de cerca he robad… tomado esa cantidad. Por no decir que jamás he tocado el dinero. Richard, te juro que nunca he puesto una mano en la caja registradora.


  ―Después de verte robar en mi cocina ya nada más me sorprendería. Un año, Margaret, es mucho tiempo.


  ―¡Por Dios, que no!


  ―¿No? Dime desde cuándo me robas, entonces.


  Maggie guardó silencio hasta que confió en su voz para responder sin sonar asustada.


  ―Dos meses.


  Richard asintió con hipocresía al tiempo que pisaba con fuerza su cigarrillo contra el piso del sótano.


  ―Bien, así que dos meses. ―Negó con la cabeza mientras sonreía―. Por desgracia, no puedo confiar en la palabra de una vulgar ladrona. No eres de fiar, Margaret, y a mí nadie me ve la cara de tonto ―agregó con voz amenazante―. Si digo que me debes ese dinero es porque me lo debes. Y si digo que me lo pagas es porque me lo vas a pagar. Te metiste con la persona equivocada.


  Maggie apretó los puños con fuerza.


  ―Richard, yo...


  El hombre se puso de pie, fue hasta ella y la obligó a callar colocando un dedo sobre sus labios.


  ―Desde el primer día en que entraste a trabajar aquí supe que me ibas a tocar las pelotas. Conozco a las mujeres como tú, se hacen las difíciles para que nos obsesionemos.


  ―Yo no…


  Volvió a obligarla a callar con tan solo arquear una ceja.


  ―No solo te conformaste con hacer lo que se te venía en gana, ignorarme, desafiarme y faltarme al respeto; encima me robaste y ahora pretendes irte como si nada. ¿Sabes qué pasaría si alguien se llega a dar cuenta que una negra muerta de hambre roba en mi negocio y yo se lo permito? Tengo una reputación que mantener con mis socios. A pesar de todo eso, quiero ser bueno contigo, nena. ―Sonrió―. Esto podríamos solucionarlo de forma más amistosa. ―Acarició la comisura de los labios de ella despacio, luego se inclinó para besarla, pero Maggie volteó la cara―. Te he tenido demasiada paciencia, Margaret, y yo no soy un hombre de paciencia. No desafíes al demonio.


  Richard se inclinó sobre el cuello de ella e inhaló su aroma. Maggie se estremeció, aunque su respuesta no tenía nada que ver con el placer, tal como pensaba el hombre.


  ―Parece que se te olvida que desde el primer momento que entré a este restaurante he trabajado más que nadie ―dijo la chica―. Me he tenido que encargar de tus caprichos aun cuando no se me contrató para eso, he trabajado hasta el amanecer cuando nadie más lo hacía. ¡Soy la maldita mejor mesera de este lugar!


  ―Sin embargo, también eres la única que ha osado robarme. Incluso me pregunto si te has atrevido a robarme… ya sabes, lo otro.


  Maggie clavó sus ojos en los de él, atónita.


  ―¡No soy una adicta!


  ―Eso no me consta. Además, no es necesario que lo consumas para que lo robes, podrías estar vendiéndolo…


  ―Eres un idiota ―escupió con asco.


  Maggie solo había cometido un error, un simple olvido, y por ello ahora se encontraba a merced de Richard. Ni siquiera sabía cuándo había sido, pero era evidente que se había equivocado. Había olvidado cambiar el ángulo de las cámaras y él había descubierto lo que hacía las noches en que a ella le tocaba quedarse trabajando hasta tarde.


  Hacía algún tiempo que los pasteles que hacía en casa se vendían mejor y había decidido abrirse una cuenta de Instagram para venderlos a través de ese medio. Al principio no había tenido muchos pedidos, pero poco a poco la gente había llegado a su perfil y se habían animado a encargarle algún postre.


  Sin embargo, su horno viejo, que a duras penas trabajaba, se había terminado de descomponer dos meses atrás y ella en un momento de estupidez absoluta había decidido que usar el horno del restaurante era una idea genial. No solo podría seguir vendiendo pasteles, sino que, además, lo haría más rápido ya que el horno del restaurante era de las pocas cosas buenas en ese lugar. Maldita la hora en que se le había ocurrido tal cosa.


  ―Lo único que utilicé del restaurante fue el horno. Nunca tomé nada más, mucho menos drogas.


  ―Tengo mis dudas, nena.


  Ella lo fulminó con la mirada.


  ―Yo traía mis propios ingredientes, no puedes cobrarme nada más que el uso del horno…


  ―No me digas…


  Esta vez fue ella quien sonrió con ironía.


  ―¿De verdad crees que usaría para cocinar la mierda que compras para el restaurante? No, Richard, yo no soy como tú.


  Él la tomó de la barbilla con fuerza y mirándola a los ojos espetó:


  ―No hables así de mí, recuerda que tengo un año poniendo un plato en tu mesa.


  Ella quitó su mano con la misma fuerza.


  ―Y tú no me hables como si yo no me hubiera ganado mi maldito plato. Si piensas que voy a pagarte todo ese dinero, estás muy equivocado. No soy uno de esos chicos adictos a los que manipulas y asustas. No te tengo miedo, Richard Bianchi.


  Él la miró serio.


  ―Deberías, Margaret. Tengo grabaciones en donde se ve lo que haces sin mi consentimiento, incluso cómo después te llevas lo que cocinaste. ¿Sabes qué hay grabado también? ¿No? Te lo digo: hay grabaciones tuyas sacando sobras de comida del basurero. ―Rio―. De verdad, nena, no eres más que una muerta de hambre. Aun así, te aventuras a decir que mi comida es basura. Vaya, vaya, disculpe, su majestad.


  Era verdad, Maggie lo hacía, pero su situación tampoco estaba tan mal como para comerse las sobras de un basurero, lo hacía porque le parecía injusto que se botara esa comida cuando podía alimentarse con ella a los perros callejeros y aunque no era lo ideal, era mejor eso a que murieran de hambre.


  ―Eres despreciable ―soltó ella.


  ―Tú no eres mejor que yo.


  Maggie desvió la mirada.


  ―Haz lo que tengas que hacer, no pienso pagar por cosas que no tomé.


  ―¿Tomaste? No, nena, tú las robaste.


  Lo miró con los ojos ardientes por la cólera.


  ―Mira, cabrón, a mí no me llames nena. Yo no soy una de tus prostitutas ―gruñó sin recato―. Tú y tus veinte mil dólares pueden irse a la mierda y quedarse ahí para siempre. De acuerdo, hice algo indebido, pero sabes muy bien que has abusado de tu autoridad desde que llegué. Soy la que más trabaja y la que menos gana, siempre lo peor me toca a mí y siempre me estás descontando dinero por errores que yo no cometí. ¡Por eso me atreví a usar el maldito horno!


  Le arrojó los papeles tal como él lo había hecho antes, solo que ella se los tiró a la cara. Richard la miró con una ceja arqueada, antes de que Maggie tuviera oportunidad de irse, Richard la sujetó del brazo con fuerza y la tomó por el cuello.


  ―No tienes ni puta idea de quién soy y cómo resuelvo las cosas, zorra. Si sales por esa puerta voy a llamar a la policía y haré de tu vida un jodido infierno. Así que, más te valdrá cooperar. ¡Estoy harto de ti y tu puta ego!


  ―Suéltame ―susurró ella con dificultad por el fuerte agarre.


  ―¿De verdad quieres salir? ―cuestionó con tono de burla.


  A Maggie se le escaparon un par de lágrimas debido a la ausencia de aire, cerró los ojos con fuerza para evitarlo.


  ―Tengo pruebas para la policía ―prosiguió él―.  Pero si eso no te asusta lo suficiente, voy a decirte una cosita más. ―Sacó la lengua y lamió la mandíbula de ella hasta limpiar una de sus lágrimas con placer morboso―. Amy será una mujer preciosa. ¿Me pregunto si ella tendrá mejor sabor que tú?


  Maggie abrió los ojos de golpe al escuchar el nombre de su hermana en los labios de Richard. Él asintió en silencio, sus ojos ardían como un par de carbones. Disfrutó el momento por unos segundos antes de soltarla con fuerza y lanzarla contra el escritorio.


  ―No sé de qué hablas ―dijo Maggie tosiendo con voz entrecortada.


  Richard rio.


  ―Puedo hacerte mucho daño, Margaret Rice. Sabes que sí. Esos adictos de los que te burlabas harían cualquier cosa por un poco de coca, ¿sabes?


  En efecto, Maggie sabía lo que mucha gente era capaz de hacer por drogas. El restaurante de Richard más que un lugar para vender comida, era el sitio donde media ciudad conseguía drogas.


  ―Sé dónde vives ―amenazó el hombre―, sé quién eres y quién es tu hermana.


  ―No te interesa el dinero, ¿cierto? ―Negó con la cabeza al tiempo que intentaba ponerse en pie―. No es eso lo que quieres de mí.


  Los ojos negros de él la penetraron con intensidad.


  ―No. Te quiero a ti, Margaret Rice. Te he querido desde el primer momento en que te vi.


  Sin decir nada más, se abalanzó sobre ella y la presionó contra el escritorio con su cuerpo. La chica gritó, pero sabía que nadie acudiría en su ayuda. Pateó y manoteó con fuerza hasta que Richard le dio una bofetada tan fuerte que le nubló la vista.


  ―Vas a quedarte quieta de una puta vez o te voy a dar la golpiza que nadie te ha dado en la vida, ¿entendiste? ―La miró con dureza―. Quieta y cooperando o te juro que la que va a terminar pagando tu deuda va a ser tu hermana.


  Maggie vio con terror el rostro depredador de Richard y lo dispuesto que estaba a llevar a cabo su voluntad. Antes de que fuera demasiado tarde, actuó. Richard podía ser despreciable, pero ella conocía a personas incluso peores. Llevaba toda una vida sobreviviendo, no iba a darse por vencida justo con un tipo que no era más que un cobarde.


  Richard estaba desajustándose el cinturón cuando Maggie sacó la cuchilla que siempre llevaba escondida en la cadera y se la clavó en las costillas con una mano temblorosa, pero decidida. Una. Dos. Tres veces.


  Cuando sus miradas se cruzaron ella vio en la de él asombro.


  ―No, Richard, tú no sabes quién soy y tampoco tienes idea de lo que soy capaz de hacer.
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  Maggie corrió hasta que ya no pudo más, se metió en el primer callejón oscuro que encontró, apoyó las manos en una pared y vomitó, aún podía sentir el aroma de la sangre recordándole lo que había hecho una hora atrás. Durante su huida solo se había detenido en una ocasión y había sido para llamar a su mejor amiga, Charlie, y pedirle que fuera por Amy y se la llevara a su apartamento.


  Había recorrido las principales calles de Queens corriendo, apenas había tenido tiempo de tomar sus cosas y avisar a otra de las meseras que Richard estaba herido en su oficina. Avanzó lo más rápido que pudo hasta adentrarse en los barrios del sur de la ciudad, donde todo parecía miseria y pobreza, el mismo camino que tomaba todos los días, solo que en esta ocasión no iba al viejo garaje que era su hogar, iba hacia la casa de su amiga. Se preguntaba si algún día podría volver allí…


  Dios bendito, no solo se había convertido en una ladrona, sino que, además, ahora temía ser una asesina. Su mente estaba tan nublada por el miedo y la adrenalina que ni siquiera estaba segura de todo lo que había pasado en la oficina de Richard. Lo único que tenía claro era que sus manos y ropa estaban manchadas de rojo.


  No podía recordar cuántas veces había tenido que sacar esa cuchilla, se la había regalado la peluquera de su madre el día en que Linda le había contado que en la última fiesta uno de sus amigos se había intentado propasar con la chica. La mujer le había dicho a Maggie que la llevara siempre consigo y que no temiera en usarla si alguien intentaba lastimarla. Sin embargo, a pesar de que había tenido que recurrir a el objeto en más de una ocasión, nunca había tenido que herir a nadie.


  Cuando consiguió dejar de vomitar y pudo recuperar el aliento, continuó caminando a paso rápido hacia el apartamento de Charlie. Con cada paso su paranoia aumentaba, miraba de un lado a otro esperando que en cualquier momento apareciera la policía y la detuviera.


  Se le hizo un nudo en la garganta cuando alzó su mano para llamar a la puerta de Charlie y vio la sangre asomando entre sus dedos.


  Su amiga abrió casi de inmediato y se quedó boquiabierta al ver el estado en el que se encontraba Maggie. Estaba sudada, despeinada y sus ojos parecían los de un pequeño ciervo asustado.


  ―¡Jesús! Maggie, ¿qué ha pasado? ―exclamó la mujer rubia.


  Maggie no contestó nada, entró al lugar con desesperación.


  ―¿Dónde está Amy?


  Charlie tomó a Maggie por los hombros y la sacudió con fuerza.


  ―Cálmate ―ordenó con su voz grave casi masculina―. Está escuchando música en mi habitación―. Dime qué demonios te ha pasado y por qué me pediste con urgencia que fuera por tu hermana.


  Maggie cerró los ojos con fuerza, tuvo que obligarse a no derrumbarse en los brazos de su amiga. En su lugar lo que hizo fue separarse de ella e ir hasta el baño. Se quitó la blusa salpicada de sangre como si se tratase de un chaleco con explosivos, luego abrió el grifo del lavabo y se lavó las manos.


  ―¡Qué demonios! ―exclamó la rubia cuando vio el agua rojiza del lavabo.


  Maggie la miró a través del reflejo del espejo que había sobre el lavabo. Cerró los ojos para rehuir su mirada y sin dejar de restregar sus manos con fuerza dijo:


  ―Charlie, estoy metida en un problema… ―Se le cortó la voz―. Uno de los grandes.


  Charlie cerró la llave del agua y obligó a Maggie a que la observara a los ojos.


  ―Mírame, Maggie, haya pasado lo que haya pasado, estoy contigo. Pero necesito que me lo cuentes todo.


  Maggie asintió y esta vez sí cedió a sus emociones, se derrumbó sobre su amiga y se echó a llorar como no lo había hecho en años. La rubia la consoló en silencio, vigilando que Amy no apareciera de un momento a otro. Cuando Maggie por fin controló los espasmos que le causaba el llanto, Charlie la llevó a la cocina, la obligó a tomar asiento y fue en busca de una vieja camiseta limpia que Maggie se colocó mientras Charlie le servía una cerveza.


  ―¿No es una pesadilla? ―preguntó Maggie a su amiga con voz apagada.


  ―Me temo que no.


  Maggie dio un trago a la cerveza, pero le supo tan amarga que prefirió apartarla a un lado.


  ―Le he desgraciado la vida a Amy ―dijo al fin.


  Charlie hizo una mueca.


  ―Podrías ser más específica…


  Maggie se puso de pie caminando de un lado a otro.


  ―Creo que asesiné a Richard.


  Charlie la observó incrédula, no se movió ni medio milímetro. Estaba a punto de decirle a Maggie que no fuera dramática cuando vio que esta volvía a echarse a llorar y comprendió que lo que había dicho había sido muy en serio.


  ―Ay, Dios ―susurró cuando consiguió articular palabra. Se puso de pie de un salto y buscó sus cigarrillos―. ¿Qué demonios pasó? ¿Es… estás segura de lo que dices? Jesucristo, Maggie, lo que dices es algo serio… ―Encendió el cigarrillo con manos temblorosas―. ¿Esa sangre era de él?


  Maggie volvió a tomar asiento en un esfuerzo por encontrar sosiego, entre sollozos le contó a Charlie lo que había sucedido.


  Para cuando terminó su historia, Charlie se había fumado dos cigarrillos enteros y era ella quien caminaba de un lado a otro.


  ―Mira ―dijo la rubia mirando directo a su amiga―, no sabes si ese hijo de puta está muerto. Así que tenemos que tranquilizarnos.


  ―¡Le di tres puñaladas!


  ―Cállate que Amy podría escucharte ―regañó. Tomó asiento frente a Maggie y la tomó de las manos―. No eres una asesina, Maggie, ni siquiera te consta que hayas matado a alguien. ―Se detuvo por un momento―. Pero, si lo hiciste, quiero que recuerdes que fue en defensa propia.


  Maggie se soltó y se llevó las manos a la cabeza.


  ―Nadie va a creer eso. ¡Desaparecí como una asesina!


  ―¿Puedes cerrar el pico de una maldita vez? Escucha, primero debemos averiguar si está muerto y entonces…


  ―Vivo o muerto esto no va a terminar bien. Richard puede ser un hombre peligroso, me amenazó con hacerle daño a Amy y después de lo que le hice, si aún sigue vivo, no va a olvidarse de mí. Créeme, ese cabrón lleva un año obsesionado conmigo… Dios mío, soy una imbécil…


  ―No, eres una mujer valiente que se defendió.


  ―Charlie, ¿acaso no te das cuenta de la gravedad de la situación? Como mínimo voy a ir presa. ¿Qué va a ser de Amy? Se va a quedar sola… Tan solo tiene dieciséis, no sabe nada de la vida… Va a tener que volver con mis padres… Dios mío, le van a desgraciar la vida como lo hicieron conmigo…


  Charlie fue hasta ella y apuntándola con un dedo exclamó:


  ―Nadie te va a separar de Amy, has cuidado de esa chica desde que era una bebé y me consta cómo te has esforzado por ella…


  ―¡Pues mis esfuerzos nunca han sido suficientes! ¡Me odia! La verdad es que yo también me odiaría si fuera ella. Soy un maldito desastre, no soy mucho mejor que mi madre…


  ―Estás histérica, Maggie, y eso te hace decir tonterías. Ojalá Linda hubiera tenido una cuarta parte del corazón que tienes tú.


  ―¡Soy como ella! ¡Le acabo de joder la vida a Amy! ¡Estamos perdidas! ―soltó Maggie aún en estado de shock.


  ―¿Se puede saber qué pasa? ―dijo la adolescente apareciendo de pronto. Maggie y Charlie se miraron en silencio―. ¿Maggie?


  Como la aludida no contestó nada, Charlie tuvo que intervenir.


  ―Amy, será mejor que nos dejes a solas un momento. Tu hermana está un poco… estresada.


  Amy las miró seria.


  ―Escuché lo que dijiste, Maggie, y quiero una respuesta.


  ―No es momento, en serio ―continuó Charlie, pero fue interrumpida por Maggie.


  ―Estamos en la calle ―masculló.


  Amy, que no tenía un pelo de tonta, estrechó los ojos con suspicacia.


  ―¿Qué quieres decir con eso?


  ―Que he perdido el trabajo y que tendremos que vivir con Charlie…


  El rostro de Amy se tornó demasiado serio para sus suaves e inocentes rasgos juveniles.


  ―¿Ahora qué carajo hiciste? ―reprochó la hermana menor―. Faltan dos meses para que empiece el colegio, no puedes decirme que estamos en la calle. ¿Qué pasa con nuestras cosas? ¡Dijiste que habías pagado el alquiler y que el resto del dinero lo ahorrarías!


  Charlie abrió la boca, pero Maggie le indicó con una mano que permaneciera callada.


  ―No te dije la verdad. Perdí el trabajo hace más de un mes y no he encontrado uno nuevo ―mintió a su hermana―. Olvídate del garaje, no volveremos ahí jamás y nuestras cosas… las traeré cuando pueda.


  ―Estás demente ―soltó la adolescente―. ¿Cuándo puedas?


  ―Sí, Amy ―contestó con voz fuerte―. Tengo mucho en lo que pensar en estos momentos. Así que ahora que ya sabes lo que pasó, podrías regresar al cuarto y dejarnos hablar a solas, ¿quieres?


  ―¡No me hables como si fuera una niña! ―replicó la hermana menor con la misma agresividad.


  Maggie puso los ojos en blanco.


  ―¡Eso es exactamente lo que eres!


  ―Basta ya ―intervino Charlie, sin embargo, fue ignorada por ambas.


  ―Ay, por Dios, Maggie ―continuó Amy―, tú eres la menos indicada para decirme algo así. Aquí la que tiene treinta años y se comporta como una niña es otra. ¡Madura! Nunca has podido tomarte nada en serio… ―Negó con la cabeza―. Siempre prometes cosas que jamás cumples… Vas de un trabajo de mierda a otro y no te estableces… ¡Apenas y sabes leer, no eres más que una perdedora! Tienes razón, me has jodido la vida, por lo visto terminaré siendo igual que tú. ¡Un fracaso total!


  Amy se giró para retirarse, pero antes de que pudiera hacerlo Maggie fue hasta ella, la empujó contra una pared y con los ojos encendidos por el enojo la miró y dijo:


  ―Eres una malagradecida. ―Hundió un dedo en el pecho plano y delgado de la chica―. Tú vida ha sido un camino de rosas en comparación con la mía. Estoy harta de tus reproches. ―Se le escapó una lágrima―. Hago lo mejor que puedo y ni siquiera lo hago por mí. ¿Acaso no lo notas? Créeme que mi vida ahora mismo sería mucho mejor si no tuviera que preocuparme por ti…


  ―¡Yo no te pedí que lo hicieras! ―respondió Amy al borde de las lágrimas, una mezcla entre enojo y dolor―. Si no me quieres contigo solo debes decirlo, no hay mucha diferencia entre tú y Linda, las dos son un puto desastre ―soltó con la intensión de sonar tan hiriente como su hermana.


  La bofetada que Maggie le dio fue tan fuerte que resonó por toda la habitación. Cuando Charlie fue a apartarlas, los ojos de Amy estaban bañados de lágrimas de decepción y los de Maggie echaban fuego.


  ―¿Ahora también me golpeas? ―dijo la hermana menor antes de fingir una sonrisa―. No cabe duda de que incluso en un orfanato estaría mejor que contigo…


  ―Amy, cállate ya ―ordenó Charlie―. No tienes ni idea de las tonterías que dices. Vete a mi cuarto.


  La adolescente le lanzó una mirada furiosa, luego hizo lo mismo con Maggie y entonces se marchó a la habitación dejando a las dos amigas con el sonido de un fuerte portazo de fondo.


  Charlie abrazó a Maggie.


  ―Debiste decirle la verdad.


  ―¿Para que ella misma llamara a la policía?


  ―Amy no haría eso.


  Maggie sonrió con amargura.


  ―Tiene razón, soy un desastre. Por eso nunca hemos podido llevarnos bien. Charlie, ella es tan ordenada, tan inteligente… Es ambiciosa, soñadora… Sabe lo que quiere y cómo conseguirlo… Es todo lo que yo habría querido ser… Y yo solo soy una piedra en su camino…


  ―¿Estás de broma? Amy no sería nada de lo que es si no fuera por ti. Eres las alas de esa chica…


  ―¿Charlie?


  La rubia miró a su amiga a los ojos antes de contestar:


  ―¿Qué?


  ―Prométeme que pase lo que pase, no dejarás a Amy sola.


  ―Maggie, no pienses en…


  ―Prométemelo. Charlie, necesito que me asegures que no dejarás que mis padres le destrocen la vida como a mí. Amy merece algo mucho mejor que esto ―terminó señalándose a sí misma.


  La rubia la abrazó con más fuerza.


  ―Siempre vas a estar ahí para Amy y yo voy a estar para las dos. Será mejor que descanses un poco ―agregó mirando por la pequeña ventana de la cocina lo oscuro que se encontraba el cielo―. Yo iré a hablar con Amy, pero creo que deberías ser honesta con ella.


  Maggie no contestó nada. Amy no tenía por qué saber lo que había pasado, era una chica que no tenía ni idea de lo difícil que podía ser la vida. No lo comprendería. Por el contrario, sería un motivo más para avergonzarse de su hermana mayor. Ya las cosas estaban bastante mal como para empeorarlas.


  Esa noche Maggie no pudo dormir. Dio vueltas en el sofá toda la noche y estuvo pendiente de las redes sociales de todos los noticieros de la ciudad esperando encontrar la muerte de Richard en alguna de las noticias.
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  Maggie se ajustó más el gorro del abrigo que llevaba puesto, apenas y se le veían los ojos. Caminó a paso rápido, metió la llave en la cerradura de la puerta del viejo garaje en el que vivía y lanzó una maldición cuando vio que este no abrió. Tuvo que hacer fuerza con el hombro y pegarle una patada a la esquina derecha de abajo para que la puerta cediera por fin.


  Una vez dentro, cerró con fuerza y se quedó quieta en la oscuridad, esperando que su vista se adaptara a ella y reconociera el lugar.


  Habían pasado dos días desde el altercado con Richard, el día anterior no se había atrevido a ir a recoger sus cosas y las de Amy, pero después de la insistencia de la adolescente había decidido salir del apartamento de Charlie antes de que saliera el sol.


  Suspiró con fuerza. El aroma del lugar jamás le había parecido tan hogareño. De hecho, siempre había odiado ese garaje. Era viejo, las tuberías siempre le estaban dando problemas, en verano el calor era insoportable y en invierno era casi tan frío como estar a la intemperie, apenas y tenían algunos muebles de segunda mano y el espacio suficiente para vivir. Sin embargo, ahora que se había visto obligada a irse de allí, que no tenía ni siquiera un lugar viejo al que llamar hogar, sentía un poco de nostalgia.


  Sacudió la cabeza ante esos pensamientos y se recordó que hasta el momento nadie se había puesto en contacto con ella por lo sucedido en el sótano con Richard. Claro, no podía estar segura de ello al cien por ciento porque Charlie la había obligado a deshacerse del móvil.


  Sin entretenerse más en sus pensamientos, comenzó a empacar las cosas más importantes. Suspiró de solo pensar la cara que pondría Amy cuando llegara sin sus libros, pero así debía ser y esperaba que algún día su hermana pudiera dejar de verla como la mala de la película.


  Cuando tuvo todo lo necesario, salió cargada del garaje y se encaminó a la casa de Tim, su casero. Iba a devolverle las llaves del garaje y a pedirle que le regresara el adelanto del alquiler que le había dado unos días atrás. Para su fortuna, Tim siempre se había portado bien con ella y había sido un buen casero.


  ―Hola ―saludó al hombre con una sonrisa radiante―. Espero no haberte despertado ―mintió.


  ―Maldición, Maggie, son las cuatro de la mañana.


  ―¡¿Qué?! Vaya, parece que madrugué demasiado…


  El hombre estrechó los ojos y la observó con atención.


  ―¿Qué llevas ahí?


  Maggie volvió a sonreír.


  ―Mmm, justo de eso venía a hablarte. Me mudo.


  El hombre abrió los ojos de golpe.


  ―He encontrado un nuevo trabajo en otra ciudad ―dijo ella sin permitirle a él decir ni una palabra―. La verdad es que ha sido todo muy rápido y no tengo mucho tiempo. Venía a entregarte esto ―culminó tendiéndole el juego de llaves.


  ―Ok ―contestó él sin más.


  La sonrisa de la chica se enfrió un poco, había esperado una reacción distinta. Carraspeó como quien no quiere la cosa.


  ―Bueno, Tim, solo quería agradecerte por todo y…


  ―Oh, no ha sido nada.


  Ella asintió un poco extrañada.


  ―Bien ―contestó asintiendo con la cabeza.


  ―Que te vaya bien en ese nuevo trabajo ―dijo él haciendo el ademán de cerrar la puerta.


  ―Espera. Yo… ―Sonrió y se tragó la vergüenza―. Supongo que recuerdas que la semana pasada te pagué el alquiler del mes que viene.


  Tim la miró inexpresivo.


  ―¿Lo recuerdas? ―insistió ella.


  Él se encogió de hombros.


  ―No estoy muy seguro. Tengo muchos inquilinos, ¿sabes?


  ―Tim.


  ―¿Qué quieres?


  ―Necesito el dinero.


  ―Lo siento, pero si es que me pagaste por adelantado, yo no puedo…


  ―¡Por supuesto que sí y lo sabes! ―Respiró profundo intentando calmarse―. Incluso me invitaste a tomar una cerveza y ver el partido de Los Lakers.


  ―No puedo devolverte el dinero.


  ―Tampoco puedes cobrarme el otro mes si no voy a vivir aquí. ¡Faltan diez días para que empiece el cobro!


  El hombre se rascó la cabeza, abrió la boca para hablar y casi al instante se arrepintió de hacerlo; entonces, como si no tuviese otra opción más inteligente, cerró la puerta y dejó a Maggie incrédula.


  ―¿Tim? ¿Es en serio? ―gritó la chica aporreando la puerta con fuerza.


  ―Lo siento, Maggie ―contestó el hombre desde dentro con su voz amortiguada―, pero me gasté la pasta y… bueno, tampoco avisaste con tiempo… será difícil que encuentre un nuevo inquilino y yo también necesito el dinero.


  Maggie le dio una patada a la puerta.


  ―¡Vete a la mierda, cabrón! ―soltó entre dientes antes de coger sus cosas y marcharse de una vez por todas.


  Apenas había avanzado unos metros cuando escuchó que Tim la llamaba. Se volteó y lo vio asomar la cabeza por el pequeño espacio de la puerta semiabierta.


  Ella esperó que él hablara, pero en cambio solo la miraba con el rostro teñido de duda y una expresión que la chica no supo descifrar.


  ―¿Qué? ―dijo ella al fin perdiendo la paciencia.


  ―Solo cuídate.


  Maggie frunció el ceño.


  ―¿Qué quieres decir?


  Él se encogió de hombros.


  ―Sé que no te vas por un nuevo trabajo. ―Se mordió el labio―. No me gusta nada esa gente que te está buscando.


  El impacto de las palabras de Tim fue tan fuerte que incluso la piel oscura de Maggie perdió un poco su color.


  ―¿Qué gente?


  ―Esos tipos que han estado rondando el lugar y preguntando por ustedes. De verdad siento no poder devolverte el dinero. Ten cuidado.


  ***


  
     
  


  Amy tomó las pocas cosas que Maggie había rescatado sin musitar ni una sola palabra. Aunque no fue necesario, ya que su mirada asesina dejó muy en claro todo lo que sentía.


  ―Ya se le va a pasar ―dijo Charlie a Maggie tras escuchar el portazo que la adolescente había dado.


  ―Llevo cuatro años esperando que se le pase.


  Charlie puso los ojos en blanco y le sirvió un café.


  ―Te tengo buenas noticias ―anunció.


  Maggie tomó un sorbo de café y luego colocó la tasa sobre la mesa.


  ―¿Un trabajo? ―Hizo una mueca al probar el café desabrido de su amiga.


  Charlie alzo una mano al aire y la sacudió.


  ―Algo mucho mejor. Hablé con un amigo que es poli...


  Maggie abrió los ojos de par en par.


  ―¿Acaso estás loca? ―reprochó.


  ―Cálmate. Te dije que era una buena noticia. Bien, pues hablé con él, me debía un favor, así que le pedí que averiguara sobre…


  ―¿Murió? ―la interrumpió Maggie con el corazón en la boca.


  ―Jesús, no. Bueno, no sé. ―La miró con impaciencia―. No soy tan idiota como para preguntar por ese tipejo, eso sería un poco sospechoso, ¿no crees?


  Maggie dio un buen trago a su café a pesar de que sabía a todo menos a café.


  ―¿Entonces qué le preguntaste?


  ―Pues por ti. ―Maggie la miró dubitativa―. Pregunté si había alguna denuncia contra ti. La respuesta es que no. ¡La policía no te busca, Maggie!


  Charlie fue hasta su amiga y la abrazó con fuerza, sin embargo, al apartarse y ver el rostro serio de ella y la falta de emoción, preguntó:


  ―¿No te parece algo positivo?


  Maggie suspiró con resignación mientras miraba los ojos verdes de Charlie.


  ―Supongo que sí. El problema es que, aunque no me busque la policía, hay alguien más que sí me está buscando y, te juro, que no sé qué es peor.


  ―Explícate ―exigió la rubia tomando asiento frente a su amiga.


  Maggie le contó todo lo que había sucedido en su visita al garaje y Charlie la escuchó en silencio sin interrumpir ni una sola vez.


  ―Estoy jodida ―finalizó Maggie―. Charlie, en verdad me preocupa mucho que Richard pueda llegar a mí. El hecho de que la policía no me busque significa que está vivo. Eso me parece obvio. Si hubiese muerto, todos los del restaurante habrían sabido que fui yo quién lo asesinó porque desaparecí como una cobarde.


  ―No puede ser tan malo… ―Guardó silencio al ver que Maggie la fulminaba con la mirada―. Lo que quiero decir es que tampoco es un capo o algo así… Tú misma siempre dijiste que no era más que un cobarde.


  ―Pero eso no le resta peligro. No es una buena persona y conoce gente que haría cualquier cosa por droga gratis. Me amenazó, Charlie, me dijo claramente que no le convenía que yo lo dejara en ridículo ante sus socios, gente igual de asquerosa que él. Lo del sótano ya debe saberlo todo el mundo… ―Se llevó las manos a la cabeza―. Amy y yo no estamos seguras aquí. Richard sabía cosas de mí… Jamás hablé de Amy con nadie y él la conocía. ¿Qué más conoce de mí? Quizá y te estoy poniendo en peligro a ti también…


  Charlie fue en busca de un cigarrillo.


  ―No digas tonterías.


  ―No lo son. Si Richard estuvo escarbando sobre mi vida, es probable que sepa de ti… Ay, Dios, en qué momento me metí en esto.


  ―Toma ―ordenó Charlie ofreciéndole su cigarrillo.


  Maggie la miró con una ceja arqueada.


  ―Sabes que no fumo.


  La rubia puso los ojos en blanco, cogió la mano de Maggie y la obligó a tomar el cigarrillo.


  ―El tabaco ayuda a pensar y eso es lo que necesitamos ahora. Así que vamos a encontrar una solución. Anda ―agregó al ver que su amiga no fumaba―. En serio, estás demasiado estresada, déjate llevar.


  Maggie obedeció a regañadientes, con la primera calada sufrió un fuerte ataque de tos que incluso le sacó las lágrimas.


  ―¿En serio vale la pena joderse los pulmones con esto? ―cuestionó con voz débil.


  ―De algo hay que morirse ―contestó Charlie encogiéndose de hombros―. Pero el asunto no es ese.


  Maggie dio otra calada más y de nuevo le supo tan mal como al principio, sin importarle lo que dijera su amiga, le devolvió el cigarrillo. Se puso de pie y la miró fijamente a los ojos.


  ―Tal como están las cosas solo veo una solución.


  ―A ver, soy toda oídos ―comentó Charlie antes de dar una profunda calada que a ella sí la transportaba al mismísimo paraíso.


  ―Largarnos. ―Suspiró―. Lejos. Al menos lo suficiente para que Richard no vuelva a saber de nosotras.


  Charlie se puso de pie de un solo movimiento.


  ―¿Qué?


  ―Los adictos de Richard están repartidos por toda la ciudad, tarde o temprano alguien nos localizará y…


  ―A ver, Maggie, Richard no es el FBI.


  ―No voy a darle oportunidad a ese cabrón de que llegue hasta Amy. Quizá si no me acusó con la policía es porque él mismo quiere hacer justicia por su cuenta.


  Charlie la miró con pesimismo.


  ―¿Adónde irías?


  ―No tengo idea. Nunca he vivido en otro lugar que no sea Queens. Además, ni siquiera tengo dinero para largarme.


  Maggie masajeó sus sienes con fuerza, intentando calmar la insipiente migraña que la amenazaba.


  ―¿Por qué no pides ayuda a tus padres?


  ―¿Acaso estás de broma?


  Charlie se encogió de hombros.


  ―Solo era una idea. Sea como sea, Amy es menor de edad y es responsabilidad de ellos…


  ―Amy es mi responsabilidad, siempre lo ha sido. No, mis padres no son la solución, créeme. Lo que necesito es dinero. Ni siquiera es un jodido trabajo, solo necesitaría tener un maldito lugar donde vivir y un horno. Estoy harta de tener que trabajar para los demás siempre con sueldos de mierda y gente como Richard. Quiero ser independiente. Quiero construir algo que haga que Amy se sienta orgullosa de mí.


  ―Maggie…


  ―Lo de los pasteles iba tan bien… Cada vez recibía más pedidos. La gente estaba encantada con mi trabajo. Por primera vez sentía que mi esfuerzo valía la pena, me estaba ganando mi propio dinero sin depender de nadie. Se sentía genial cuando me decían que a todo el mundo le había encantado el pastel. ―Suspiró―. Charlie, nunca vamos a salir de esta miseria si seguimos haciendo lo mismo de siempre. Nunca podré darle algo bueno a Amy si sigo trabajando para otros. Mientras yo dejo mi alma en el negocio de alguien más, sigo siendo tan pobre como siempre y ellos cada vez más ricos.


  ―No todos los trabajos son una basura.


  ―Los míos sí y no puedo aspirar a mucho más. No soy nadie.


  ―Podrías trabajar en una pastelería. Tienes talento para eso.


  ―Ya lo intenté antes y mi trabajo consistió en tamizar harina y limpiar hornos. No quiero eso, quiero algo de verdad. Maldición, tengo treinta años, trabajo desde los trece y a este punto ni siquiera tengo un centavo partido a la mitad. ¿Se te hace justo? Estoy harta de dar lo mejor de mí y que siempre salga mal. Ahora más que nunca soy consciente de que Amy tiene razón, soy una mediocre. Hay gente más jodida que yo en el mundo y ellos han salido adelante sin suerte, sin ayuda… con puro corazón.


  ―¡Tú eres puro corazón!


  ―Pues lo he estado dejando en los lugares equivocados. No quiero que un día sea Amy la que tenga que estarse soportando la mierda que los demás cargan sobre su espalda. No quiero temer por mi libertad ni por el futuro. ¡Quiero que mi esfuerzo valga la pena!


  ―Maggie, lo que dices suena muy bien, pero recuerda que para conseguir lo que queremos, primero tenemos que soportar mucha mierda.


  ―Ya soporté suficiente. No te estoy diciendo que va a ser fácil, no soy ilusa, pero esta vez mis sacrificios y esfuerzos van a ser retribuidos. Voy a trabajar por lo mío y no por lo de los demás.


  Charlie negó con la cabeza.


  ―¿Cómo vas a hacerlo si tú misma dijiste que no tenías dinero? ¿Cuál es tu plan?


  ―Voy a tener mi propio negocio de pasteles. Algún día ―aclaró al ver los ojos en blanco de Charlie―. Por ahora, necesito conseguir el dinero para empezar y entonces haré lo mismo que ya estaba haciendo antes de que Richard me descubriera. Si lo hice una vez, puedo hacerlo de nuevo. No voy a darle el gusto a Richard de que me hunda y atormente. Me jodió, sí, pero eso me ha hecho darme cuenta de lo vulnerable que siempre he sido y de que el futuro de Amy, a pesar de mi esfuerzo, siempre ha pendido de hilos tan finos como telarañas. Se acabó. Nos merecemos más, mucho más.


  ―Maggie, sabes que te quiero con todo mi corazón y estoy contigo para lo que sea, pero… ¿Piensas robar un banco o qué?


  ―No, solo voy a dejar mis reparos de una vez por todas y voy a conseguir lo que quiero sin importarme el resto.


  Charlie la miró sin comprender lo que su amiga decía.


  ―¿A qué te refieres?


  ―Tengo una abuela millonaria y es hora de conocerla.
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  Maggie fue hasta la casa de sus padres a pie. Recorrió las calles con el corazón en la boca, sintiendo que la observaban y asustándose si alguien tropezaba con ella. Odiaba esa sensación de sentirse como si fuera una presa a punto de ser cazada. Veinte minutos después estaba llamando a la puerta del apartamento de sus padres.


  Estuvo allí cinco minutos sin recibir ninguna respuesta, justo cuando estaba a punto de perder la paciencia una diminuta bata de seda roja apareció frente a sus ojos. Maggie subió la mirada de los pies descalzos de su madre al cuello que mostraba más arrugas de las que debería y finalmente a su rostro. Sabía que Linda había sido hermosa en algún momento de su vida, pero ahora su cara avejentada deslucía la belleza de la seda que llevaba puesta.


  Linda Rice habría escupido a cualquiera que se hubiera atrevido a llamarla fea; sin embargo, hasta ella admitía que por la mañana no era la mejor versión de sí misma, mucho menos en esos momentos horribles que estaba viviendo. Hacía más de un mes que el inútil de su esposo no le estaba dando el suficiente dinero para el salón. Roberth se estaba volviendo un dolor de cabeza y lo peor era que ella no había encontrado alguien mejor con quien sustituirlo.


  Siempre le había gustado llevar el cabello con exuberantes ondas color bronce, al mejor estilo de Tyra Banks, pero en ese momento su adorado look se veía fatal debido a unas raíces rizadas, oscuras y entrecanas que delataban que ya era hora de que se pasara por el peluquero. Podía pintarse las uñas ella sola, pero era imposible que desrizara su cabello y lo aclarara seis tonos sin terminar pareciendo una mujer corriente de esas que usaban productos del supermercado. Qué horror. Prefería vender alguna de sus bolsas de imitación.


  ―Coño, Margaret ―saludó la madre a su hija―, ¿es que no te da vergüenza salir a la calle hecha un asco?


  Maggie suspiró. Si hubiese tenido un espejo en el bolsillo se habría visto muy tentada en mostrárselo a su madre.


  ―A mí también me da gusto verte, mamá.


  Entró a la casa sin ser invitada, pues si esperaba tal cosa se habría quedado afuera por el resto de su vida. Con disimulo se llevó la mano a la nariz al sentir el fuerte olor a alcohol, humo y sudor que flotaba por todo el salón. Inmediatamente se arrepintió de haber llevado el cabello suelto, sus rizos recogerían hasta el más imperceptible hedor.


  ―Te ofrecería algo de tomar ―dijo Linda― solo que no puedo porque el bueno para nada de tu padre no tiene dinero ni siquiera para llenar el refrigerador.


  Maggie asintió, su madre no decía eso por ser amable u hospitalaria, solo lo hacía para aprovechar la situación y dejar bien en claro que su padre era un inútil.


  ―No te preocupes.


  Linda se sentó en el sofá rojo de terciopelo que tenía en el salón, con su mejor pose de diosa egipcia y su sonrisa falsa.


  ―¿A qué has venido, cariño?


  ―Necesito preguntarte algo sobre… ―se aclaró la garganta―. Sobre tu madre.


  La mujer frunció el ceño y se interesó más. Maggie había decidido que no se iba a andar por las ramas.


  ―¿Qué quieres saber de esa bruja?


  Maggie pasó un dedo por la silla que había elegido para sentarse, pero se lo pensó mejor al ver que estaba cubierta por un polvo oscuro que parecía ceniza. Con un gesto rápido apartó los pies de su madre del sofá y se sentó en ese espacio, que tampoco era que le pareciera el más limpio del planeta.


  ―Quiero saber quién es.


  ―Pásame los cigarrillos y el mechero ―ordenó Linda señalando con la barbilla el lugar en el que se encontraban―. ¿Por qué tanta curiosidad, pequeña? Ya te he dicho que esa víbora está maldita. Ni siquiera me atrevo a pronunciar su nombre porque me causa escalofríos. Hablar de ella es como atraer el mal.


  ―No lo sé ―respondió la joven entregándole los cigarrillos y volviéndose a sentar―. Nunca nos has contado mucho de ella. Aparte de que es una bruja… claro.


  Linda se llevó el cigarrillo a los labios y le dio una profunda calada.


  ―Es que no hay mucho más que decir. Créeme, es una bruja cubana de esas de verdad.


  Maggie se contuvo para no poner los ojos en blanco.


  ―¿Qué te hizo?


  Se preguntaba por qué su madre la odiaba tanto y qué tan justificado podía estar ese odio. Linda no era precisamente el mejor ejemplo de madre y aun así Maggie jamás había hablado las pestes que Linda hablaba de la misteriosa mujer.


  Linda la miró atónita, como si la respuesta fuera más que obvia. Expulsó una gran nube de humo justo en dirección al cabello de Maggie.


  ―No solo me lo hizo a mí, cielo. Nos lo hizo a todos. Míranos. ―Señaló con el cigarrillo la habitación―. Nosotros viviendo como indigentes en lo peor de Nueva York y ella dándose la gran vida…


  A la hija le causaba curiosidad el hecho de que su madre siempre se refería al lugar en el que vivían como Nueva York y no como Queens, claro, eso sonaba mejor. Su madre siempre había sido buena fingiendo una clase que no tenía ni iba a tener nunca.


  ―¿Cómo sabes que se está dando la gran vida? ¿Siquiera te consta que esté viva? Por lo que entiendo hace muchos años que no sabes de ella… Yo estaba muy pequeña, ¿no? Lo que significa que son  casi treinta años…


  ―Hierba mala nunca muere…


  Maggie estaba perdiendo la paciencia.


  ―En todos esos años han podido pasar muchas cosas, mamá. ―Linda se encogió de hombros―. ¿Sabes dónde está?


  ―Pues en su hotel, ¿dónde más?


  Maggie necesitó unos segundos para procesar la nueva información.


  ―¿Tiene un hotel?


  ―Margaret, coño, parece que vivieras en otro mundo. Ya te lo he dicho un montón de veces. Tiene un hotel de lujo en una isla privada de Miami.


  De acuerdo, Maggie vivía en otro mundo, pero estaba completamente segura de que su madre jamás había dicho eso.


  ―Disculpa, debí olvidarlo. ¿De lujo? Mmm, eso suena… caro.


  Linda sonrió.


  ―Cielo, te falta mucho mundo por ver. Claro que es caro. Escucha lo que te digo: tiene una jodida isla privada en Miami. ¿Sabes cuántos famosos tienen mansiones en esa parte del país?


  No tenía la menor idea y tampoco le importaba, su cerebro lo único en lo que estaba interesado era en conocer más de la historia. Linda nunca había dicho mucho de su madre, se había limitado a ofenderla y decir lo mala que era.


  Sí había mencionado que era adinerada, pero ¿un hotel de lujo y una isla privada? Eso no era ser adinerado, sin más. Frunció el ceño cuando la desconfianza se coló en medio de sus pensamientos. No podía ser verdad.


  ―Mamá, ¿por qué dejaste Miami?


  ―Por el idiota de tu padre. ―Lo dijo tan suave que a Maggie le costó comprender la respuesta―. Esa bruja lo odiaba, decía que no era más que un vividor. ―Sonrió como si de algún modo recordar esa época no fuera del todo malo―. Pero no, cielo. Él estaba tan enamorado de mí como yo de él. Por desgracia. Quizá, después de todo, ella tuviera razón. Yo era muy joven y estúpida, me fui de casa pensando que sería la princesa de Roberth y que él me daría todo lo que me merecía.


  »Cuando me dijo que nos escapáramos a Nueva York, no lo dudé ni un instante. Había visto esta ciudad tantas veces en las películas. Pensé que iba a ser como la parte buena de «Desayuno con diamantes». ―Suspiró―. Puede que al principio lo fuera. Sin embargo, el dinero no duró mucho. La vida en Manhattan era preciosa, pero cara. Poco a poco fuimos buscando una ciudad más cómoda, hasta que terminamos en este rincón de mala muerte…


  Maggie había vivido toda su vida en el sur de Queens, así que le costaba imaginar que sus padres en algún momento hubieran vivido en alguna parte decente de Nueva York.


  ―Si era tan malo, ¿por qué no regresaste?, ¿por qué no dejaste a papá?


  ―¿Crees que no lo hice?


  Maggie se acercó más, a ese punto ya no le importaba si su cabello iba a quedar oliendo peor que una discoteca.


  ―¿Qué pasó?


  ―Que la bruja de mi madre me echó. ―Los ojos oscuros de la mujer se tornaron más intensos―. No tuve más opción que regresar con tu padre y fingir que era feliz.


  Maggie hizo una mueca. Según su punto de vista, su madre fingía muy bien eso de ser feliz. Quizá pasara todo el día quejándose de su miseria, pero por las noches ella era el alma de las fiestas, sus fines de semana eran sagrados. Su refrigerador podía estar vacío, pero su closet y su joyero jamás. Siempre se preguntaba cómo era que sus padres podían costearse esos excesos.


  Su padre era abogado, pero Maggie dudaba mucho que fuera tan bueno como para tener un salario decente. No vivían mucho mejor que ella y Amy, sin embargo, gastaban hasta el dinero de los tatarabuelos. Probablemente estaban endeudados hasta el cuello o tenían sus propios negocios por debajo de la mesa, Maggie prefería no adentrarse en el tema.


  ―Después de eso no volví a hablarle nunca más ―continuó Linda. Hizo una mueca de desprecio―. Yo también tengo mi orgullo, cariño. Mira, uno puede esperar lo peor de muchas personas, pero qué tu propia madre te dé la espalda… Eso sí que no tiene nombre.


  La joven estuvo a punto de soltar una carcajada. Linda se llenaba la boca diciendo que era una madre ejemplar con una facilidad que casi la hacía sonar sincera.


  ―¿Es por eso por lo que no la conocemos?


  Linda le dirigió una mirada que fingía ser tierna.


  ―Por supuesto, cielo. ¿Acaso creerías que iba a hacerles pasar la humillación de ser rechazadas a ti y a Amy? No, señor. Esa bruja podía hacer conmigo lo que quisiera, pero no con mis pequeñas.


  Maggie se puso de pie y fingió que iba a echar un vistazo por la ventana.


  ―Quiero conocerla ―soltó la chica.


  Linda se irguió al instante y fue hasta su hija con el rostro teñido de indignación.


  ―¿De qué coño hablas?


  ―Creo que es hora de que conozca a mi abuela y saque mis propias conclusiones sobre ella.


  ―¿Acaso dudas de mí? ¡Te digo que es una bruja amargada! ¿En serio crees que le importas? Ay, pequeña, si fuera así, ya te habría buscado desde hace mucho. No le importa nadie más que ella misma.


  ―Por supuesto que no dudo de ti, mamá ―contestó con la misma falsedad que su madre―. Solo que en tantos años las cosas pueden cambiar mucho. Quizá la edad le haya mejorado el carácter. ¿Cuántos años tiene? Supongo que debe ser una anciana.


  Linda soltó una carcajada tan intensa que le provocó un ataque de tos.


  ―Ay, cariño, esa maldita mujer ni siquiera se hace vieja. Te puedo asegurar que si la vieras no te encontrarías con una anciana. Te sorprendería…


  La seguridad con que su madre decía tal cosa, inquietó a Maggie.


  ―¿Dónde puedo encontrarla? ¿Cómo se llama?


  Entonces, por primera vez en la vida, Linda miró a su hija con verdadera atención.


  ―Carmen de los Ángeles Méndez Pulido y vive en…


  Justo en ese momento Roberth Rice apareció en el salón.


  ―Vaya, vaya, mira nada más quién se dignó a visitarnos ―dijo el hombre clavando los ojos en su hija―. ¿Trajiste algo de comer? Estoy que me parto y la inútil de tu madre ya sabes cómo es.


  ―No traje nada ―contestó Maggie.


  ―Parece que ninguna de las mujeres de esta familia sirve para nada ―soltó él refunfuñando de camino a la cocina.


  Tiempo atrás Roberth había sido guapo y encantador, se había robado el corazón de la vanidosa e interesada Linda Méndez, no obstante, de eso no quedaba nada.


  ―¡Si tanta hambre tienes lárgate a comprar el desayuno! ―gritó Linda.


  Roberth asomó la cabeza en el salón solo para fulminar a Linda con la mirada. Luego se dirigió a su hija de nuevo.


  ―¿Dónde está tu hermana? Esa chica debería visitar más seguido a sus padres.


  ―No sabía que la extrañabas tanto ―respondió Maggie con sarcasmo.


  ―Tienes muy mal educada a tu hermana. La estás haciendo tan insolente como tú. En mis tiempos, los hijos respetaban a los padres…


  ―¡No hables así de mis pequeñas! ―replicó Linda, ofendida.


  ―¡Por tu culpa es que son como son!


  Maggie puso los ojos en blanco. Antes de que la discusión terminara con insultos más fuertes, lágrimas dramáticas por parte de su madre y los vecinos llamando a la policía, la chica decidió que era hora de retirarse del campo de batalla. Lo mejor sería ir en otro momento, sin su padre de por medio.


  La pareja estaba tan concentrada en la discusión que ni siquiera se dio cuenta de que su hija se marchó.


  De regreso al apartamento de Charlie, Maggie atravesó un callejón recordando todo lo que su madre le había contado e intentando distinguir lo real de lo inventado, entonces el sonido de un repentino silbido la sacó de sus pensamientos.


  Se giró inconscientemente hacia el sonido y se encontró con dos caras que le sonaban de algo. No tuvo tiempo de pensar de dónde le resultaron conocidos esos dos adolescentes, pues la respuesta fue obvia cuando se echaron a correr en su dirección.


  Ni siquiera consiguió llegar a la esquina. Uno de ellos la tomó con fuerza del brazo y la lanzó contra unas bolsas de basura.


  ―Hola, preciosa, hasta que te dignas a salir de la cueva.


  Maggie estaba temblando, no podía apartar los ojos del puñal con el que estaba siendo apuntada.


  ―Vamos, mueve el culo ―dijo el otro chico.


  Maggie no se movió, estaba paralizada.


  ―¿Eres sorda o qué? ¡Muévete de una puta vez o te voy a mover yo con un hueco en la tripa!


  Como la chica siguió sin reaccionar, entre los dos tuvieron que obligarla a ponerse de pie.


  Maggie se tambaleó un poco, pero eso no le impidió que tratara de huir a la primera. Solo que, como al principio, ellos fueron más rápidos. La llevaron de vuelta al callejón oscuro en donde apestaba a orina y podredumbre.


  ―¡No tengo dinero! ―exclamó Maggie a los chicos a pesar de que sabía que no la buscaban por eso.


  ―Tú no, pero quien te busca sí ―se burló el más joven que al sonreír mostró sus dos dientes del frente quebrados.


  ―No sé de qué hablas ―continuó ella intentando distraerlos.


  ―Ya lo descubrirás, preciosura ―respondió el otro que llevaba un tatuaje intimidante en todo el cuello.


  Maggie echó un vistazo hacia atrás, el callejón no tenía salida, estaba atrapada. Pero eso no fue lo que más la asustó, sino lo que estaban a punto de hacer los chicos.


  ―Voy a llamar a Vic ―avisó el primero al tiempo que marcaba a alguien en su móvil.


  El otro no dijo una palabra, se limitó a asentir con la cabeza. Los ojos de Maggie se abrieron con terror al ver que el segundo chico sacaba una jeringuilla.


  No tuvo tiempo de pensar, solo se movió por instinto. Su única salida era correr hacia ellos y así lo hizo. Se lanzó con todas sus fuerzas como si se tratara de una jugadora de fútbol americano. Como ambos estaban concentrados en sus propios asuntos, Maggie tuvo un poco de ventaja y consiguió tomarlos por sorpresa.


  El del móvil, soltó el aparato y salió corriendo tras la chica, mientras que el otro se apresuró a llenar la jeringuilla con el Rohypnol diluido con el que iban a dormirla para llevarla hasta Richard Bianchi.


  El tirón con el que el chico de los dientes quebrados la tomó fue tan fuerte que Maggie sintió que se le había dislocado el hombro. Lanzó un grito de dolor y terror a partes iguales justo antes de caer al suelo.


  A pesar de que intentó ponerse de pie de inmediato, el chico se sentó sobre ella para inmovilizarla.


  ―¡Date prisa, idiota! ―ordenó el chico que se encontraba sobre ella al que se acercaba corriendo.


  ―¿Acaso no puedes con una mujer? ―respondió el otro con tono ofendido.


  Maggie pataleó y se removió con fuerza, por lo que el chico que la tenía atrapada se vio obligado a darle un fuerte puñetazo en el rostro. El dolor que sintió estallar en el pómulo, la dejó fuera de sí por unos segundos.


  El chico de la jeringa, la cogió del brazo y lo giró con brusquedad para poder meter la aguja en el dorso de la mano. Maggie se sobresaltó al sentir la aguja pinchando su piel y con la poca fuerza que le quedaba se removió.


  ―Cógele la puta mano ―dijo el de la jeringa.


  ―Solo mete la jodida aguja de una puta vez ―replicó el otro inmovilizando con brusquedad el brazo de la chica.


  El Rohypnol debía ser inyectado lo más lento posible, así que debía irse con cuidado.


  A Maggie se le saltaban las lágrimas por el dolor y la impotencia. Justo cuando la aguja estaba a milímetros de su piel se escucharon dos voces que gritaron:


  ―¡Manos arriba! ¡Policía!
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  Maggie entró al apartamento de Charlie como alma que llevaba el diablo. Amy, que estaba almorzando un enorme tazón de cereal, se la quedó mirando con la cuchara a medio camino.


  ―¿Qué te ha pasado? ―preguntó la adolescente que por fin había decidido dirigirle la palabra a su hermana.


  ―Necesito que averigües el nombre de nuestra… de la madre de mamá ―contestó la hermana mayor al tiempo que desaparecía en el cuarto de baño.


  Amy fue tras ella.


  ―Te hice una pregunta, Maggie.


  ―Y yo te di una orden.


  Maggie torció el gesto al ver su reflejo en el espejo. Estaba hecha un Cristo, pero su apariencia no era ni la mitad de horrible de lo que le resultaba el dolor.


  ―No puedes aparecerte así y pretender que no me preocupe.


  Maggie se giró hacia su hermana con el ceño fruncido.


  ―¿Y tú desde cuándo te preocupas por lo que me pase?


  Amy rehuyó la mirada de su hermana.


  ―De acuerdo, tienes razón. ¡Vete a la mierda!


  La adolescente salió echa una furia. Maggie puso los ojos en blanco y fue tras ella.


  ―De acuerdo ―dijo Maggie interponiéndose en la puerta de la habitación de Charlie, que se había convertido en la guarida de Amy―. Perdón.


  ―Ok ―contestó de mala gana la adolescente―. Ahora quítate.


  ―No. Hablo en serio, Amy. Perdón.


  La chica bajó la mirada.


  ―¿Qué está pasando? No soy una niña, Maggie. Sé que tú y Charlie me esconden cosas… ¿Por qué tuvimos que dejar todo y por qué parece que acabaras de recibir una paliza?


  Maggie apoyó las manos en los hombros de su hermana. Amy ya casi era tan alta como ella y ni siquiera había sido consciente de eso hasta ese momento.


  ―Todo va a estar bien. Te lo prometo. Ahora sí es en serio. No te preocupes por mí.


  Amy suspiró, siempre era igual y al final regresaban al mismo punto de partida.


  ―¿Podré ir al cole?


  Esta vez el suspiro fue de Maggie.


  ―Haré todo lo que esté a mi alcance…


  ―¿Eso significa que…?


  Maggie levantó la barbilla de Amy para que la mirara a los ojos.


  ―Pues significa que sí, pero necesito tu ayuda. Juntas somos invencibles, ¿lo recuerdas?


  Amy sonrió con tristeza, asintiendo al recordar que Maggie siempre había usado esa frase cuando ella era una niña y se encontraba triste.


  ―Lamento lo que dije ―admitió Amy―. No te pareces en nada a ella―concluyó refiriéndose a Linda.


  Maggie asintió.


  ―Después de todo, puede que ambas nos parezcamos un poco, solo un poco, a ella. Tenemos la sangre caliente y decimos muchas tonterías cuando nos enojamos.


  ―Pues tú más ―aseguró la adolescente antes de recuperar su semblante serio―. ¿Por qué traes golpes en la cara?


  Maggie desvió la mirada.


  ―Intentaron asaltarme. ¡Cómo si tuviera algo que pudieran robarme! ―bromeó.


  Amy no dijo nada más. Sabía que su hermana le estaba ocultando cosas. Todo había estado demasiado raro los últimos días.


  ―¿Sabes cómo averiguar sobre la madre de mamá?


  ―¿Por qué quieres saberlo?


  Maggie dejó caer sus hombros con resignación.


  ―Mira, Amy, necesito tu ayuda más que nunca. Necesito que busquemos a esa mujer y… ―Masajeó su cabeza justo donde palpitaba más el dolor―. Bueno, no sé, pedirle un préstamo.


  La cara de Amy era un poema.


  ―¿Queeé?


  Entonces Maggie le contó a su hermana en qué consistía su plan.


  Quería seguir con lo de los pasteles, pero esta vez a mayor escala. Lo suficiente para que pudieran vivir tranquilas sin tener que depender de nadie más. Sin embargo, para tal cosa necesitaba una buena suma de dinero que le permitiera conseguir todo lo que necesitaba para trabajar y promocionarse, además de garantizarse que tuvieran el dinero suficiente para alquilar algún lugar decente, comer y pagarle un colegio a Amy mientras el negocio salía a flote.


  ―No conocemos de nada a esa mujer. Ni siquiera sabemos su nombre ―refutó Amy con cara de que no podía creer nada de lo que había escuchado.


  ―Justo por eso vamos a ir a conocerla. Tengo su nombre.


  Amy caminó de un lado a otro.


  ―Maggie, nada de esto tiene sentido. No puedes ir a pedirle dinero a una desconocida.


  ―Es nuestra abuela.


  ―Peor. ¿En serio crees que te va a prestar algo? No nos conoce, nunca le hemos importado. Y, la verdad, ella a nosotras tampoco. ¡Así que es incluso peor que una desconocida! Estás completamente loca ―terminó apuntándola con contundencia.


  ―Para atraer cosas positivas hay que ser positivo ―contestó Maggie dando un manotazo a la mano con la que estaba siendo apuntaba.


  Amy la atravesó con una mirada de impaciencia mientras se frotaba el trozo de piel que Maggie había golpeado.


  ―Hay que ser razonable. Lo que dices no tiene ni pies ni cabeza. De acuerdo, la idea de tu propio negocio es… Bueno, pues es lo más inteligente que has dicho en la vida. Pero lo de cómo pretendes conseguir el dinero… Vamos, es una completa tontería.


  Maggie se mordió el labio inferior con fuerza. Sabía que Amy tenía razón, sin embargo, ellas debían largarse de la ciudad cuanto antes y en ese justo momento era el único plan que ella tenía en mente. Sabía que esa abuela desconocida no iba a soltarle dinero como si tal cosa, no obstante, ella no pensaba pedirlo regalado ni robarlo. Solo sería un préstamo.


  ―Averigua quién es ―ordenó―. Se llama Carmen de los Ángeles Méndez Pulido.


  ―Ay, ¿de verdad crees que eso puede ser verdad? Maggie, parece que no conocieras a Linda. Si eso fuera cierto, ya se habría largado a pedirle dinero a ella.


  En ese punto Amy tenía toda la razón.


  ―Piensa positivo para atraer positivo. ―Amy la fulminó con la mirada―. Solo búscala, ¿quieres?


  ―¿Es en serio?


  ―¡Qué sí!


  ―Que sepas que estás más loca que una cabra, Maggie. No sé qué pasa, pero tarde o temprano lo sabré.


  ***


  
     
  


  Charlie llegó al apartamento en la noche. Inhaló con fuerza al abrir la puerta y ser recibida por un delicioso olor a comida recién hecha.


  ―Déjame probar eso que tienes ahí ―dijo a Maggie en la cocina― y si me gusta te contrato como mi cocinera personal.


  Maggie estaba de espaldas cocinando la salsa que rociaría sobre el pollo al horno que estaba preparando.


  ―Tú no podrías pagar por el sabor de mi cuchara, lo siento ―bromeó en tono jactancioso.


  ―¡Ja! Tengo unos cuantos billetes de los gordos escondidos bajo el colchón. Pero la verdad no sé si lo valgas ―bromeó.


  Entonces Maggie se giró hacia su amiga, con el cucharón en una mano, unos cuantos moratones en el rostro y una pequeña herida en el labio superior.


  ―Pues espero que sí ―comentó―, porque es justo lo que voy a pedirte.


  La sonrisa de Charlie desapareció de inmediato. Cruzó la cocina miniatura en dos zancadas y tomó el rostro de Maggie entre sus manos.


  ―¿Qué demonios te ha pasado?


  ―Te dije que Richard me buscaría.


  Mientras la salsa terminaba de hervir y llegaba al punto de espesor ideal, Maggie contó todo a Charlie.


  ―Deberías denunciarlo, Maggie. Esto va muy en serio ―sentenció Charlie.


  ―No me digas, ¿para que sea yo quien termine presa?


  ―Ay, ese tipo tiene más cola que le pisen que tú y, además, a este punto no puede acusarte de nada.


  ―Yo tampoco. No pienso arriesgarme.


  Amy entró a la cocina fulminándolas con su mirada de adolescente enojada con el mundo.


  ―¿Ya Maggie te comentó la locura que se le ocurrió? ―preguntó a Charlie.


  Maggie sacudió la mano en el aire restándole importancia.


  ―Justo estaba en eso, quizá si no fueras tan entrometida y dejaras a las adultas hablar ―comentó.


  Charlie miró a ambas hermanas. Si no fuera porque ya estaba harta de verlas pelear día y noche, habría soltado una carcajada por sus expresiones.


  ―Soy toda oídos ―dijo la rubia al ver que ninguna de ellas decía nada.


  Maggie abrió la boca, pero Amy se le adelantó y comenzó a parlotear dejando muy en claro que su hermana mayor estaba loca de atar, que vivía en un mundo de fantasía y que su plan no tenía el más mínimo sentido.


  Charlie que pensaba bastante parecido, se limitó a asentir, cosa que provocó que las miradas indignadas de Maggie también se clavaran en ella. A pesar de todo, Charlie sí se sabía la historia completa, a diferencia de Amy, y podía comprender la desesperación de Maggie.


  Se le encendía la sangre solo de saber que Richard estaba libre por allí buscando a su amiga, dispuesto a hacerle daño.


  ―A ver, ¿por qué primero no averiguamos qué tan cierto es que esa abuela de ustedes es rica? De nada sirve discutir como tontas de remate, si al final es tan pobre como nosotras o si está más muerta que mi tío John.


  ―Mamá dijo que era dueña de una isla ―intervino Maggie.


  ―Sí, cómo no ―contestó Amy, incrédula.


  Charlie puso los ojos en blanco al ver que las hermanas comenzaban a discutir de nuevo.


  ―¿Cómo se llama la mujer? ―preguntó.


  ―Carmen de los Ángeles Méndez Pulido ―anunció Maggie.


  Charlie hizo una mueca al escuchar el nombre. Maggie frunció el ceño intentando buscar en su cerebro algún recuerdo al respecto, pero no encontró nada.


  ―De acuerdo. Ahora búscala ―ordenó tendiéndole su móvil a Amy.


  Amy miró a Charlie boquiabierta.


  ―¿En serio vas a ser cómplice de esta tontería?


  ―Amy, si no lo buscas tú, lo haré yo o, peor, lo hará Maggie, así que mueve el culo.


  Tanto Maggie como Amy la miraron con indignación en los ojos. A pesar de ello, la joven hizo lo que Charlie le pidió. Las dos adultas se colocaron tras Amy y observaron cómo Amy insertaba en el buscador el nombre de la dichosa abuela junto a la frase «Hotel en Miami». La página tardó siglos en cargar, cuando al fin lo hizo lo primero que apareció fue una entrada que decía «Los Sueños Resort ― Historia».


  ―¡Es su hotel! ―soltó Maggie―. ¡Mamá no mintió!


  ―¿De qué hablas? ―preguntó la hermana menor.


  ―Mamá dijo que tenía un hotel de lujo y eso ―añadió señalando el primer resultado de la búsqueda― es un hotel. Ella dijo que era ahí donde estaba su madre. Incluso lo dijo como si fuera imposible que pudiera estar en otro sitio.


  ―Bueno, pues si yo fuera dueña de ese lugar también estaría ahí ―dijo Charlie al ver la primera imagen del lugar.


  ―Esta imagen no significa nada ―dijo Amy que no quería dejarse llevar por la locura de Maggie. Sin embargo, al ver que el nombre del hotel estaba en español, se le erizó el bello de los brazos―. Los Sueños Resort ―susurró.


  Incluso Charlie que no hablaba más que inglés, captó que el nombre estaba en el idioma natal de Linda.


  ―Ay, por Dios ―fue lo único que pudo decir Maggie.


  Amy deslizó la pantalla y empezó a leer la historia del lugar.


  ―¿Qué dice? ―preguntó Maggie con impaciencia.


  ―Está en una isla…


  ―¡Se los dije!


  Amy se apartó, su cara de sorpresa lo decía todo.


  ―Tenías razón ―dijo la chica a su hermana―. Dice que fue Carmen Méndez, emigrante cubana, quien lo fundó en 1982. Actualmente es dirigido por la familia Méndez.


  ―¿Familia Méndez? ―indagó Charlie.


  Amy se encogió de hombros.


  ―No dice nada más al respecto.


  El pollo y la salsa, que en efecto habían quedado deliciosos, se enfriaron mientras las tres mujeres miraban boquiabiertas las fotos del lugar. Una isla privada que ofrecía un resort de lujo aislado del mundo exterior por precios exorbitantes.


  Amy, como era de esperarse, buscó más información de Carmen. No había gran cosa sobre ella, todo lo que encontró se refería al hotel, obras de caridad o festivales de cultura latina. Sin embargo, luego de mucho navegar descubrió una nota en la que el redactor contaba cómo la mujer cubana había emigrado de su país sin un centavo en la bolsa y cómo de un momento a otro se había convertido en la dueña de una isla paradisiaca. Durante mucho tiempo se rumoró que la isla había sido el regalo de un adinerado y misterioso hombre.


  ―Vaya con la abuela ―susurró la rubia―. Yo también quiero conocer a un hombre así de generoso.


  Maggie ignoró el comentario y en lugar de seguirle la corriente a su amiga, le preguntó:


  ―Charlie, ¿puedes prestarme el dinero que necesito?


  La rubia la miró en silencio y asintió.


  En esta ocasión Amy, que aún no sabía qué pensar, no hizo ninguna pregunta ni intervino en absoluto. Fue a la cocina, se sirvió la cena sin molestarse en calentarla y desapareció en silencio.


  ―Parece que tu idea ya no le resulta tan descabellada ―comentó Charlie señalando con la barbilla hacia Amy.


  Maggie enterró las manos entre la mata de rizos que era su cabellera y sonrió como una niña pequeña sin siquiera saber por qué.
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  Nate Thatcher se quitó las gafas de sol y dedicó unos segundos a contemplar el horizonte. El mar parecía teñido de color naranja por los últimos rayos de sol que poco a poco se iban despidiendo y dejaban el paso a la oscuridad.


  Se secó la frente con el cuello de la camisa y deseó una cerveza mientras el catamarán se balanceaba al ritmo del mar. Hacía mucho que no salía a dar un paseo a solas para ver el atardecer, en ese momento se vio tentado… Si tan solo no estuviera tan cansado.


  Con un suspiro miró su reloj y dejó que el sol desapareciera en el horizonte mientras los turistas que llevaba en el catamarán tomaban fotos en las que daba la impresión de que tenían el sol en las manos. Era el último tour del día y estaba contento de que por fin podría ir a casa, tomar una ducha bien fría y descansar.


  Cuando llegaron al muelle, despidió a todos con amabilidad y aceptó las gracias que le daban. Luego se quedó revisando que todo estuviera en orden y limpiando la embarcación para el día siguiente. Estaba recogiendo una bolsa de papel escondida detrás de un asiento cuando uno de sus ayudantes apareció por el muelle y lo llamó.


  Echó la bolsa de papel en el contenedor donde se encontraba el resto de la basura y se acercó a la barandilla. Con un gesto automático se echó la gorra hacia atrás y sonrió a Víctor.


  ―¿Qué tal? ―saludó―. Es un poco tarde para que sigas aquí.


  Nate era quien siempre hacía el último tour y para cuando llegaba a la agencia, la misma ya llevaba una media hora cerrada y sus trabajadores estaban en casa.


  ―Ha surgido algo ―contestó el hombre acariciando el escaso bigote que tanto se empeñaba en dejarse―. Te buscan unas chicas. No son de por acá. Les dije que no podrían encontrarte hoy, pero no quisieron irse. Necesitan ir a la isla.


  ―¿Los Sueños?


  ―Sí.


  Nate frunció el ceño. Carmen no le había avisado sobre ningún huésped y a la isla solo entraban los huéspedes registrados y quienes vivían o trabajaban allí.


  ―De acuerdo, dame unos minutos y bajo.


  Fue hasta la cabina, se aseguró de que todo quedara como debía y para concluir fue al baño y se lavó la cara. Dieciséis años de navegar no eran suficientes para que se acostumbrara al bloqueador solar. Odiaba la sensación que dejaba en su piel. Con una toalla de papel se secó la cara y el cuello con rapidez.


  Saltó del catamarán al muelle y caminó despacio hacia la agencia que estaba a unos pasos. En el camino saludó a algunas personas e inhaló el olor a comida oriental que llegaba desde alguno de los muchos restaurantes al otro lado de la calle, lo que lo hizo ser consciente de que tenía hambre.


  Empujó la puerta del local con suavidad y clavó los ojos en las dos cabezas llenas de rizos que sobresalían por encima del sofá, de espaldas a él. Víctor estaba sentado en el lugar que ocupaba la recepcionista cuando la agencia estaba trabajando.


  ―Ya llegó el señor Thatcher ―avisó el empleado a las mujeres.


  Nate dejó que la puerta se cerrara y se acercó hasta ellas, eran una mujer y una adolescente. Le gustaba creer que era todo un caballero y tenía buenos modales; sin embargo, cuando su mirada se cruzó con la de la mujer no pudo evitar hacer una mueca. No tenía muy buen aspecto. Tenía moratones oscuros en la cara y una herida que apenas comenzaba a secar. Por no hablar del cansancio en la mirada y el cabello desordenado.


  ―Buenas tardes ―saludó―. Me ha dicho Víctor que estaban buscándome.


  La adolescente se puso de pie de un salto. En comparación con la otra chica, parecía tan fresca como una lechuga.


  ―Buenas tardes, señor Thatcher. Soy Amy Rice y ella es mi hermana Maggie. Lamento las molestias que hayamos podido ocasionarle, pero es que necesitamos de su ayuda. ―Maggie se frotó la sien y sonrió lo mejor que pudo al hombre―. Mi hermana está un poco… afectada ―agregó al ver que Maggie no hacía amago de hablar.


  Nate las miró con atención. No parecían el tipo de clientes que recibía Los Sueños, sin embargo, iban acompañadas de unas maletas.


  ―¿Exactamente cómo puedo ayudarlas?


  Amy se aclaró la garganta, sonrió con timidez y dijo:


  ―Necesitamos ir a Los Sueños.


  ―Señorita, me temo que eso no va a ser posible.


  ―Mire ―empezó Maggie con desgana ―, lo que pasa es que…


  ―Por favor ―interrumpió Amy decidida a ser ella quien llevara el control de la situación―. Es importante. Ya el señor ―explicó señalando a Víctor― nos ha comentado cómo funciona la entrada a la isla. Ahora bien, este es un caso especial. No somos turistas.


  Nate se giró hacia Víctor, le indicó que ya podía retirarse y le agradeció por haber esperado hasta que llegara y atender a las mujeres. Cuando el hombre se fue, tomó la silla que él había usado, la colocó frente a las chicas y se sentó con una pose relajada que no denotaba cuán cansado estaba.


  ―Tome asiento, señorita ―dijo Nate a Amy mientras cruzaba las piernas al nivel de los tobillos―. Verán, no sé cuál sea su caso, pero lo que me piden es imposible. Solo trabajo para el hotel cuando este así me lo pide.


  ―Aun así ―comenzó Maggie― debería…


  ―Déjeme explicarle ―volvió a interrumpir Amy, ignorando la mirada seria que le dirigía su hermana―. Somos familiares de la dueña y venimos de visita.


  La pose relajada de Nate desapareció al instante. Esta vez sus ojos escanearon a las chicas con evidente desconfianza. Se puso de pie y se dirigió hacia un pequeño refrigerador en busca de agua.


  ―Jovencita, no soy un hombre a quien le gusten las mentiras ―contestó con la mirada sobre Amy―. Puede que en este preciso instante me encuentre muy cansado, pero eso no significa que sea estúpido y vayan a tomarme el pelo con facilidad. La agencia cerró a las siete, hace casi hora y media, así que sobra decir que no tienen ningún motivo para estar aquí. No las llevaré a ningún lugar. Si son tan amables, les agradecería que se retiraran.


  Maggie volteó a ver a Amy sin estar segura de qué decir. Tenía una migraña horrible y se sentía como si un camión le hubiese pasado por encima. Cada músculo de su cuerpo estaba agotado y su mente estaba atrofiada por el calor y la humedad de esa ciudad a mediados de julio, la sed y el desconcierto.


  ―No estoy mintiendo ―dijo Amy con voz firme―. Somos nietas de la señora Carmen Méndez y necesitamos ayuda.


  Nate sintió algo amargo en la garganta. Demonios, estaba tan cansado y ahora tenía que lidiar con esto.


  ―Conozco a la familia de Carmen y ustedes no lo son, si lo fueran ni siquiera estarían aquí.


  ―Pues dudo que conozca a toda la familia ―dijo Maggie que empezaba a perder la paciencia.


  ―Créame que sí. Toda la familia Méndez vive en la isla.


  Maggie se puso de pie sintiendo los huesos tan pesados como si fueran de plomo, con gesto serio dijo:


  ―Pues yo tampoco soy estúpida y no me dejo tomar el pelo. Mi abuela no tiene más familia que nosotras, no pretenda verme la cara.


  Amy la tomó de la mano, dándole un suave apretón, esa era la razón por la que prefería hablar ella.


  ―Señor Thatcher ―dijo la adolescente―, si en verdad conoce a la familia entonces debe saber sobre Linda Méndez, la hija de la señora Carmen. Ella es nuestra madre. Aunque, por supuesto ―se apresuró a aclarar―, puede que no la conozca. Se fue hace muchos años de aquí, usted de seguro era un niño.


  Nate se llevó la mano al puente de la nariz. Sabía a la perfección quién era Linda, lo que no comprendía era que significaba que esas mujeres estuvieran allí.


  ―¿Qué quieren? ―les preguntó.


  ―Conocer a nuestra abuela ―contestó Maggie.


  ―Ayuda ―corrigió Amy.


  ―Parece que no se ponen de acuerdo.


  Amy suspiró y se volteó hacia Maggie con una expresión que su hermana no entendía. La adolescente suspiró con teatralidad, tomó a su hermana mayor de las manos y de pronto, sin más, soltó un sollozo tan fuerte que le contorsionó el pecho.


  ―Oh, Maggie, no lo hagas más difícil, por favor ―lloriqueó a moco tendido.


  Maggie la miró de par en par sin entender un carajo.


  ―¿Qué te…?


  ―Esta es nuestra última oportunidad. No pretendas tapar el sol con un dedo. Sabes que si regresamos ese hombre nos va a matar…


  Maggie abrió la boca y volvió a cerrarla cuando sintió un pellizco en la palma de la mano.


  ―No te avergüences, por desgracia no eres la única mujer víctima de violencia familiar ―continuó Amy ignorando la boca abierta de Maggie―. Sé que lo amas, pero él no vale la pena. Has soportado demasiado y ahora que por fin huimos no podemos dar marcha atrás… Sabes bien que, si nos encuentra, nos matará…


  Nate estaba casi tan confundido como Maggie. Ahora entendía el estado de la mujer.


  ―Señor ―le dijo Amy a él―, si estamos aquí es porque no tenemos otro lugar adónde ir. El novio de mi hermana se ha vuelto loco y es un peligro para ambas. Tuvimos que robarle su dinero para escapar. ―Señaló el rostro de Maggie―. Solo mire cómo la ha dejado. ¡Y eso no es nada! Tiene heridas peores en la espalda y piernas. Incluso esta vez se atrevió a golpearme a mí. Por favor, ayúdenos. No conocemos a nuestra abuela y somos conscientes de que esta no es la mejor forma de aparecernos ante ella, pero hemos viajado treinta horas desde Nueva York porque no sabíamos adónde más ir.


  Maggie miró a Amy y luego al hombre. Su mirada se vio atrapada por los ojos azul intenso de él que parecían buscar algo en su interior. Tragó con dificultad. Amy volvió a pellizcarla para que reaccionara.


  ―Por favor ―susurró Maggie, tuvo que aclararse la garganta―. Por favor, ayúdenos, si… Mmm, si él nos encuentra nos va a matar.


  Nate no sabía qué pensar. Estaba acostumbrado a lidiar con gente extraña cada día. Un buen porcentaje de los turistas que lo contrataban era gente un tanto rara, y eso que él se consideraba un hombre de mente abierta. Sin embargo, a veces no se podía negar lo obvio. Esas mujeres no eran honestas. A pesar de los evidentes golpes y el estado de la mujer, no creía la historia que había escuchado.


  ―No sé qué estén buscando aquí en realidad, pero el único lugar al que las voy a llevar es afuera.


  ―Pero…


  ―Pero nada. Las acompañaré a la puerta.


  Señaló la salida. No entendía qué pretendían y tampoco pensaba averiguarlo. Había tenido un día largo, como cada día en verano, y no pensaba complicarse más la jornada.


  ―Imbécil ―murmuró Maggie entre dientes, luego se colocó frente a él y con seriedad añadió―: Ojalá que nunca necesite un favor de alguien y se lo nieguen, porque le aseguro que no se siente nada bien. Adiós y gracias por nada. Si no nos lleva usted ya conseguiremos a alguien que sí lo haga…


  Se giró hacia la puerta a paso firme mientras él la miraba sonriendo.


  ―¿Y con ese carácter usted pretende que yo le crea la historia de víctima? ―se burló Nate de ella, sabiendo que no existía ningún novio violento―. Llámeme desconfiado, pero usted no me calza en ese perfil.


  Maggie se detuvo y se giró para mirarlo, con los ojos encendidos y una sonrisa que no se debía a la diversión. Amy la conocía muy bien. Así era como empezaban todas las tonterías que hacía su hermana. Corrió hasta ella y se interpuso en su camino para obligarla a que se callara.


  ―Señor ―dijo Amy―, no creo que sea oportuno que se burle de algo tan serio como el maltrato. ―Le hizo una mueca a Maggie para que se controlara―. Por si no lo nota, mi hermana está asustada, consternada y… aturdida. Me costó mucho convencerla para escapar y no voy a permitir que regrese con ese hijo de puta.


  Casi era convincente, pensó Nate. Casi.


  La hermana pequeña se había tomado su papel muy en serio, era una chica astuta. La otra, en cambio, desmoronaba todo el talento de la chica. Lo inquietaba que fueran capaces de inventarse semejante mentira solo para conseguir lo que querían. Por lo visto esas dos mujeres eran tal como su madre, unas manipuladoras sin miramientos, ¿acaso no era eso lo que decían todos de Linda Méndez? No la había conocido, pero había escuchado de ella, como todo el mundo.


  ―Adiós ―contestó Nate con severidad.


  Amy se tomó la cabeza entre las manos y jugó su última carta. Como por arte de magia sus ojos se empaparon de lágrimas.


  ―Por favor, al menos déjenos hablar con ella y explicarle lo que ha pasado ―rogó la chica.


  Nate lanzó una maldición. Las chicas no le gustaban nada, pero aseguraban ser las nietas de Carmen y, muy a su pesar, no podía echarlas como si nada.
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  Maggie tragó grueso cuando Nate cerró la puerta de su oficina. Estaban a solas, Amy había quedado en la recepción, ya que el hombre solo había permitido que fuera la hermana mayor quien usara el teléfono. A pesar de que la adolescente había inventado toda clase de excusas, él había dejado muy en claro, con una brillante sonrisa, que no pensaba ceder en eso.


  Maggie tuvo que fingir que la decoración le resultaba interesante para no tener que cruzarse con el frío de los ojos de Nate Thatcher. No podía negar que estaba nerviosa.


  No solo era que el tipo le parecía desagradable, sino esa mirada que le dirigía. Cuando clavaba sus ojos en ella sentía como si pudiera descifrar cada rincón en su interior. ¿Notaría lo desesperada que se sentía? Maldición, esperaba que no.


  ―Bonita oficina ―comentó al tiempo que se ponía frente a un rompecabezas 3D con forma de barco.


  Se notaba que era la oficina de un hombre insufrible. Oscura, aburrida, minimalista e impersonal. No había ni una sola foto sobre las paredes azul oscuro, ni ningún título académico o medalla, mucho menos una planta o algo que le diera vida. La ventana grande tras el escritorio de vidrio debía tener unas hermosas vistas al mar, aunque en esos momentos la cubrían las persianas.


  Podría haber sido la oficina de cualquier persona. Lo único que daba algún indicio sobre la personalidad del dueño era ese rompecabezas, al fin y al cabo, el hombre era dueño de una agencia marítima. Debían de gustarle las embarcaciones. Si no ¿cómo alguien en su sano juicio podría tener semejante trabajo?, pensó Maggie que odiaba el mar. Solo había estado en él una vez, pero había sido suficiente para saber que era horrible.


  ―Ahí está el teléfono ―informó Nate, señalándole el escritorio.


  Maggie fue hasta el lugar y tomó el aparato con recato.


  ―Mmm… ¿Sabe?, sigo pensando que Amy debería estar aquí conmigo. Vamos, que también es su abuela y me parece justo que hable con ella. Estoy segura de que le encantaría…


  ―Me parece que usted es la adulta y este es un asunto serio, ¿no?


  La mujer se encogió de hombros.


  ―Oh, Amy es una chica muy madura… Se sorprendería.


  Nate no lo dudaba ni un poquito.


  ―Tiene cinco minutos ―agregó él con gesto serio sin seguirle la corriente.


  Maggie tuvo que morderse la lengua mientras Nate se iba a sentar al escritorio y la observaba con atención. Entonces fue consciente del inconveniente que se le presentaba en ese momento. Clavó los ojos en él y dijo:


  ―Creo que… tengo un pequeño problema.


  Nate sonrió y a Maggie le pareció que lo hacía igual que los malos en las películas. Esa sonrisa hipócrita que ponían antes de que alguno de sus secuaces matara a algún pobre inocente.


  ―No me diga, déjeme adivinarlo. ¿No sabe el número de su querida abuela?


  La chica se contuvo para no poner los ojos en blanco.


  ―No hay necesidad de ser sarcástico. No voy a mentir, jamás la he visto ni he hablado con ella.


  ―Entonces no debería haberla buscado, ¿no le parece? ―repuso él, tajante.


  ―A veces la necesidad nos obliga a hacer cosas que en otras circunstancias no haríamos ―replicó ella con el mismo tono.


  Nate se inclinó hacia adelante para estar más cerca de ella.


  ―¿Necesidad?


  Maggie respiró profundo.


  ―Sí.


  Él cogió el teléfono de las manos de ella sin pedirlo y con rapidez marcó el número. Esta vez fue Maggie quien lo miró con atención e hizo una nota mental sobre Nate Thatcher.


  Tras unos segundos él le devolvió el aparato. Ella se lo llevó a la oreja más por instinto que porque deseara hacerlo. Se le heló la sangre cuando una voz potente y clara con acento muy marcado dijo:


  ―Hola, cariño. Hasta que te dignas a aparecer. Me tenías un poco abandonada…


  Maggie abrió la boca, sin embargo, el gesto solo fue para tomar un poco de aire porque de su garganta no salió ni un susurro.


  ―¿Nate? ―repitió la voz.


  ―Yo… eh… no soy Nate ―soltó Maggie al fin con una risita nerviosa.


  Nate negó con la cabeza. No solo era una mentirosa, sino que tampoco parecía ser un gran cerebro.


  ―¿Quién eres, le ha pasado algo a Nate? ―preguntó la mujer al otro lado de la línea, preocupada.


  ―Oh, no ―dijo Maggie mientras el ojo izquierdo le lloraba debido a la migraña―. Yo soy… Maggie.


  ―Disculpa, pero no te entiendo.


  La chica tragó grueso antes de hablar de nuevo.


  ―Soy Margaret Rice.


  No le gustaba demasiado su nombre, le parecía serio y aburrido. Siempre había preferido que le dijeran Maggie, a pesar de ello su madre había ignorado ese deseo y la había llamado por su nombre completo desde siempre, quizá era justo por eso que lo odiaba. Así que, si su abuela sabía de su existencia, debía de conocerla como Margaret, no como Maggie. Y parecía que no se había equivocado en eso pues la línea se quedó en silencio.


  ―Estoy un poco nerviosa ―retomó al no obtener respuesta―. Creo que debo empezar de nuevo. ¡Hola, abuela!


  Nate tuvo que morderse la lengua para no soltar una carcajada. Ahora entendía muy bien por qué Amy había insistido tanto en ser ella quien hablara con Carmen y por qué desde el principio había sido quien se hiciera cargo de la situación.


  ―Pásame a Nate ―dijo Carmen a través del teléfono con un tono distinto al alegre con el que había saludado.


  Maggie sonrió fingiendo que escuchaba algo muy agradable y le tendió el teléfono a él.


  ―Quiere hablar contigo.


  ―Oh, ya lo creo ―comentó Nate, mientras con la barbilla le indicaba la puerta―. Espera afuera.


  Maggie lo fulminó con la mirada, sin embargo, logró contenerse para no reclamarle lo injusto que había sido que escuchara su conversación de cinco segundos y ahora no la dejara a ella hacer lo mismo.


  ―Hola, Mima ―dijo él al teléfono antes de que Maggie desapareciera.


  Maggie se encontró a Amy frente a la puerta, era obvio que había estado escuchando a hurtadillas.


  ―¿Qué pasó? ―le preguntó la chica―. Esta jodida puerta no me dejó escuchar nada.


  ―No lo sé.


  ―¿Entonces a quién voy a preguntárselo?


  Maggie la ignoró y fue a tomar una botella de agua, luego tomó asiento en el sofá verde limón de la sala de espera. Ese lugar, a diferencia de la oficina de Nate, era todo colores y vida. Había plantas tropicales en cada esquina e imágenes de flamencos, puestas de sol, embarcaciones recortando el horizonte y flores tropicales.


  ―Creo que son amantes, Amy. ―La joven la miró confusa―. Ese tipo y la abuela son amantes.


  La adolescente puso los ojos en blanco.


  ―Por Dios, Maggie. ¿Viste a ese hombre?


  Por supuesto, ni que fuera ciega. Si bien un ojo le lloraba, el otro estaba perfecto. Además, no era un hombre que pasara desapercibido. Con esos ojos serios e invasivos y la actitud tosca, era imposible ignorarlo, aunque se intentara. Maggie lo sabía muy bien.


  ―Tengo muy buen instinto para estas cosas, Amy. Te puedo asegurar que son amantes. Apuesto tus cuatro extremidades a que ese tipo tiene algo con ella.


  ―Ah, no. Si vas a apostar unas extremidades, te aseguro que no serán las mías. ―Se sentó junto a su hermana y le arrebató la botella de agua, tras darle un buen trago se la devolvió―. Ese hombre parece sacado de un anuncio de bronceadores. No creo que sea mucho mayor que tú y puede que vaya vestido como un vagabundo, pero eso no le quita lo guapo. Y los jodidos ojos, ¿los viste? Por Dios, un hombre así no se mete con una anciana.


  Definitivamente las adolescentes de hoy en día tenían una idea de hombre atractivo muy distorsionada, pensó Maggie.


  ―El dinero compra muchas cosas.


  ―Pues el tipo es dueño de este lugar, así que pobre no ha de ser.


  ―Ella podría haberle patrocinado el negocio… ―Amy hizo un gesto de impaciencia al escucharla―. En serio, Amy, cuando ella atendió al teléfono pensó que era él quien le hablaba y, te lo aseguro, no sonaba como una mujer que recibe una llamada de trabajo. Más bien parecía como si estuviese contestando a su amante.


  Amy se mordió el labio, pensativa.


  ―A ver, no me importa si el tipo se la tira, lo que quiero saber es qué va a pasar con nosotras.


  Maggie se llevó las manos a la cabeza y apoyó los codos en las piernas.


  ―Creo que no se alegró mucho al saber de mí.


  ―¿Qué te dijo?


  ―Que le pasara a su amante.


  ―¿En serio te dijo eso?


  ―Quiero decir que dijo que le pasara a ese tipo. Neil, Noah o como se llame.


  ―Nate. Nate Thatcher.


  Amy iba a continuar con su interrogatorio cuando la puerta de la oficina se abrió de repente con un ruido fuerte. Ambas mujeres dieron un respingo.


  ―Vamos ―ordenó Nate con cara de pocos amigos mientras sacaba unas llaves del bolsillo de sus bermudas.


  ―¿Adónde? ―quiso saber Amy.


  Él entrecerró los ojos y se tomó el puente de la nariz entre los dedos.


  ―A la isla. De prisa.


  Abrió la puerta para que ellas salieran y luego la aseguró. Con un gesto de la mano les indicó que lo siguieran. Caminaron varios metros por el muelle hasta llegar a una pequeña lancha que lucía como si hubiera sido arrastrada por los últimos cien huracanes del Atlántico.


  Maggie miró el medio de transporte, tan pequeño en comparación con los demás, y después al hombre.


  ―¿Vamos a ir en eso? ―preguntó ella.


  Él no dijo una sola palabra, solo tomó sus maletas y las arrojó al interior de la lancha sin cuidado alguno. Después se subió de un salto. Amy empujó a Maggie para que se subiera y esta estuvo a punto de soltar un gemido.


  Jamás había estado en una cosa de esas; no obstante, no había que tener mucha experiencia en el mundo de la navegación para saber que no era seguro. Una cosita tan insignificante como esa no debería ser puesta sobre mar abierto ni aunque fuera la única opción. A pesar de que sentía los empujones de Amy, fue incapaz de moverse.


  ―¿Acaso pretenden que yo mismo las suba? ―dijo Nate de mala gana.


  ―No, claro que no ―contestó Amy―. Anda, Maggie, sube.


  Con un empujón mucho más fuerte que los anteriores la joven consiguió que Maggie se moviera, una vez su hermana estuvo dentro ella hizo lo propio.


  Nate tomó dos chalecos salvavidas y se los tendió.


  ―Agárrense fuerte ―advirtió a las chicas.


  La cara de terror de Maggie mientras se sujetaba el chaleco a toda prisa le habría provocado una carcajada a Amy si no fuera porque ella también estaba un poco asustada. Era tarde y las aguas parecían tan negras como el carbón, el horizonte apenas se distinguía. Las únicas luces que se veían eran las del muelle y las de algunos barcos. Desde allí la ciudad parecía muy distante.


  ―Gracias, señor Thatcher ―murmuró Amy―. Le ha salvado la vida a mi hermana.


  Entonces él por fin se dignó a mirarlas y con una gran sonrisa agregó:


  ―Quizá no.


  Nate prestó atención a la dirección del viento, no necesitaba ver los indicadores ni observar algo en específico, solo le bastaba con sentirlo en su rostro, incluso aunque no hubiera mucho. Les echó un vistazo para asegurarse de que estaban sujetas y con un movimiento rápido encendió el motor y se adentró en el mar. Al principio despacio, pero conforme el agua se volvía más profunda aumentó la velocidad.


  Solo esperaba que Carmen no se arrepintiera de la decisión que había tomado. Estaba bastante seguro de que era un error. Esas chicas eran unas mentirosas y hasta un tonto se daría cuenta.


  ―¿Cuánto tardaremos? ―interrogó Maggie sacándolo de sus pensamientos.


  ―Alrededor de veinte minutos.


  Ella respiró profundo, antes de clavar los ojos en su hermana y recordarse que todo lo que hacía era por ella. Se sentía fatal. No llevaban ni cinco minutos a bordo y ya se sentía mareada. Dentro de su amplio historial de días malos, ese estaba ocupando un lugar alto en el listón.


  ―No saquen las manos y sujétense bien ―advirtió Nate―. Esta es zona de tiburones.


  Maggie se rindió. Con una fuerte convulsión inclinó la cabeza entre las rodillas y vomitó hasta el último rastro de comida que había en su estómago, salpicando todo el suelo de la lancha.


  ―Pero ¡qué carajos! ―aulló Nate―. Vomita afuera.


  Amy se llevó la mano a la boca y la nariz pues debido al olor empezaba a sentir náuseas también. Maggie ignoró todas las maldiciones del hombre.


  ―Necesito agua ―dijo Maggie cuando dejó de vomitar.


  ―Oh, sí ―le contestó él―. Y mucha para que puedas limpiar todo el desastre que has hecho.


  Maggie se giró hacia Nate con los ojos como platos.


  ―¿Alguna vez te han dicho que eres un imbécil sin sentimientos?


  Nate soltó una carcajada por primera vez en ese día.


  ―Pregúntale a cualquiera por mí y te dirán que soy un tipo excelente.


  ―Pues serán todos unos imbéciles como tú…


  ―Yo lo limpiaré si es necesario ―intervino Amy, luego se dirigió a su hermana―. Será mejor que cierres los ojos y te relajes un poco, Maggie. ―Inclinándose hacia ella susurró―: Estamos cada vez más cerca de conseguirlo, no lo eches a perder.


  El resto del viaje fue en completo silencio, aparte del sonido del motor, no se escuchó ni un suspiro.


  Justo antes de llegar al muelle de la isla Nate se permitió mirar a las chicas, sobre todo a la hermana mayor. A pesar de que la lancha no ofrecía mucha luz podía notar que lucía pálida y enferma.


  Por un momento se sintió como un cabrón y se preguntó si no estaba siendo demasiado duro, sin embargo, luego recordó todo el daño que esa gente le había hecho a Carmen y se dijo que era justo lo que se merecían.


  Una vez en el muelle Maggie saltó de la lancha sin mirar siquiera dónde ponía los pies. Lo único que deseaba era encontrar un poco de estabilidad y que el mundo dejara de darle vueltas. Tras ella, Amy le preguntó si ya se encontraba mejor y asintió como si fuera cierto, ignorando la mirada de sospecha que le dirigía la joven. El aroma del mar le resultaba casi asfixiante.


  ―Bajaré las maletas ―avisó Amy―. Deben estar echas un asco.


  ―Yo que tú no lo haría, jovencita ―advirtió Nate uniéndoseles en el muelle.


  Amy empezaba a perder la paciencia también. El tipo estaba siendo un verdadero grano en el trasero y por momentos deseaba contestarle de la misma manera en que lo habría hecho Maggie si no estuviera hecha polvo. Era tan guapo como irritante.


  ―¿Qué quiere decir con eso?


  Él se encogió de hombros, se metió las manos en los bolsillos de sus bermudas y comenzó a caminar hacia el hotel.


  ―¿Acaso alguien las ha invitado a hospedarse? Las traje hasta aquí, pero no he dicho que piense dejarlas, ¿o sí?


  Maggie bufó.


  ―Será mejor que dejemos las maletas, Amy ―le dijo a su hermana en voz baja para que Nate no escuchara―. Vamos a enfrentarnos a esa mujer, ya no creo que pueda pasarme algo peor. Para qué demorar el desastre…


  ―Me encanta tu actitud. Te ves tan entusiasmada que puedo sentir como me contagio con todo ese positivismo…


  ―¿No eras tú la que no creía en eso?


  ―Solo intentaba animarte ―mintió.


  ―Como sea, a veces es mejor no tener altas expectativas, así la decepción no es tan grande.


  


  8


  Ambas chicas siguieron los pasos del hombre. Mientras lo hacían Maggie se dio cuenta de que la foto que habían visto del hotel debía haber sido tomada desde ese lugar. La noche era oscura y se hacía difícil ver cómo era la isla en realidad.


  A lo lejos parpadeaban unas luces señalando un camino, Maggie se imaginaba que debían ser antorchas o algo parecido. Caminaron unos cien metros antes de llegar a un enorme rótulo de madera donde había un texto finamente tallado. Los Sueños. Maggie hizo una mueca ante la ironía, para ella estar ahí era una pesadilla y no un sueño.


  En efecto, las luces que había visto antes eran antorchas. Se elevaban bordeando un estrecho camino de piedrecillas blancas en lo que parecía un jardín. Allí la brisa soplaba más fuerte. En lo alto las palmeras se movían de un lado a otro.


  Como la luz era mejor allí pudo prestar atención a Nate sin tener que ver sus malditos ojos intimidantes. Caminaba como si la vida fuera perfecta y nada en el mundo importara. Lo odió un poco por eso. Sus zancadas eran largas y firmes. Iba tarareando una melodía alegre que ella no conocía. También lo iba a odiar por eso.


  No había prestado demasiada atención al principio, pero ahora se daba cuenta que llevaba una camisa blanca, una bermuda azul claro estampada con flores tropicales y unas sandalias tipo gladiador. Sus hombros se rozaban con las plantas que bordeaban el camino, sin embargo, no sucedía lo mismo con los de Maggie que parecían demasiado pequeños en comparación.


  Se le aceleró el corazón cuando vio que llegaban a un edificio, volteó a ver a Amy.


  ―Por favor, no hables ―le advirtió la adolescente a Maggie―. Diremos que te sientes muy mal y seré yo quien hable. ¿De acuerdo?


  Maggie asintió. No sería ninguna mentira decir que estaba mal; además, no tenía energías para nada. Su cerebro ni siquiera parecía estar funcionando.


  ―Esta es la recepción del hotel. Es aquí donde las va a recibir Carmen.


  ―¿No tiene una casa? ―preguntó Maggie, olvidando que no debía de hablar.


  Nate la fulminó con sus inquietantes ojos azules.


  ―Carmen es ese tipo de personas que jamás metería al enemigo en su mismo techo.


  Maggie se quedó boquiabierta, iba a responderle como se lo merecía cuando escuchó a Amy decir:


  ―Mire, señor Thatcher, puede que no le agrademos y que le estemos haciendo pasar un mal rato; sin embargo, me parece que usted se está comportando muy mal. Nosotras no le hemos hecho nada y usted no nos conoce como para tratarnos de la forma en que lo hace. Así que no le voy a pedir que sea amistoso, pero sí que sea respetuoso.


  Maggie miró a su hermana con cara de preocupación. Dios santo, necesitaba preparar a Amy para el mundo real. ¿Qué clase de defensa era esa? A los cabrones había que tratarlos de la misma forma en que ellos lo trataban a uno. Había que atacar, nada de palabritas bonitas. ¿Acaso estaba hablando con un cachorro de peluche?


  ―No se está comportando mal, está siendo un imbécil ―aclaró la hermana mayor.


  Amy puso los ojos en blanco.


  ―Ya ves, jovencita ―replicó Nate―. Tu hermana no ha dejado de ofenderme. El respeto se gana. Sin embargo, seré bueno contigo.


  Le guiñó un ojo a Amy y Maggie deseó darle un golpe. Era un engreído y le gustaba hacerse el interesante. Ja, conocía unos cuantos así y no la impresionaban ni intimidaban. Cuando estuviera en mejores condiciones se lo iba a dejar bien claro. Si es que tenía oportunidad, por supuesto.


  Él se puso de pie frente a una enorme puerta de madera. Era tan negra como esa noche. Lo que puso un poco más nerviosa a Maggie, si es que eso era posible. Tan solo esperaba que el interior de ese lugar no fuera tan oscuro.


  Nate colocó la mano en la cerradura y empujó la puerta como si esta no pesara nada. Una vez abierta se hizo a un lado y para sorpresa de las chicas tuvo el primer gesto amable de la noche, extender la mano e invitarlas a pasar. Maggie desconfió del gesto y deseó haber llevado las maletas, así tendría algo en las manos y no se sentiría tan indefensa.


  La mujer se quedó boquiabierta. En lugar de haber entrado a un edificio parecía que había salido de uno. La recepción parecía más una terraza en mitad de un bosque tropical, que un lugar donde se hacía el papeleo. No pudo evitar inhalar con fuerza. Olía a flores o quizá a frutas, ni siquiera estaba segura. Volteó a ver a Amy y vio que estaba tan impresionada como ella.


  El color verde se extendía por toda la estancia. Había muchas plantas. El piso era de una madera oscura y brillante. Al fondo había un mostrador de madera y vidrio que combinaba un estilo rústico y moderno. Tras él, se encontraba una pared cubierta de rosas chinas mezcladas con flores de paraíso.


  Suspiró y se giró hacia su izquierda. Allí había una biblioteca que cubría casi toda la pared. Los libros se encontraban acomodados según el color de su lomo y había pequeñas luces decorando cada estante.


  Siguió examinando el sitio sin poder evitar la sorpresa. Jamás había estado en un lugar así. En la pared donde se encontraba la puerta de entrada había algunas fotos. Se acercó para mirarlas con atención. En la primera se veía una isla a lo lejos, en la siguiente una construcción en medio del bosque, otra tenía la fachada del edificio en que estaban. Conforme avanzaba iba descubriendo un poco más del hotel. Cada foto lucía más moderna y hermosa. Era el proceso que el hotel había tenido para irse construyendo. Estaba acercándose a las ultimas fotos cuando la voz de Amy resonó en la habitación.


  ―Buenas noches, señora.


  Maggie sintió un frío recorrerle toda la espina dorsal. Tragó con dificultad y despacio, muy despacio, se giró sobre sus talones.


  Linda tenía razón. La mujer que Maggie tenía frente a ella no era una anciana en lo absoluto. Ni de broma. Llevaba un vestido blanco de algodón que le llegaba hasta los talones, contrastado por un puñado de rizos que salían disparados en todas direcciones y caían hasta su cintura. Su piel morena brillaba con una lozanía que ni Amy tenía.


  Maggie se distrajo haciendo una cuenta mental. Calculando la edad de la recién llegada. Debía estar entre los sesentas y setentas, entonces ¿cómo carajo podía lucir como de cuarenta?


  ―Buenas noches ―saludó la voz que Maggie había escuchado en la oficina de Nate a través del teléfono.


  La mujer estaba mirando a Amy, pero cuando levantó su mirada y puso sus ojos cafés en Maggie, esta se preguntó si toda la gente en ese lugar tenía el poder de desnudar las almas con solo una mirada. Si los ojos de Nate la habían hecho sentir incómoda, los de esa mujer iban más allá. Al menos con el tipo se sentía capaz de afrontarlo, pero esa mujer…


  ―Yo soy Amy y ella es Maggie ―dijo la menor de las hermanas.


  ―¿Tu hermana es muda? ―preguntó Carmen.


  ―Oh, no. Lo que pasa es que está… un poco afectada. Créame ―apuntó― esa no es ella. Le aseguro que cuando la escuche hablar, deseará que se calle.


  Nate sonrió y se dirigió hacia la dueña de la isla. Maggie mientras tanto fulminó a Amy con la mirada. Cerró los ojos y suspiró, intentando encontrar paz y que el dolor de cabeza se atenuara. Desde muy joven había batallado con las migrañas, era así como el estrés se le manifestaba. Cuando abrió los ojos vio cómo Nate envolvía la cintura de la mujer con sus brazos y se inclinaba para darle un beso en la mejilla.


  ―Hola, cariño ―lo saludó ella, recibiéndolo con un abrazo―. Lamento que tengamos que vernos en estas condiciones.


  ¿Acaso se había muerto alguien?, se preguntó Maggie. Definitivamente eran amantes. Ese tipo no la engañaba. ¿A ella que conocía la maldad cuando la veía? No, señor, Nate Thatcher era un tipo de cuidado.


  ―Bien ―dijo Nate, dirigiéndose a las chicas―, esta es Carmen Méndez, su abuela.


  ―Es… es un placer ―confesó Amy, sonando sincera.


  Maggie se quedó inmóvil como una estatua, hasta que Amy le dio un codazo.


  ―Oh, sí ―añadió―. Para mí también es un verdadero placer. Mi madre nos ha hablado mucho de usted…


  Se quedó callada cuando volvió a sentir un codazo. Oh, cierto, ella debía permanecer en silencio y Amy sería quien debía hablar.


  ―Me imagino que nada bueno ―contestó Carmen con voz tajante y el acento aún más marcado―. Me encantaría saber cuánto veneno ha derramado esa serpiente, pero lo cierto es que no me gusta perder el tiempo en tonterías.


  Al parecer el amor entre madre e hija era mutuo.


  ―Pues ―empezó Amy― nuestra madre es un poco… complicada.


  Carmen sonrió ante esa palabra. Despacio se dirigió hacia el juego de sala que había en una esquina, indicándole a todos los demás que la siguieran y tomaran asiento.


  ―Tú me recuerdas a alguien, Amy.


  La adolescente sonrió esperando que eso fuera un cumplido. Colocó la mano sobre el muslo de Maggie, quien estaba sentada a su lado, y lo apretó con suavidad para recordarle que se quedara callada.


  ―Usted también me recuerda a alguien ―mintió―. Y esa persona a la que me refiero no es alguien a la que le guste que se anden por las ramas.


  ―Justo como yo.


  Maggie se tensó. Estaba empezando a dudar que dejar hablar a Amy fuera algo prudente. Demonios, si apenas era casi una niña.


  ―Estamos aquí porque no tenemos opción ―continuó la chica―. Y necesitamos hablar con usted. Maggie y yo hemos viajado treinta horas solo por un motivo: pedirle ayuda. ―Miró a Nate con seriedad―. Sin embargo, lo que tenemos que decirle debe ser a solas.


  Carmen cruzó sus manos por encima de las piernas y sonrió.


  ―Nate tiene toda mi confianza.


  ―No lo dudo. Pero nosotras no vinimos a hablar sobre usted, si no sobre nosotras. Sobre Maggie y su situación, para ser específica, y dudo que mi hermana quiera abrir su corazón frente a el señor Thatcher.


  ―Oh, no, definitivamente no ―soltó Maggie pensando en voz alta.


  Nate le dedicó una sonrisa irónica.


  ―Lo mejor será que me vaya, Carmen ―dijo el hombre―. He tenido un día muy largo y necesito descansar.


  La mujer se giró hacia él y contestó:


  ―¿Piensas navegar tan tarde? Querido, sabes que puedes quedarte en alguna de las habitaciones, hay varias disponibles.


  ―Mañana debo trabajar temprano. Gracias. ―Nate se inclinó y volvió a besarla―. Me pasaré por aquí mañana ―agregó cuando se puso de pie, entonces se dirigió a las hermanas―: Buenas noches.


  Maggie hizo una mueca. Ahora fingía ser amable el muy cabrón.


  ―Nuestras maletas están en la lancha, señor ―dijo Amy.


  Nate sonrió de oreja a oreja.


  ―Vaya, ¿cómo pude haber olvidado traerlas? Tienen que disculparme la torpeza. Lo que pasa es que ha sido un día tan cansado que ya no puedo pensar bien.


  Maggie y Amy se miraron, conteniéndose.


  ―¿Quizá tú puedas acompañarme a traerlas? ―preguntó él a Maggie―. De cualquier modo, es tu hermana quien está hablando con Carmen, no creo que noten tu ausencia…


  Maggie apretó los puños con fuerza. Consciente de la mirada de advertencia de Amy, no le respondió nada a Nate, en su lugar se disculpó con Carmen y salió en busca de las maletas.


  Pasó delante de él con la barbilla en alto y pasos rápidos que no hacían más que multiplicar los martillazos en su cabeza.


  Esta vez no se pensó demasiado lo de saltar a la lancha, aunque no pudo evitar arrugar la nariz cuando le llegó la peste a vómito. Esperaba que Nate tardara horas limpiándolo. Se lo merecía.


  Tomó las maletas y las lanzó afuera. Estaba saliendo de la lancha cuando él le tendió una de las maletas. Ella se la arrebató de mala gana.


  ―¿Estás segura de que no eras tú quien golpeaba a tu novio?


  ―Eres un cabrón de lo peor. Mira que burlarte de una situación así…


  ―Tú sí que debes ser una joyita. Mira que jugar con un tema tan delicado como la violencia.


  Maggie apartó la mirada. Después le dio la espalda para buscar su cartera.


  ―¿Acaso no estabas deseando irte para descansar? ―le recordó ella.


  Él sonrió, tanto que esta vez sus ojos azules no resultaron incómodos.


  ―Oh, no te preocupes por mí. Llevaré las maletas más grandes. Tú lleva las de mano.


  ―Gracias, pero no necesito tu ayuda. Buenas noches, que te vaya bien ―contestó con un tono claramente irónico.


  ―Necesitarás hacer dos viajes si no aceptas mi ayuda ―recalcó él.


  Ella lo miró con una sonrisa falsa.


  ―¿Qué más da? Total, nadie va a extrañarme en la conversación. ―Tomó casi todo el dinero que le quedaba y se lo arrojó encima a él, aunque tuviera que regresar a la ciudad subida en un tiburón no pensaba deberle nada a ese tipo―. Ahí está tu paga.


  Él no se movió ni un ápice para juntar el dinero, solo se limitó a mirarla con curiosidad. Maggie se encogió de hombros, se agachó, tomó otra de las maletas y se fue en dirección a la recepción. Cuando regresó por las otras maletas Nate ya no estaba. Y el dinero tampoco.


  Quizá no debía de ser tan orgullosa, se reprochó mientras caminaba con dificultad y se adentraba en el jardín con las maletas restantes. El sonido de las palmeras moviéndose no parecía tan encantador cuando se caminaba a solas. Se dio prisa, dejó caer las maletas de cualquier forma frente a la gran puerta y la empujó con dificultad preguntándose cómo Nate la había abierto como si nada.


  Carmen y Amy la observaron con atención. Ella les sonrió tratando de recuperar el aliento.


  ―¿Eso es algo refrescante? ―preguntó Maggie al ver la copa que ambas tenían frente a ellas.


  ―Sí ―dijo Carmen―. Estábamos esperándote.


  Maggie tuvo que armarse de fuerza para no lanzarse sobre la bebida como si se le fuera la vida en ello, en su lugar se sentó junto a su hermana y tomó la copa con toda la clase que una mujer como ella podía pedirle a la vida.


  ―Te ves mal ―dijo Carmen a Maggie.


  ―Ha sido un viaje largo y digamos que el mar no es lo mío.


  Carmen la miró como si hubiera dicho un improperio, pero Maggie la ignoró.


  ―Está delicioso ―prosiguió Maggie refiriéndose al mojito.


  Carmen asintió, mirando el reloj en su muñeca. Con un suspiró preguntó:


  ―¿Cuándo salieron de Nueva York?


  ―Ayer a las seis de la mañana.


  Carmen echó un vistazo a sus rostros, luego a sus ropas. En silencio se puso de pie y fue hasta el mostrador. Regresó con unas llaves y unas pastillas.


  ―Toma ―dijo a Maggie, ofreciéndoselas―. Van a pasar la noche en una de las cabañas. Es demasiado tarde para hablar. Además, no luces nada bien. Tienes dolor de cabeza, ¿cierto? ―Maggie asintió sorprendida de que su estado fuera tan obvio―. Tómate esas pastillas y una botella de agua, solo estás deshidratada.


  Maggie sintió un nudo en la garganta. Por primera vez alguien era realmente amable. La llama de la esperanza se encendió un poquito más. Tal vez sí estaban en el lugar correcto. Quizá su vida estaba a punto de dar un giro.


  ―Muchas gracias. Yo…


  Carmen la detuvo con un gesto.


  ―No tengo otra opción más que aceptarlas en mi isla. Por si lo olvidaste, me has obligado a ello. Eso no significa nada. Síganme.


  Maggie y Amy se pusieron de pie, tomaron las maletas y la siguieron, al primer paso de Carmen unas luces sobre el suelo de graba se encendieron e iluminaron el camino. Treinta metros después se detuvieron frente a una pequeña cabaña de un solo piso.


  ―Es aquí ―indicó Carmen―. Buenas noches. Mañana las espero a las ocho de la mañana en mi oficina.


  Sin esperar una respuesta la mujer les dio la espalda y se fue.


  ―Jamás creí en las palabras de mi madre ―se atrevió a decir Maggie―. Buenas noches y gracias.


  Carmen se detuvo con tanta fuerza que casi resbala. Necesitó recordarse que estaba alejada de las chicas y por ello no podían escuchar el ritmo demente de su corazón. Se limpió el sudor de las manos en la falda de su vestido, alzó la barbilla, compuso una expresión seria que no demostrara cuánto la habían afectado las palabras de su nieta y se giró hacia ellas.


  ―No me gusta la gente impuntual, no lleguen tarde.


  Por fin desapareció.


  Maggie volteó a ver a su hermana.


  ―Supongo que no ha salido del todo mal.


  Amy la miró incrédula.


  ―¿Bromeas? Si no nos han echado a los tiburones es gracias a mí.
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  Después de haber recibido dos bandejas enormes de comida y atragantarse con ella, Maggie y Amy caminaron hasta la recepción en silencio, cada una preguntándose qué tal iría todo. Hasta el momento las cosas habían salido bien, pero nunca se sabía.


  Los cantos de los pájaros junto al sonido de la brisa del mar eran como música. Con la luz del día el lugar era mucho más impresionante. Por todas partes había color y vida. Un paraíso salvaje que sorprendía por su infinita belleza.


  Maggie suspiró de alivio cuando vio que la recepción estaba abierta y no debía empujar la puerta de entrada. Aunque en ese preciso momento se sentía como una mujer nueva, no quería empezar el día batallando.


  Tras el mostrador las hermanas se encontraron con unos ojos llenos de sospecha. Eran tan verdes como el jade y su contraste con la piel chocolate les daba un toque místico. La mujer era preciosa, debía rondar los veinticinco años, llevaba una toga amarilla y unos pendientes rojos tan largos que le rozaban los hombros.


  ―Carmen las está esperando en su oficina ―dijo la mujer de ojos verdes―. Síganme.


  La recepcionista dio dos toques en la puerta antes de abrirla e indicarles que pasaran adelante. Ambas se quedaron congeladas ante lo que estaban viendo. Carmen estaba sentada detrás de su escritorio impoluto y tras este había una pared completa de cristal, desde la que se apreciaba una excelente vista del bosque y al fondo el mar brillando bajo los rayos del sol.


  ―Buenos días ―dijo Maggie cuando por fin encontró su voz.


  ―Buenos días ―secundó Amy sonriendo.


  ―Me alegro de que hayan sido puntuales.


  ―A mí tampoco me gusta la impuntualidad ―mintió Maggie con descaro.


  Amy no pudo evitar voltearse hacia ella, con la duda dibujada en el rostro.


  ―Tomen asiento ―les indicó Carmen.


  Las chicas lo hicieron en silencio, sin poder apartar los ojos del hermoso paisaje fuera de la oficina. Maggie estaba cruzando una pierna por encima de la otra cuando sintió algo colgándose de su tobillo. De un salto se puso de pie y estuvo a punto de que se le escaparan los ojos fuera de las cuencas cuando observó lo que tenía en el pie.


  Un pequeño mono.


  Ni si quiera se detuvo a pensarlo, con toda la fuerza que tenía dio una sacudida del pie, se aterrorizó más cuando vio que no conseguía apartar al animal.


  ―Amy, ¡quítame este bicho! ―gritó, desesperada.


  Su hermana la miró sin saber cómo reaccionar, dándose cuenta de que Carmen miraba a Maggie con total concentración y gesto serio. Estaba estudiando su reacción.


  Como Maggie vio que su hermana no era de gran ayuda, tomó al mono de la pequeña cabeza peluda y de un solo movimiento lo apartó como si estuviera tocando un cable de alta tensión, mientras gritaba y movía las manos en el aire como una loca.


  Entonces Carmen se levantó de su silla con rapidez y fue directo hacia donde había caído el animal que para entonces estaba tan asustado como Maggie y chillaba casi tan fuerte como ella. El pequeño mono se lanzó a los brazos de la mujer como un bebé y se acurrucó contra el cuello de ella, mientras Carmen le hablaba en español con tono cariñoso.


  Amy por fin reaccionó y fue hasta donde Maggie, la tomó por los hombros y la sacudió.


  ―Basta, Maggie, cállate. ―Como su hermana no dejó de gritar, le dio una bofetada con tan mal atino que la golpeó justo donde estaba el moratón más grande―. Por Dios, contrólate.


  Maggie se calló de inmediato y se llevó la mano a la piel ardiente de su rostro, a pesar de que quería decirle unas cuantas cosas a esa mocosa insolente y enseñarle algo sobre el respeto a los adultos, no pudo hacerlo ya que Carmen se puso de pie frente a ella y la expresión asesina que tenía en el rostro la dejó impactada.


  ―¡Golpeaste a Joy! ―exclamó Carmen.


  La joven se llevó la mano al pecho, intentando que el corazón no se le saliera.


  ―Él me atacó…


  El animal comenzó a chillar de nuevo y saltó del hombro de Carmen hasta el escritorio para luego esconderse. La mujer chasqueó la lengua.


  ―Cállate. Por Dios, mira cómo has dejado a mi pequeñito.


  Carmen fue hasta el teléfono y llamó a la recepcionista, que resultó llamarse Esmeralda, para que fuera a la oficina por el mono.


  ―Solo es un bebé mono ―dijo Carmen cuando regresó a su asiento―. Una pequeña bola de algodón. ―Negó con la cabeza―. Más te valdrá que Joy no haya sufrido algún daño o te juro que…


  ―Señora ―interrumpió Amy―, Maggie no quiso lastimar a ese animal. Lo que pasa es que jamás habíamos visto a un animal salvaje y…


  ―Joy no es un salvaje…


  ―En Nueva York los monos no son mascotas ―contestó tajante.


  Carmen arqueó una de sus perfectas cejas y se dio cuenta de que, a diferencia de la hermana mayor, la adolescente no se intimidaba con ella.


  ―Si me hubiera dicho que ese bicho del demonio estaba aquí… ―empezó Maggie, pero se detuvo cuando vio que su abuela la fulminaba con la mirada.


  Carmen respiró profundamente. Tenía que recordarse que esas dos chicas habían sido criadas por Linda y Roberth. No se les podía pedir mucho.


  ―Vamos al punto ―dijo la mujer―. Creo que entre más rápido me digan qué están haciendo aquí, mejor será.


  Amy y Maggie se miraron de una forma que a Carmen no le pasó desapercibida. Incluso le sorprendió un poco. Era como si con solo una mirada se pudieran comunicar.


  ―Sé que nunca hemos tenido una relación familiar con usted ―admitió Maggie― y soy consciente de que mi hermana y yo no tenemos el derecho de pedirle ayuda. Pero… no tenemos a nadie más a quien recurrir.


  Carmen colocó los codos sobre el escritorio y apoyó su barbilla sobre las manos entrelazadas, prestando atención.


  ―No tenemos la intención de molestarla ―dijo Amy.


  Carmen sonrió. No habían dejado de hacerlo desde que llegaron.


  ―Así que necesitan ayuda ―comentó la mujer sintiendo cierta decepción―. ¿Esa ayuda es económica?


  Las chicas asintieron.


  Carmen sintió como si alguien la hubiera golpeado en las entrañas. Estaba claro que esas dos desconocidas habían sido criadas por Linda y compartían su visión del mundo. Ella había sido una tonta al pensar que podía haber algo de luz en ellas y que quizá solo hubieran viajado hasta allí para conocerla. Por Dios, la historia se volvía a repetir.


  ¿Cuántas veces se había alegrado de que Linda volviera a casa?, pensando que quizá en esa ocasión ella estuviera arrepentida y quisiera recomponer su vida, pero no. Al final siempre iba por un mismo motivo. Dinero.


  La última vez que había visto a su hija en la isla, llevaba a Maggie en brazos. Había regresado de Nueva York llorando y maldiciendo a Roberth. Ella la había recibido en casa como a la hija prodiga. Le había dado un techo, comida y la esperanza de un buen futuro para ella y su bebé. Y Linda lo había echado todo a perder.


  Cuando Linda quiso que Carmen se quedara con su bebé para ella regresar a Nueva York porque no podía concebir una vida sin su esposo, la madre se dio cuenta de que nada había cambiado. Estaba dispuesta a ayudar a Linda, pero no bajo esos términos. A Linda, por supuesto, no le gustó la desaprobación de su madre. Así que tuvo que volver a Nueva York con la cola entre las piernas, su hija y las joyas que había robado a Carmen.


  Fueron tantos los motivos por los cuales Linda le rompió el corazón a Carmen, que era difícil elegir uno en específico. Desde ese collar de conchas que se había llevado, a pesar de que sabía que no tenía ningún valor material para su madre, hasta el acto inhumano que había cometido contra su hermana Julia.


  ―Déjeme explicarle ―comenzó Maggie.


  ―No hay nada que explicar ―interrumpió Carmen sintiendo la amargura de los recuerdos―. Dentro de una hora llegará Nate con unos huéspedes, preparen todo para que se vayan con él. Y no se lleven nada de la cabaña. ―Se puso de pie y les dio la espalda―. Adiós.


  ―Maggie quiere poner una pastelería ―agregó Amy―. Tiene que probar sus pasteles. Tan solo dele una oportunidad, déjela hornear algo y verá de lo que le hablo. No queremos pedirle una limosna. Es un préstamo…


  ―Es dinero ―sentenció Carmen.


  ―Ponga el plazo que guste ―dijo Maggie, poniéndose de pie y yendo hasta su abuela para mirarla a los ojos―. Le juro que le pagaré hasta el último centavo de intereses… Por favor.


  ―¿Crees que puedes aparecerte en mi isla y pedirme dinero como si yo fuera una obra de beneficencia? Ni siquiera te conozco, y por lo que veo no es algo para lamentarme. ¿Acaso te envió Linda?


  ―Mi madre no tiene nada que ver en esto.


  ―Entonces eres tú siguiendo sus pasos.


  Maggie se acercó más a la mujer y llevándose la mano al pecho respondió:


  ―Yo no soy como ella. No le estoy pidiendo que me regale nada, solo necesito el dinero para empezar y en cuanto pueda se lo devolveré, ni siquiera tiene que verme.


  ―Si necesitas dinero, trabaja. ¿Sabes siquiera que es eso?


  Maggie soltó una carcajada, esa mujer no tenía ni idea de todo lo que ella había trabajado a lo largo de su vida. De las humillaciones que había aceptado por desesperación y todas las noches que había llegado a casa a llorar hasta la madrugada preguntándose cuál era su misión en la vida. No iba a permitir que nadie la menospreciara ni la ofendiera.


  ―¿Lo sabe usted? ―le dijo a su abuela―. Hasta donde tengo entendido un hombre le regaló la isla… ¿Es ese el tipo de trabajo al que se refiere?


  La bofetada de Amy le había dolido, pero la de Carmen la había superado y por mucho.


  ―Lárgate de aquí ya ―ordenó Carmen apuntando hacia la puerta―. No quiero volver a verte nunca más en la vida, a mí nadie va a venir a ofenderme. Espero que jamás se te ocurra volver a poner los pies en mi isla.


  Amy estaba tan impactada por la situación que no pudo intervenir. El odio tan profundo que vio en los ojos de Carmen la paralizó tanto o más que a Maggie.


  ―Siento haberla molestado ―dijo la hermana mayor con voz seria―. Gracias por habernos permitido pasar la noche en la cabaña y por el desayuno.


  Sin más, tomó a Amy de la mano y la obligó a retirarse. Cuando la puerta se cerró, Carmen se dejó caer en su silla y se llevó una mano al pecho.


  Amy y Maggie caminaron hasta la cabaña en silencio, conscientes de que el plan no había salido para nada como lo esperaban. La adolescente ni siquiera se había atrevido a reprocharle a su hermana su imprudencia, pues al ver la mirada de Carmen se había dado cuenta de que la mujer no las quería cerca.


  Como no habían deshecho maletas, no habían tenido que recoger nada. Solo se habían sentado a esperar que llegara la hora de irse.


  Cuando resonaron dos golpes suaves en la puerta, tomaron sus cosas y se encaminaron hacia allí. Fue Maggie quien abrió y deseó no haberlo hecho pues los fríos ojos azules de Nate Thatcher la atravesaron al instante. Esta vez no solo vio en ellos desconfianza, sino que también vio desprecio.


  ―¿Están listas? ―cuestionó él.


  Maggie desvió su mirada de la del hombre. La clavó en su boca que tenía unas marcadas arrugas en las comisuras, como si fuera alguien que sonreía a menudo, cosa que ella dudaba.


  Con la luz del día y la cabeza sin estar a punto de estallarle se dio la oportunidad de mirar mejor a ese hombre. Quizá Amy había tenido razón. Era guapo. Le molestaba que fuera tan alto y que tuviera que alzar la mirada para verlo, pero le molestó más tener que admitir que era atractivo.


  Se le había pasado por alto que tenía unas pestañas oscuras y tupidas de esas que cualquier mujer desearía y que el bronceado de su piel con el color de sus ojos hacía una combinación perfecta. Definitivamente habría sido un digno modelo de cremas bronceadoras.


  ―Sí, ya ―dijo Maggie sacudiendo la cabeza y apartando los ojos de él.


  Nate entró a la cabaña y le echó un vistazo al lugar.


  ―No somos unas ladronas ―se quejó la adolescente, su tono ya no era tan educado como el día anterior.


  ―No estoy tan seguro ―contestó él, a pesar de que salió de la cabaña de inmediato.


  Las chicas lo siguieron, cuando pasaron frente a la recepción Maggie no pudo evitar echar un último vistazo. Allí estaban Esmeralda y Joy. La mujer negó con la cabeza y luego apartó la mirada, el animalillo se escondió.


  Caminaron hasta el muelle en silencio sin ver a nadie más. Esta vez Nate no había llevado la lancha mal trecha de la noche anterior. Iba en una embarcación mucho más grande, un barco en el que se leía El Aventurero a un costado. Maggie puso un pie en la pasarela para subirse a él justo cuando el móvil que Charlie les había prestado comenzó a sonar.


  ―Es Charlie ―avisó Amy al ver la pantalla del aparato.


  Maggie tomó el móvil y cortó la llamada, un segundo después volvió a entrar una llamada e hizo lo mismo. Entonces lo siguiente que apareció en la pantalla fue un mensaje en donde su amiga le pedía que contestara de inmediato porque era urgente. Amy miró con curiosidad la cara de Maggie e intentó leer qué era lo que decía el mensaje, pero en ese momento volvió a entrar una llamada y al primer timbre Maggie contestó.


  ―No es un buen momento, Charlie. Vamos de regreso.


  ―¿Qué? No, ni se te ocurra. ¡Quédate en Miami, Maggie! Tenías razón, ese tipo es peligroso. Hoy alguien entró a mi apartamento, lo sé, y no fueron los ladrones. No se llevaron nada, pero sé que alguien estuvo aquí. Las cosas no están en su sitio.


  ―¿Es… estás segura?


  Nate miraba a Maggie con atención, intentando comprender su lenguaje corporal.


  ―Por supuesto que estoy segura.


  ―Charlie, yo… Lo siento, esto es mi culpa... Tienes que irte de ahí ya mismo…


  ―¿Qué pasa? ―preguntó Amy que ya se había inquietado.


  ―No te preocupes por mí, yo estoy bien ―gruñó Charlie―. Eres tú quien debe preocuparse. ¡Ni se te ocurra regresar, Maggie!


  Antes de que Charlie pudiera continuar, Maggie cortó la llamada y en silencio le tendió el teléfono a Amy mientras pensaba en sus opciones. Maldición, ¿acaso tenía más de una?


  ―¿Qué demonios pasa? ―volvió a preguntar Amy.


  Maggie la ignoró y cruzó su mirada con la de Nate.


  ―Creo que no vamos a poder irnos ―le anunció a él.


  ―Ah, ¿sí? Pues yo creo que estás equivocada.


  Amy perdió la paciencia, tomó a Maggie de los hombros, la sacudió y repitió:


  ―¿Qué pasa?


  La hermana mayor la miró con fijeza antes de contestar:


  ―Jason está en Miami, no podemos irnos.


  Amy no comprendió ni una sola de las palabras, pero al menos no cometió el error de preguntar quién carajo era Jason. Entonces, como si no fuera suficiente su confusión, vio a su hermana dirigirse otra vez hacia la recepción. ¿Acaso había enloquecido por las bofetadas?


  Nate corrió a interponerse en el camino de Maggie. Le importaba un cuerno lo que estuviera pasando por la mente de esa loca, se llevaría a esas intrusas costara lo que costara.


  ―¿Qué crees que estás haciendo? ―preguntó él con tono amenazador.


  ―¡Salvar mi vida y la de mi hermana! ¡El tipo que me golpea está en Miami!


  A diferencia de la noche anterior, Maggie en ese momento sonaba muy convincente respecto a lo que decía, por lo visto había entrado en el papel.


  Amy los miró correr atónita, intentando encajar las cosas que Maggie decía y lo que pretendía hacer.


  ―¿Sabes? ―comenzó el hombre―, la policía está en todas partes y si necesitas ayuda, cosa que dudo, puedes comunicarte con ellos. ¡Deja de hacerme perder el tiempo! Carmen me ordenó que las llevara hasta la ciudad y me prohibió volver a traerlas aquí. Puedes tener la seguridad de que eso es justo lo que voy a hacer.


  Maggie lo miró a los ojos, sin miedo esta vez, arqueó una ceja y muy despacio dijo:


  ―Eso está por verse.


  Sin ningún remordimiento se lanzó con fuerza hacia él, tomándolo por sorpresa, y lo arrojó del muelle al mar. Luego salió corriendo hacia la recepción, ignorando los gritos y juramentos que venían desde alguna parte bajo el muelle. Debía saber nadar, ¿no?
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  Carmen se giró con brusquedad cuando escuchó los gritos de Esmeralda y unos segundos después la puerta de su oficina se abrió y apareció Maggie.


  ―Adiós ―dijo Maggie a la recepcionista al tiempo que le cerraba la puerta en las narices y le ponía seguro. Después se giró hacia su abuela y la enfrentó―: Necesito hablar con usted y no acepto un no por respuesta.


  ―No puedes entrar a mi oficina como una loca, ni mucho menos exigirme nada.


  Carmen fue hasta la joven.


  ―Si estoy haciendo esto es por Amy. Ella merece un futuro mejor…


  ―Esa chica debe estar tan echada a perder como tú y tu madre…


  ―Ella es totalmente diferente a mí. Apenas es más que una niña, solo tiene dieciséis. Y un montón de sueños. Es buena chica, inteligente…


  Carmen sonrió mientras se giraba para ir a tomar asiento. Con su mejor pose de reina intocable, miró a Maggie como si fuera la peor escoria y dijo:


  ―No vas a ver un centavo de mi dinero. No soy una mujer a la que le guste repetir las cosas, sin embargo, se nota que no eres demasiado inteligente como para entenderlo…


  ―Esta vez no le vengo a pedir dinero… Bueno, no como antes. ―Se acercó hasta el escritorio y miró a la mujer con súplica―. Quiero pedirle trabajo.


  Carmen no se habría sorprendido tanto si le hubieran dicho que la mitad de la isla acababa de inundarse.


  ―Ya te dije que no tendrás mi…


  ―Yo me lo voy a ganar con trabajo. Sé que usted no cree en mí y piensa que no sé lo que es trabajar, pero soy una mujer fuerte y sé lo que es ganarme lo mío.


  ―Pareces una chica desesperada…


  Maggie desvió la mirada. Clavó los ojos en el mar y suspiró.


  ―Lo soy. Amy es todo lo que tengo y por ella soy capaz de muchas cosas.


  Carmen sintió curiosidad por las palabras de la joven, sin embargo, una vocecilla en su cabeza le decía que no fuera ilusa, era una trampa y ella una tonta que se lo creía todo.


  ―¿Qué quieres decir con eso?


  Maggie se dejó caer en una de las sillas frente al escritorio, se cubrió la cara con las manos y comenzó a llorar descontrolada. Primero con sollozos silenciosos, luego con unos más fuertes.


  ―Jason va a matarme ―gimoteó con una convicción que habría hecho que su hermana se sintiera orgullosa―. Es mi ex… Amy y yo huimos de Nueva York porque la última noche se volvió loco… ―Se limpió las lágrimas con fuerza―. Me golpeó como jamás lo había hecho. Y lo peor fue que se atrevió a hacerlo con Amy. Jamás la había tocado, pero ese día no le importó.


  ―¿Amy vive contigo?


  Maggie se llevó una mano al pecho, calmando sus espasmos. Aunque no existía ese violento exnovio, sí tenía muchas razones por las cuales llorar.


  ―Sí, yo siempre he sido quien ha cuidado de ella. ―Tomó las manos de la mujer―. Por favor, ayúdeme. Solo unos meses, hasta que junte el dinero necesario para buscar un lugar mejor. Amy debería entrar a clases en dos meses; sin embargo, no tengo cómo costearle el colegio. Además, tampoco puedo regresar a Nueva York, ni pedir ayuda a mis padres. ―Dejó escapar unas cuantas lágrimas más―. Cuando estábamos a punto de marcharnos de la isla, me llamó él y me dijo que estaba en Miami… Ni siquiera sé cómo se enteró…


  Carmen se soltó del agarre de la chica. Volvió a ponerse de pie y comenzó a dar vueltas alrededor de la oficina. Dios, ese tonto corazón era el que siempre la hacía sufrir más de lo necesario. Puede que la chica no le gustara y le recordara mucho a Linda, pero también era cierto que desde el principio la adolescente le había causado una buena impresión.


  Maggie tenía razón, Amy era una chica muy joven. Quizá aún hubiera esperanza con ella.


  ―No puedo meter a cualquier persona a la isla. No voy a poner la seguridad de mis huéspedes y mi familia en peligro por una desconocida.


  ―¿Su familia?


  Carmen se detuvo en seco.


  ―¿Qué es con exactitud lo que sabes sobre mí, muchacha?


  Maggie frunció el ceño.


  ―No mucho ―contestó.


  Carmen murmuró algo en español que Maggie no entendió, aunque a juzgar por el tono debía ser una maldición.


  ―Querida, esa chica ―dijo señalando hacia el lugar donde estaba la recepción― es tu prima.


  La joven se quedó sin palabras.


  Carmen caminó hacia una estantería junto a la pared y tomó una foto, luego se la puso a Maggie en las manos.


  ―Todos ellos son mi familia. Tu familia ―aclaró de mala gana.


  La chica estudió la foto con atención. Reconoció a un grupo de personas en el muelle. Eran cinco. En el centro estaba Carmen; a su lado derecho un hombre alto de piel oscura, abrazado a otro hombre que en contraste tenía la piel muy clara. Al lado izquierdo de la matriarca se encontraba otra mujer, una que le recordaba mucho a su madre, a pesar de que ella llevaba el cabello negro, rizado y corto al nivel de los hombros; junto a ella se encontraba Esmeralda.


  Todos sonreían de oreja a oreja. Parecían justo lo que se suponía que debía ser una familia.


  ―¿Quiénes son?


  ―Mis hijos y mi nieta. Ella ―comentó señalando a la mujer a su lado― es Julia, él es Pepe y este es Manuel, el esposo de pepe, pero para mí es como un hijo.


  Maggie escuchó orgullo en su voz. No tenía nada que ver con la forma en que se había expresado de Linda. A Maggie no le extrañaba, era imposible pensar en Linda y no sentir como si se estuviera hablando de un ave de rapiña.


  ―No sabía nada de ellos. Mi madre nunca los mencionó…


  Carmen le quitó la foto para devolverla a su lugar.


  ―Me extraña que te haya hablado de mí.


  La joven se encogió de hombros.


  ―Entiendo que no quiera tenernos aquí, pero le aseguro que no somos malas personas.


  ―¿Cómo me garantizo de que no vas a tomar el dinero que no te quise dar?


  Maggie se irguió tan recta como una tabla y levantó la barbilla con orgullo.


  ―Yo no soy una ladrona.


  Quizá había robado electricidad en su último trabajo, sin embargo, eso no podía tomarse en cuenta. ¿O sí?


  ―Para conseguir un trabajo se necesitan referencias. ¿Tienes?


  Maggie tragó grueso.


  ―Ajá ―murmuró.


  ―Entonces, supongo que no te importará darme el contacto de las personas con las que hayas trabajado.


  ―Por supuesto. ¿Eso significa que me va a dar el trabajo?


  ―Eso significa que tendrás un periodo de prueba. Al mínimo error tú y tu hermana se irán de aquí. Y si llegas a hacer alguna estupidez no dudaré en acusarte a la policía.


  Maggie sintió cómo un enorme peso caía de su espalda.


  ―Oh, Dios mío… Le aseguro que no se va a arrepentir. Ni siquiera va a tener una queja. Gracias.


  ―Lo hago por la chica.


  ―Lo sé y eso no le resta mérito. Soy consciente de que es demasiado tarde para usted y para mí, pero con Amy la historia puede ser distinta.


  Carmen asintió, aunque en el fondo deseó decirle que tal vez la relación entre ellas sí podía ser rescatada, pero se contuvo porque ni siquiera lo había conseguido con su propia hija, mucho menos iba a hacerlo con una nieta a la que no conocía.


  ―¿Dónde está Nate?


  Maggie desvió la mirada.


  ―Mmm, no lo sé… Supongo que ya salió del agua.


  La mujer abrió los ojos como platos y salió de la oficina a toda prisa, Maggie la siguió a pesar de que el sentido común le decía que era mejor que se quedara en un lugar seguro. No había dado ni tres pasos fuera cuando Esmeralda se abalanzó sobre ella y la tomó por el cabello.


  ―Más te vale que no le hayas hecho nada a mi abuela ―murmuró la recepcionista.


  ―Esmeralda, por Dios ―regañó Carmen, apartándola de Maggie―. Algún huésped podría verte.


  La recepcionista la soltó de mala gana, sin embargo, la mirada que le lanzó dejaba bien en claro que apenas pudiera resolvería ese asunto.


  Amy, que había estado esperando en la recepción bajo la fiera mirada de su prima, se colocó junto a Maggie, muriéndose de curiosidad por saber qué había pasado en la oficina.


  ―¿Dónde está Nate? ―preguntó Carmen.


  ―Esa loca lo arrojó al mar ―contestó Esmeralda―. Está en el barco.


  ―Ni siquiera has empezado, chica, y ya te has metido en un problema ―dijo Carmen a Maggie antes de salir hacia el muelle―. Espérenme aquí y sin armar alboroto ―sentenció.


  Caminó por el muelle relajándose a cada paso. Siempre le sentaba bien que la brisa del mar le acariciara el rostro y la envolviera con su aroma. No podría encontrar otro lugar en el mundo que la hiciera sentir en casa como ese trozo de tierra en el Atlántico.


  Cuando llegó al catamarán encontró a Nate con la mirada perdida en el horizonte, estaba sentado en la proa, con una Coca-Cola en la mano y la ropa húmeda pegada al cuerpo.


  ―Parece que te has dado un chapuzón.


  Él chasqueó la lengua.


  ―Esa mujer está demente.


  Carmen suspiró, colocándose a su lado.


  ―Quizá sea hereditario.


  Nate la miró, negando.


  ―Ella no tiene nada que ver contigo…


  ―Es mi nieta.


  ―Y eso no significa nada. No la conoces y está claro que habría sido mejor que no lo hubieras hecho.


  Una gaviota pasó volando a poca distancia de ellos mientras él le daba el último trago a la bebida.


  ―Va a trabajar para mí.


  Nate sintió como el gas de la bebida se le devolvía por la nariz y el líquido le quemaba la garganta. Tosió tan fuerte que le costó recuperarse, para cuando lo hizo los ojos le estaban llorando y la voz le sonó enronquecida:


  ―Dime que es una broma…


  ―Necesita ayuda y no se la voy a negar.


  ―Es una mentirosa y le falta un tornillo. Me arrojó por el muelle como una loca. Por Dios, ¿qué te dijo? ¿No le habrás creído lo del tipo que le pega?


  ―¿Qué te hace pensar que es una mentira?


  Nate la miró con impaciencia.


  ―Eres una mujer inteligente, Mima. Por lo que he visto, me atrevo a pensar que esa mujer se pegó contra una puerta para luego inventar que era víctima de violencia.


  ―Está desesperada…


  ―Genial. Una razón más para mantenerla lejos. No me importa si tengo que amarrarla y subirla al barco, pero no permitiré que se quede ni un minuto más contigo…


  Se puso de pie y fue hasta la pasarela.


  ―¿A dónde vas?


  ―Ya lo sabes.


  Carmen lo siguió de prisa, hasta alcanzarlo y tomarlo por el brazo.


  ―Es una decisión tomada. Lo hago por la chica pequeña…


  ―Sabes muy bien cómo va a terminar esto.


  ―Pues no, no sé adivinar el futuro.


  Nate maldijo en silencio. Sintiendo rabia por esas dos extrañas.


  ―Julia y Pepe no la aceptarán…


  ―Ellos harán lo que yo diga y tú también ―advirtió―. Tendrá un periodo de prueba.


  ―¿Vino para pedirte trabajo?


  Carmen lo soltó y se concentró en una ola que acariciaba la orilla con pereza.


  ―Me pidió dinero, supuestamente para un negocio…


  Nate se mesó el cabello con impaciencia.


  ―Maldición, ¿es que no ves que es un error?


  Carmen lo miró seria.


  ―Asumiré el riesgo. Sean como sean esas chicas, ellas no tienen culpa de la educación que tuvieron. No eligieron a sus padres. Quizá no estén tan podridas… No las conocemos y te voy a pedir que no discutas conmigo al respecto.


  ―Con lo poco que he conocido ha sido suficiente…


  ―¡Nate!


  Él suspiró, se acercó y la abrazó. Hundió su nariz en los rizos negro azabache de la mujer. Olía a coco. Inspiró con fuerza, dándose cuenta de que hacía demasiado tiempo que no la abrazaba. En definitivo, debía tomarse más tiempo libre.


  ―Pase lo que pase siempre estaré aquí, Mima.


  ―Lo sé, querido. Créeme que lo sé.


  La mujer tomó su rostro entre las manos y le besó en la frente.


  ―Solo prométeme una cosa ―pidió él, Carmen asintió―. No vas a ponérselo fácil, ellas deben ganárselo. Tendrán reglas.


  ―¿Quieres elegirlas tú?


  ―Por supuesto que sí, tú tienes un corazón de pollo, Mima.


  Maggie tuvo que disculparse con Nate por lo sucedido en el muelle, aunque desde luego su disculpa no era para nada honesta y fue obvio para todos. Por el momento, él se conformaría con eso, ya se lo cobraría después. Estaba seguro de que no iban a aguantar ni una semana en la isla.


  Él y Carmen se encerraron en la oficina por varios minutos para discutir lo que se haría respecto a las chicas. Cuando él salió de la oficina les hizo una seña a las hermanas para que lo siguieran.


  ―Vengan conmigo ―indicó―. Voy a mostrarles dónde vivirán.


  De camino, él fue remarcando a cada segundo lo duro que sería trabajar en el hotel y cómo las tendría vigiladas para asegurarse de que no metían la pata. A Maggie no le importaba si tenía que trabajar desde ese mismo momento, lo que le molestaba era que fuera ese tipo el que le diera órdenes como si ella fuera una niñita. Mientras lo seguía sonrió al recordar que lo había lanzado al mar, casi resultaba placentero evocar el momento.


  Empezó a preocuparse cuando vio que tomaban un camino distinto al de la noche anterior. Allí el camino estaba más estrecho y la hierba y árboles eran mucho más densos. Pronto se dio cuenta que estaban justo en el bosque que se veía desde la oficina de su abuela. El mar se escuchaba cada vez más cerca.


  ―Bienvenidas a su nuevo hogar ―dijo Nate con sarcasmo.


  Maggie se quedó boquiabierta viendo la pequeña cabaña que él les mostraba. No tenía nada que ver con la cabaña donde habían pasado la noche. El hombre sonreía satisfecho, entonces comprendió que esa debía haber sido idea suya. La cabaña lucía abandonada y en no muy buenas condiciones.


  ―Gracias ―contestó Maggie, sonriéndole de la misma forma solo para no darle el gusto de verla derrotada.


  ―Bien, las llaves están en esa maceta ―avisó señalando el objeto junto a la puerta―. Solo les advierto que tengan cuidado con las serpientes, por esta parte de la isla son un tanto molestas.


  Amy y Maggie miraron el suelo en un acto reflejo. Luego la adolescente fue a buscar las llaves y entró a la cabaña.


  ―¿Cuáles son las reglas? ―preguntó Maggie a Nate deseosa de que él se fuera lo antes posible.


  ―El hotel tiene sus propias reglas para la gente que ingresa a él, pero esas te las van a dar cuando empieces a trabajar. Las que yo te voy a dar son las que tú y tu hermana deben cumplir si quieren seguir en la isla. ―Se metió las manos en los bolsillos―. La primera y más importante es que no podrán salir de la isla si no es bajo mi supervisión y con previo aviso ―agregó.


  Maggie no pudo esconder su cara de disgusto. Ser mordida por una serpiente no le parecía tan malo como tener a Nate Thatcher como su niñera personal. Además, no le interesaba salir de la isla. Los paseos marítimos no eran su fuerte, ya lo había comprobado. El día que saliera seguramente sería para jamás volver.


  ―¿Serás mi chaperón? ―dijo ella con tono punzante.


  Nate se acercó hasta quedar a muy pocos pasos de distancia, extendió la mano y le acomodó uno de sus rizos rebeldes. Maggie se apartó como si el contacto la hubiera cargado de electricidad.


  ―Por lo que he visto te comportas como una niña, así que tendré que hacerme cargo. ―Se encogió de hombros, ignorando la turbación de ella―. Segunda regla, no podrás entrar al hotel para otra cosa que no sea trabajar. Tercera, bajo ningún término te acercarás a la zona sur de la isla que consiste en la zona privada de la familia. Las demás reglas las decidiré sobre la marcha ―concluyó con una sonrisa que no le pegaba a su tono de amenaza.
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  Maggie escuchó el sonido de la alarma a lo lejos, como en un sueño, así que decidió seguir durmiendo.


  ―Ey, qué ya es hora de levantarnos ―dijo Amy mientras la sacudía.


  ―Déjame dormir un poquito más…


  ―Oh, no. No voy a dejar que llegues tarde el primer día de trabajo.


  Maggie enterró la cabeza entre las almohadas, preguntándose por qué no podía tener ni un jodido momento de paz.


  Al final se puso de pie con desgana. Amy ya se había duchado y estaba preparando el desayuno.


  ―¿Dónde está mi hermana? ―preguntó Maggie.


  Amy puso los ojos en blanco y Maggie sonrió al verla. Al menos una de ellas parecía feliz con toda esa locura. La chica jamás le había hecho el desayuno ni se había preocupado tanto porque ella llegara a tiempo al trabajo. Estaba claro que Amy estaba ansiosa.


  El día anterior se habían encargado de poner la cabaña en condiciones y les había tomado hasta bien entrada la noche. En efecto, la cabaña no tenía nada que ver con la primera en la que habían estado.


  No solo era el hecho de que se encontraba en mitad del bosque, sino que allí no había lujo y el lugar se veía bastante desgastado por el tiempo. Era una cabaña pequeña, pero perfecta para ellas dos. El lugar contaba con una habitación, un cuarto de baño, una cocina y una diminuta sala de estar.


  Los muebles parecían de varias épocas atrás y muchos estaban dañados por la humedad y el tiempo, habían perdido el color y estaban arañados por todas partes. Al menos la cama era grande, lo suficiente para que ambas pudieran compartirla sin tener que pelear por ella. Carmen les había enviado un colchón la tarde anterior, junto con artículos de primera necesidad y comida. Puede que la mujer no fuera un encanto de abuela, pero al menos no era inhumana.


  Si Carmen pensaba que Maggie y Amy se iban a sentir mal por eso, estaba muy equivocada. Ese lugar era mil veces mejor que el garaje de Nueva York.


  Aunque no era tan obvio como en Amy, Maggie también estaba un poco emocionada. Al fin y al cabo, habían conseguido más o menos algo. No tenía ni idea de cuánto iba a ganar, pero por el momento tenían comida, techo y trabajo. El trabajo no la intimidaba, después de todo lo que había hecho antes, estaba segura de que nada podía ser peor.


  Ahora su meta era demostrar que no era como su madre y ganarse la confianza de su abuela. Si trabajaba duro, Carmen la respetaría y aceptaría la propuesta del préstamo.


  La noche anterior se había dormido jurando que era una mujer nueva. No haría ninguna estupidez. Trabajaría más duro que nunca. Intentaría mejorar su relación con Amy. Incluso sería paciente con el amante de su abuela. Iba a hacer las cosas bien. No tenía por qué ser algo difícil de cumplir.


  Luego de desayunar, las chicas salieron de la cabaña en silencio. El aroma del mar y el bosque las recibió al instante. Aún ni siquiera eran las seis, pero el sol ya se encontraba arriba del horizonte. Debían presentarse en la recepción para recibir indicaciones y entonces sí comenzaría todo.


  Una vez llegaron, Amy se quedó sin aliento mirando con sorpresa a la mujer que las estaba esperando tras el mostrador. Era como si estuviesen viendo a su madre, aunque más joven y con un estilo de cabello diferente. Maggie la reconoció de inmediato. Era su tía, la de la foto.


  ―Buenos días ―saludó la mayor de las hermanas.


  ―Buenos días ―contestó la mujer con una voz que no delataba emoción alguna―. Hey, tú, chica ―dijo a Amy―, cierra la boca que te van a entrar moscas.


  ―Oh, perdón. Buenos días. ―Amy sonrió―. Lo siento, es que se parece mucho a nuestra madre...


  La mujer asintió.


  ―Gracias a Dios solo en lo físico. Soy Julia Méndez y soy la gemela de Linda.


  Esta vez la que se quedó boquiabierta fue Maggie.


  ―Hasta ayer ni siquiera sabíamos que teníamos más familia ―dijo Amy.


  ―Tu madre ―contestó Julia― no es precisamente la persona más familiar que conozco. En fin. El tiempo es oro y lo estamos perdiendo. Tú ―agregó al señalar a Amy con una uña color sangre que contrastaba con su piel negra― vas a trabajar aquí y tú ―continuó dirigiéndose a Maggie― vas a hacerlo en el hotel.


  ―¿No vamos a trabajar juntas? ―soltó Maggie.


  La mujer sonrió con fingida ternura.


  ―Por supuesto que no. ―Julia se dirigió a Amy―. Pequeña, espera a que llegue Esmeralda y te dé indicaciones sobre lo que debes hacer. Yo llevaré a tu hermana al hotel.


  Julia tomó una caja que había sobre el mostrador y con una seña indicó a Maggie que la siguiera.


  Caminaron cerca de cincuenta metros hasta llegar a unas rejas altas donde había una caseta de seguridad y un hombre enorme dentro de ella.


  ―Hola, Jake ―saludó Julia con una sonrisa enorme en la cara.


  ―Señora ―contestó él con la misma sonrisa y una leve reverencia. Luego miró a Maggie y dijo―: Buenos días, señorita.


  Maggie decidió que ella también quería contagiarse de esas enormes sonrisas así que dejó que las comisuras de sus labios se elevaran y contestó al saludo del hombre. Era un tipo alto y su cuerpo recordaba al de los toros, fornido y grueso, pero su rostro contrastaba por completo, parecía un hombre amable y alegre al que ya le empezaban a salir algunas canas en el bigote. A Maggie le cayó bien, era la única persona que le había sonreído en esa isla.


  Julia miró el reloj con ansia.


  ―Jake, esta es Maggie Rice. Mi sobrina. ―La última parte la dijo con un tono que parecía de todo menos orgullo―. Va a trabajar en el hotel. Pero tiene acceso restringido. Debes controlar todas sus entradas y salidas.


  El hombre asintió a Julia. Luego miró a Maggie con más atención, entrecerrando los ojos mientras los clavaba en los de la chica, como si pretendiera adivinar la razón por la que no confiaban en ella. Maggie estuvo tentada a decirle que porque su madre le había heredado una fama que no merecía, pero se abstuvo. Sin embargo, casi se le salen los ojos cuando él dijo:


  ―Así que esta es la pequeña de Linda.


  Julia hizo una mueca.


  ―Ya no es pequeña. Son dos y esta es la mayor. Toda una mujercita. ―La miró asintiendo―. Sacaste el gen de los Méndez, chica. Casi eres tan guapa como tu tía.


  Julia y Jake rieron, Maggie no supo qué hacer. Un segundo la trataban como a una paria y al siguiente no. Esperaba que lo de guapa no fuera sarcasmo.


  ―Toma ―le dijo el hombre a Maggie al tenderle una banda plástica―. Estas son las llaves del hotel, debes cargarlas siempre contigo. Es una pulsera, solo debes pasarla frente al lector de las puertas y tendrás acceso a ellas. Jamás te la quites ni la dejes por ahí.


  ―Tu horario de trabajo ―comenzó Julia― será de seis a seis. Debes entregar la pulsera una vez salgas del hotel. ¿De acuerdo?


  Maggie asintió. Luego su tía se colocó la pulsera que le ofrecía Jake, la pasó por el lector y entraron. Julia se dirigió hacia un carrito que se parecía a los que se usaban en las canchas de golf y pidió a Maggie que la siguiera. Tomaron un camino de adoquines en medio del bosque. Allí el aire era fresco y limpio. Tardaron cinco minutos en ver el famoso y misterioso hotel.


  Si hubiese habido alguna mosca volando por allí, habría sido probable que la chica se la hubiera comido sin siquiera darse cuenta. Frente a sus ojos se levantaba un edificio que parecía estar deslizándose por la montaña.


  Estaba construido en cuatro niveles, cada uno parecía solo una extensión más de la naturaleza, descendiendo sobre una ladera. Era un edificio grande, moderno e imponente, rodeado de árboles enormes y palmeras.


  Se detuvieron frente a la entrada. Maggie bajó del coche y clavó los ojos en la fuente que había allí. En el centro había una escultura de una mujer con tres niños pequeños que tenían los pies levemente cubiertos por el agua de la fuente. Maggie no sabía nada de arte ni escultura, pero sabía una cosa, esa mujer era su abuela, aunque no se pareciera en nada, y esos niños eran sus hijos. Los pequeños estaban agachados como si jugaran con el agua. La madre, en cambio, estaba de pie con los brazos extendidos de tal forma que estos protegían a los niños del agua que salpicaba la fuente.


  Maggie imaginó a su abuela a la orilla del mar con sus hijos pequeños en mitad de una tormenta, cuidándolos, protegiéndolos. Sin poder evitarlo, sintió que se le encogía el pecho y se preguntó qué habría detrás de la fachada dura de Carmen Méndez. ¿Qué significaba esa isla y todo lo que había allí?


  ―Ya vamos cinco minutos tarde ―advirtió Julia―. Apresúrate.


  ***


  
     
  


  Nate se detuvo un momento en el muelle. Necesitaba escuchar el sonido de las olas rompiendo contra las rocas, solo eso. Sabía que ese día no tenía por qué ir al hotel, los huéspedes llegarían hasta el día siguiente, sin embargo, estaba inquieto. No había podido sacarse a Maggie Rice de la cabeza. Él no era una persona desagradable ni le gustaban los líos, pero con esa chica sentía una alarma activarse.


  Se dirigió a la recepción tarareando una canción mientras sentía como la temperatura iba aumentando con cada zancada. Los noticieros habían anunciado un verano largo, caliente y húmedo. Al menos esperaba que la temporada de huracanes no fuera tan mala, habían tenido dos años más o menos buenos al respecto y esperaba que no cambiara entonces.


  Apenas puso un pie en la recepción sus ojos se cruzaron con unos muy oscuros y despiertos.


  ―Buenos días ―saludó.


  ―Buenos días, señor Thatcher ―contestó Amy desde el sofá donde se encontraba.


  ―Puedes dejar de llamarme señor, me hace sentir un poco viejo. Solo dime Nate. ―Amy asintió―. ¿Y tu hermana? ¿No me digas que aún no se ha levantado?


  ―Por supuesto que sí ―aclaró la chica―. Está trabajando… supongo. Se fue con Julia.


  Nate miró el reloj de pulsera que llevaba consigo. Demonios, debía estar en su agencia trabajando y no allí jugando a ser una niñera. Carmen era una mujer inteligente.


  ―Necesitaba hacerle unas preguntas a tu hermana, ¿sabes? ―mintió.


  ―¿Qué preguntas?


  ―Pues ella está trabajando aquí, aunque solo sea de prueba, y necesita pasar por un proceso como todos los demás. Eso significa firmar un contrato y presentar documentos, además de que necesitamos algunos datos.


  ―Ah, claro ―contestó Amy con desconfianza―. Pues me imagino que tendrá que hacerlo con Carmen… Con nuestra abuela, quiero decir. No veo qué tenga que ver usted al respecto.


  ―El «usted» también me hace sentir viejo. Te llamas Amy, ¿cierto? ―La chica asintió―. De acuerdo, Amy, verás, tengo parte importante en las decisiones de este hotel y tú y tu hermana me parecen un asunto muy interesante que atender. Si no quieren colaborar conmigo, están en su derecho, pero te aseguro que no van a llegar muy lejos si no logran convencerme.


  ―¿Qué quieres decir con eso?


  ―Que si quiero puedo hacer que se vayan de esta isla. Sin embargo, no lo haré solo porque me plazca, si tomo esa decisión será siempre velando por los intereses y el bienestar de Carmen. No estoy pidiendo nada del otro mundo, solo necesito confiar en ustedes y sus intenciones.


  Amy se mordió la lengua. Si querían ganarse la confianza de su abuela, definitivamente debían ganarse la de ese hombre. No importaba quién fuera, para Carmen era alguien en quien confiar.


  ―Bueno, pues mi hermana no está aquí en este momento para contestar a sus preguntas.


  ―Pero tú puedes hacerlo por ella.


  Amy sintió más desconfianza ante esa afirmación y la sonrisa que él tenía pintada en el rostro. Ese hombre no parecía de los que daban pasos en falso.


  ―Creo que será mejor que hable con ella de forma directa.


  La chica no estaba segura de si esa era una buena idea, Maggie nunca pensaba en lo que hacía o decía y con Nate Thatcher eso podía ser peligroso; sin embargo, tampoco quería caer en el juego de él y volverse un títere.


  ―Sabes que tu hermana no es una persona fácil ―dijo él, encogiéndose de hombros al tiempo que hacía una mueca.


  ―Si te portas bien con ella es tan dulce como un caramelo.


  Nate soltó una carcajada.


  ―No me digas…


  ―De acuerdo, Maggie es un poco… complicada. Solo debes ignorarla y ya. Como a los niños pequeños.


  ―De acuerdo, Amy. Hablaré con ella cara a cara. Solo necesito saber una cosa…


  ―¿Qué?


  ―¿Cuál fue el último trabajo de tu hermana?


  Amy se quedó congelada.


  ―Dijiste que hablarías con ella…


  ―Sí, pero antes debo conocer sus referencias. Necesito al menos dos. ¿Hay algún problema?


  Demonios, Amy no tenía ni idea de qué hacer.


  ―No, por supuesto que no. Trabajó en un restaurante italiano del centro de Queens…


  ―¿Hace cuánto fue eso?


  ―Mmm… no lo recuerdo demasiado bien.


  ―Me parece que tu hermana le dijo a Carmen que fue hace muy poco. ―Nate solo estaba lanzando una trampa.


  ―No sé exactamente cuánto, es lo que quise decir ―contestó Amy a la defensiva.


  ―¿Más o menos?


  ―Mmm… quizá un mes.


  ―Genial. ¿Recuerdas el nombre?


  La chica miró hacia el piso frunciendo el ceño, lo que le dejó claro a Nate que estaba mintiendo.


  ―Lorenzo’s ―dijo la adolescente sin inmutarse.


  Amy no tenía ni idea de lo que había pasado en el restaurante, pero sabía que había sido algo feo. Los últimos días en Queens habían sido demasiado raros y Charlie y Maggie se la habían pasado hablando por lo bajo.


  Nate estaba terminando de tomar nota en su móvil, cuando Esmeralda entró en la recepción, trayendo consigo un aroma a flores y frutas. La mujer saludó a Nate con una gran sonrisa mientras pasaba por completo de Amy. Estuvieron hablando un poco, luego él se despidió y Amy se atrevió a hablar.


  ―Me dijo Julia que serías tú quien me diría en qué trabajar ―indicó a Esmeralda.


  La mujer fue hasta su lugar detrás del mostrador y se tomó su tiempo ordenando cosas que estaban perfectamente ordenadas solo para ignorar a la chica. Amy se mordió la lengua por la impaciencia.


  ―¿Alguna vez en tu vida has limpiado? ―se dignó a decir Esmeralda cuando no supo en qué otra cosa perder el tiempo.


  Amy arqueó una ceja. No es que fuera una experta de la limpieza y no le hacía demasiada gracia la suciedad, pero el tono de su querida prima la había ofendido. Además, después de haber estado el día anterior limpiando la cabaña donde se alojaban, bien podían darle un título en limpieza.


  ―Dime qué tengo que limpiar y lo tendré listo en un segundo ―contestó con el mismo tono.


  Esmeralda no pudo ocultar una sonrisa.


  ―Espero que la actitud te aguante hasta el final del día, preciosa.


  ―Mi actitud nunca ha sido un problema ―contestó Amy mostrando todos y cada uno de sus dientes en una enorme sonrisa.


  La recepcionista asintió con incredulidad, luego tomó una llave y se la tendió a la chica, le indicó una puerta que había de camino a la oficina de Carmen.


  ―Allí encontrarás todos los artículos de limpieza que necesitas. Tómalos y ve a limpiar la oficina de la abuela, luego ven aquí. Tienes tan solo quince minutos, mi abuela odia que limpien mientras ella está trabajando.


  Amy asintió y no esperó más indicaciones, con paso firme se fue a hacer lo que se le había pedido. Quince minutos sería más que suficiente para que limpiara la oficina. Por Dios, había estado allí y ese lugar era impoluto.


  Si le daba la gana podía tomarse una siesta en el escritorio de su abuela y nadie notaría que no había movido ni un dedo. Un poco de desinfectante por aquí y por allá para que oliera a limpio y trabajo hecho.


  Iba sonriendo de oreja a oreja, con los artículos de limpieza en las manos, cuando abrió la puerta de la oficina y el alma le cayó a los pies. Sus ojos escanearon el lugar con incredulidad. Qué demonios…


  ―Diez minutos ―sentenció Esmeralda apareciendo tras ella―. Ya perdiste la tercera parte del tiempo. ―Suspiró―. Joy es un travieso, mira nada más todo lo que ha hecho en esta oficina.


  Amy hizo una mueca. El desastre que tenía en frente no había sido obra de un mono travieso, estaba bien segura de ello. Miró de un lado a otro sin tener idea de por dónde empezar.


  ―Nueve minutos…
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  Maggie miró el colchón tamaño king que tenía frente a ella. Se limpió el sudor de las manos en la falda del uniforme que le habían dado y suspiró resignada. No sabía cómo demonios pretendían que ella sola le diera vuelta al colchón. Ni siquiera estaba segura de que ponerle sábanas limpias fuera a ser fácil.


  Estaba en una de las habitaciones más sencillas que ofrecía el hotel, sin embargo, a ella le parecía que ahí todo era lujo y ostento. Hasta el jodido cuarto de baño de los empleados olía a dinero.


  Incluso cargaba un móvil encima, al igual que el resto de empleados, que servía para ubicarse en el hotel y comunicarse para recibir órdenes o reportar algún problema.


  Se había llevado una sorpresa cuando le indicaron que debía trabajar sola al igual que las demás mucamas. Así que todas las dudas que tuviera debía resolverlas a través del móvil, nadie iría en su rescate. Se preguntaba si la estaban poniendo a prueba para ver si ella se robaba algo.


  ―Ja, incluso aunque fuera una ladrona, no soy estúpida ―murmuró para sí.


  Sin demorarse más, se acercó hasta la cama, metió las manos bajo el colchón e intentó levantarlo. No pasó nada. Decidió tomar impulso con los pies y volvió a intentarlo. Esta vez la orilla se levantó unos cuantos centímetros. Se apartó y miró al objeto que tantos problemas estaba dándole. Era la primera tarea del trabajo y ya sentía que había fracasado.


  Volvió a intentarlo, esta vez de espaldas para conseguir más fuerza. Los músculos de sus brazos se tensaron de inmediato y quiso dar un chillido de triunfo cuando sintió cómo el colchón iba levantándose, flexionó las rodillas y poco a poco fue irguiéndose hasta que consiguió apoyar el colchón en sus hombros. Dios bendito, esperaba no terminar con un hueso roto.


  Se tomó un momento para recuperar el aliento. Ya había hecho lo más difícil, solo necesitaría un último empujón para voltearlo. Exhaló el aire que tenía en los pulmones, hizo fuerza y de un solo intento consiguió levantar el colchón sobre su cabeza.


  Estaba intentando encontrar una mejor posición para girarlo cuando la puerta frente a sus ojos se abrió de repente y Nate Thatcher apareció tras ella con una sonrisa que habría vendido unos cuantos millones de pastas dentales. Las rodillas le fallaron un poco, pero consiguió mantenerse.


  ―Parece que alguien está batallando ―dijo Nate con un tono que sonaba insoportablemente alegre.


  ―¿No se supone que solo puede entrar personal autorizado? ―murmuró ella con dificultad.


  ―Sé ingeniármelas. Necesito hablar contigo.


  ―No me gusta que me interrumpan en el trabajo.


  Nate entró a la habitación, pero no cerró la puerta, cosa que Maggie agradeció porque lo que menos necesitaba era estar encerrada con ese tipo, incluso aunque esa habitación midiera cien metros cuadrados.


  ―Solo serán unas preguntas ―continuó él―. Ya he hablado con tu hermana y ella me adelantó un poco el trabajo…


  Maggie se tensó. No le hacía demasiada gracia que Amy y Nate hablaran de ella.


  ―¿En serio tiene que ser ya? Estoy ocupada, por si no te has dado cuenta ―resopló.


  ―¿Pesa mucho? ―preguntó con ironía señalando el colchón―. Te ayudaría, claro, solo que por desgracia ayer tuve un accidente al caer del muelle y estuve a punto de quebrarme una mano contra una roca.


  Maggie miró sus manos con suspicacia, se veían perfectas como las de un hombre que no tenía ni idea de lo que era el trabajo.


  ―Tienes las manos de una chica de Nueva York.


  ―¿Como tú?


  ―Yo no soy ese tipo de chica.


  Nate se encogió de hombros. Maggie puso los ojos en blanco, sabía que solo quería molestarla.


  ―Déjame terminar con esto y hablaremos, ¿de acuerdo? ―retomó la chica.


  ―Bien.


  Maggie miró hacia la puerta y luego lo miró a él recostado como si nada en una de las paredes mirándola con atención.


  ―Cierra la puerta al irte ―soltó ella sin más al ver que él no movía ni un pelo.


  ―Oh, afuera hace demasiado calor.


  Maggie deseó tener la suficiente fuerza para arrojarle el colchón encima, sepultarlo y no volver a saber de él nunca más. Ella estaba intentando hacer las cosas bien, pero ese tipo era peor que un grano en el trasero. Se resignó y continuó con su trabajo.


  ―Amy me dio el contacto de tu último trabajo ―comentó Nate sin despegar los ojos de la chica.


  Maggie sintió el colchón resbalar un poco.


  ―Ah, ¿sí?


  ―Necesito referencias para que puedas trabajar aquí. Vengo a pedirte otra.


  ―No sabía que trabajabas en el área de reclutamiento del hotel…


  Nate sonrió.


  ―No lo hago; sin embargo ―dijo acercándose hasta quedar frente a ella a solo unos cuantos centímetros―, me está gustando. Podría ser muy interesante. ―La chica apretó su agarre, ya se estaba cansando de estar en esa posición―. Estoy ansioso por llamar a ese restaurante de Queens en donde trabajaste…


  Maggie no pudo ocultar el impacto de esas palabras. Sin poder evitarlo las manos se le aflojaron y para cuando fue capaz de reaccionar estaba sepultada por un peso enorme, dando patadas a la nada y ahogándose por la falta de aire.


  Nate maldijo en voz alta y levantó el colchón de inmediato, no fuera a ser que esa loca se hubiera partido el cuello. Estaba tendiéndole una mano cuando ella lanzó una patada que le dio justo en la entrepierna, por inercia se llevó las manos a esa parte del cuerpo y dejó caer el colchón una vez más sobre la chica.


  ―¿Qué pasa aquí? ―preguntó Carmen mirando desde el pasillo el espectáculo.


  La escena era demasiado confusa. Su nieta estaba retorciéndose como un gusano debajo de un colchón y Nate estaba dando saltitos con las manos en la entrepierna.


  Un grito desgarrador salió de algún sitio bajo el colchón.


  Nate tuvo que morderse los labios con fuerza para no soltar todas las palabrotas que tenía en la punta de la lengua.


  ―¡Esta mujer es un atentado! ―dijo él.


  ―Por Dios, ayúdame a mover esto antes de que se ahogue ―ordenó Carmen.


  Entre ambos apartaron el colchón, esta vez sin que nadie terminara herido. Maggie salió rodando por un lado de la cama y cayó de rodillas en el suelo, respirando agitada, con el cabello hecho un nido de ratas y la falda del uniforme cubriendo menos piel de la que debía.


  Carmen se llevó las manos a la cintura, mirándolos a ambos sin entender nada.


  ―¿Qué está pasando aquí?


  ―Que tu nieta fue aplastada por un colchón ―contestó Nate aun sintiendo dolor.


  Maggie lo fulminó con la mirada mientras se recomponía la ropa.


  ―Si él no hubiese estado interrumpiéndome mientras trabajo ―explicó Maggie―, nada de esto habría sucedido. ¿Puede presentarse en el hotel cuando le da la gana?


  Carmen miró a Nate con gesto serio.


  ―Ni siquiera sabía que estabas aquí, Nate ―le dijo la mujer.


  Él se encogió de hombros.


  ―Solo quería hacerle unas cuantas preguntas sobre sus trabajos anteriores… Te dije que lo haría.


  Maggie se levantó del suelo y preguntó a su abuela:


  ―¿Tengo que rendirle cuentas a este?


  ―Este tiene nombre ―aclaró Nate.


  ―No ―contestó Carmen a su nieta―. El trabajo que hagas aquí es asunto mío y aunque Nate tiene toda mi confianza y es como mi mano derecha, no tiene vela en este entierro.


  La joven se quedó seria mientras los engranajes de su cabeza iban a mil. Así que ese tipo se estaba tomando atribuciones que no le correspondían… Maldito. Eso solo podía significar una cosa. El tipo vivía del dinero de su amante y ahora que habían aparecido las nietas de esta estaba temiendo por el dinero.


  ―Carmen, yo… ―empezó Nate, pero se detuvo cuando vio que la mujer levantaba una mano para detenerlo.


  ―Tú y yo hablaremos en mi oficina. ―La mujer se giró hacia Maggie―. Termina tu trabajo.


  Sin más salió de la habitación dejando tras ella una estela que olía a coco.


  Nate miró a Maggie con recelo. Esta vez quien sonreía era ella.


  ―Parece que alguien tiene problemas…


  ―Sí, tú ―contestó él―. Aún no has volteado el colchón.


  Maggie miró el objeto con resignación.


  ―Bueno, pues mientras no haya ningún entrometido molestándome, podré hacerlo como si nada…


  Nate soltó una carcajada mientras salía de la habitación.


  ―Suerte con eso. Si vuelves a quedar aplastada grita fuerte, tal vez pueda ayudarte…


  Maggie tuvo que contenerse para no sacarle el dedo del medio al muy idiota. Aunque sonrió para sí y esperó que Carmen lo pusiera en su lugar por entrometido.


  Ocho horas después esa sonrisa había desaparecido y en su lugar la única expresión que se distinguía era la de cansancio.  Maggie se llevó una mano a la espalda y la masajeó con suavidad. Se sentía fatigada, pero también satisfecha. Había sobrevivido a ese día. Aparte de lo estrictamente necesario, nadie le había hablado. Había pasado todo el día preocupada por Amy. No tenía ni idea de dónde estaba.


  Por lo que había entendido estaban en temporada baja debido a las altas temperaturas de Miami en verano, pero habría un evento importante en Miami Beach dentro de unos días y esa semana el hotel recibiría a varios huéspedes. Por ello estaban dejando todo listo. El día siguiente llegarían los primeros y después se irían uniendo más.


  Además, había descubierto que el hotel consistía en el enorme edificio de la montaña y varias cabañas familiares para los huéspedes que preferían la soledad o la experiencia de vivir rodeados por la naturaleza.


  Cuando salió del cuarto de empleados se encontró con Julia, estaba esperándola.


  ―Me dijeron que no estuvo tan mal tu primer día ―dijo su tía.


  Maggie se encogió de hombros, no tenía energía para mucho más.


  ―Solo fui aplastada por un colchón enorme.


  ―A todos nos ha pasado.


  Maggie miró a la mujer con curiosidad.


  ―¿Has levantado uno de esos colchones?


  Julia soltó una carcajada y le dio una palmada en el hombro.


  ―Chica, tú no conoces a mi madre. Aquí todos aprendimos a trabajar desde pequeños porque ella así nos lo enseñó. Levanté un colchón de esos como a los doce. Si este hotel es lo que es ahora no es solo porque mi madre ha dejado sudor y sangre, sino porque ha hecho que todos los que somos parte de él hagamos lo mismo. Este no es un lugar común y corriente, es el templo de mi madre.


  Maggie se quitó la pulsera que llevaba en la mano.


  ―Parece que todos se llevan muy bien aquí.


  ―¿Por qué íbamos a llevarnos mal?


  Maggie se encogió de hombros.


  ―Quizá estoy demasiado acostumbrada a que me vean mal en todas partes ―admitió―. Sé que nadie nos quiere aquí a Amy y a mí.


  Julia suspiró.


  ―Ay, niña. ―Extendió la mano para que le diera la pulsera, luego se dirigieron a la salida―. No sé quién seas ni la intención que tengas, pero te aseguro que no tengo ningún problema contigo. A mí no me has hecho nada y te juzgo a ti como juzgo a cualquier desconocido. No voy a cargar los pecados de Linda sobre tu espalda ni la de tu hermana, pero eso no significa que los demás piensen igual. Por mi parte, mientras no hagas una tontería mi confianza está allí para que te la ganes.


  Maggie se detuvo en seco, con un nudo en la garganta. Por un momento deseo envolver a la mujer en sus brazos y decirle que era la única persona allí que había sido justa, en lugar de eso dijo:


  ―Yo también soy una mujer que ha trabajado duro y está dispuesta a seguir haciéndolo. No vine a lastimar ni joderle la vida a nadie.


  Julia sonrió con sinceridad.


  ―Eso espero. Hasta mañana.


  Maggie se despidió con la mano. Apenas había avanzado un poco cuando oyó que su tía le decía:


  ―Linda jamás pudo levantar un colchón de esos. Ni siquiera lo intentó.


  Maggie siguió su camino intentando no dejar escapar una lágrima. Había levantado quince ese día y, maldita sea, no tenía idea de cómo iba a levantarse el día siguiente, pero si le ponían treinta más lo haría como una jodida experta incluso con el estúpido de Nate Thatcher poniéndola de los nervios.


  Le costó un poco encontrar la cabaña. Todos los benditos caminos se parecían, pero después de tres intentos lo consiguió. El sol ya empezaba a caer.


  Arrugó la cara cuando abrió la puerta y una ola de calor le dio una bofetada en la cara. Necesitaba un baño con urgencia y parecía que Amy era de la misma opinión pues estaba en la ducha cantando a todo volumen una canción de Bruno Mars.


  Se sentó en una orilla de la cama y se dejó caer cerrando los ojos. No pudo contener una sonrisa. Después de todo no había sido un mal día. Su abuela le había quitado a Nate de encima, al menos eso esperaba; no la había cagado en el hotel; y no le desagradaba a su tía. Era más de lo que había esperado.


  La puerta del cuarto de baño se abrió de pronto y Amy salió con una toalla envuelta en el cuerpo y otra alrededor del cabello. Apenas la vio corrió hasta ella y le dijo:


  ―Dime que no has hecho ninguna tontería.


  Maggie resistió las ganas de poner los ojos en blanco, en lugar de eso fue hasta su maleta que aún no había deshecho, la abrió y comenzó a buscar ropa.


  ―¿Qué le dijiste a ese tipo sobre el trabajo del restaurante?


  Amy se llevó la mano a la cabeza.


  ―Maggie, te juro que me tomó por sorpresa. No supe cómo reaccionar. Solo le dije que habías trabajado en un restaurante de Queens.


  ―¿Qué más?


  Amy desvió la mirada.


  ―Inventé el nombre del lugar…


  ―Fue a verme al hotel y me mencionó que llamaría al restaurante. Ya debe de saber que mentiste. Parece que el idiota está asustado de que vayamos a quitarle la fortuna a la abuela y que él no pueda disfrutarla.


  ―No lo sé, Maggie. El tipo no nos quiere, pero esa conspiración que te estás creando en la cabeza suena más a telenovela.


  Maggie hizo una mueca.


  ―Mira, Amy, te apuesto cada órgano de mi cuerpo a que a ese lo único que le importa es el dinero y no nos quiere aquí por ese mismo motivo…


  Justo estaba diciendo eso cuando sus dedos rozaron unos papeles dentro de uno de los compartimentos de la maleta. Frunció el ceño y se quedó muda cuando sacó lo que había tocado y vio qué era.


  Dinero.


  ¿Qué demonios?


  ―¿Acaso no dijiste que estábamos sin un centavo? ―preguntó Amy.


  Maggie no entendía nada. Entonces lo recordó. Ese era el dinero que le había dado a Nate para pagarle el viaje a la isla, el que le había arrojado en el muelle.


  ―Él… él no lo aceptó ―murmuró.


  Amy la miró como si estuviera loca.


  ―¿Él?


  ―Thatcher no aceptó el dinero… Se lo di el día que llegamos, pagándole el viaje… Supongo que lo dejó en la maleta mientras me encargaba de las otras.


  ―¿Le diste prácticamente todo el dinero que teníamos a ese tipo? Dios, a veces me pregunto qué te pasa por la cabeza.


  Maggie la fulminó con la mirada.


  ―Era lo correcto. Este dinero no es nuestro. Ni siquiera creo que sea suficiente. No me importa si es un grano en el trasero, él nos trajo hasta aquí y debemos pagar por eso.


  Amy se mordió la lengua para no decirle que era tonta de remate, si él se lo había devuelto era por algo. Ahora entendía por qué estaban tan mal de dinero. Quizá debía empezar a ser ella quien lo administrara.
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  Nate apretó el puño con fuerza luego de que le contestaran por octava vez que no conocían a ninguna Margaret Rice. Dejó el teléfono sobre la base y se llevó una mano al cabello. Amy le había mentido a la cara sin siquiera inmutarse. Esa chica era mucho más peligrosa que su hermana mayor.


  Como él era un hombre que no desistía con facilidad, se había dedicado a buscar todos los restaurantes italianos de Queens para llamar a cada uno de ellos pensando que quizá lo del restaurante italiano sí fuera cierto.


  Movió la cabeza de un lado a otro para eliminar la tensión acumulada desde el jodido día en que esas dos se aparecieron en su agencia, como si él no tuviera estrés suficiente.


  Estaba claro que solo estaba haciendo el tonto, Amy se lo había inventado todo con la agilidad de un rapero. Entonces fue cuando vio un nombre dentro de su lista de restaurantes que llamó su atención.


  La chica le había dicho que el lugar se llamaba Lorenzo’s y no había encontrado ningún restaurante con ese nombre, sin embargo, en ese momento sus ojos estaban clavados en uno que se llamaba Riccardo’s. ¿Coincidencia?


  Echó un vistazo rápido a los demás nombres y ninguno compartía la característica de que fuera un nombre italiano. Tomó el teléfono con dudas, pero de igual forma marcó el número.


  ―Buenos días, está llamando a Riccardo’s ―anunció una voz femenina―. ¿Qué se le ofrece?


  ―Buenos días. Llamo para confirmar si en ese restaurante trabajó Margaret Rice. Estoy comprobando una referencia laboral.


  La línea se quedó en silencio unos segundos lo que provocó que el vello de las manos de Nate se erizara un poco por la curiosidad.


  ―¿Margaret Rice? ―dijo la mujer al fin.


  ―Sí, ella.


  ―Creo que será mejor que hable con el dueño. Lo comunico en un momento.


  Nate sonrió de oreja a oreja. Después de todo, Amy no se había salido con la suya. Se preguntaba por qué la chica habría mentido. Estaba a punto de averiguar qué era eso que había hecho a Amy mentir y a Maggie quedar sepultada bajo un colchón. Había visto el miedo en sus ojos justo antes de que cayera.


  ―Richard Bianchi, propietario de Riccardo’s ―anunció una nueva voz―. ¿Con quién hablo?


  ―Buenos días. Soy Nate Thatcher. Llamo porque estoy comprobando una referencia laboral.


  ―Ah, ya.


  Nate frunció el ceño.


  ―Sí. Quería saber qué me puede decir sobre Margaret Rice.


  ―¡¿Margaret Rice?! ―soltó el hombre con evidente sorpresa―. Mucho, créame que puedo decirle mucho. ¿Sabe dónde se encuentra?


  Una hora más tarde Nate miró el reloj que llevaba en la muñeca y soltó un juramento, hacía cinco minutos debería haber salido hacia el hotel con la pareja de huéspedes que iba a pasar su luna de miel ahí. Salió a toda prisa y los encontró en la recepción.


  La pareja aceptó sus disculpas, estaban fascinados y lucían tan felices como solo un matrimonio de recién casados podía lucir. Una vez subieron al barco que Nate usaba para transportar pocos pasajeros, les dio las indicaciones de seguridad y les ofreció los salvavidas.


  ―Oficialmente, bienvenidos a su luna de miel ―dijo con una sonrisa que los huéspedes le devolvieron―. ¿Están preparados para conocer Los Sueños?


  La mujer miró a su marido con los ojos llenos de amor e ilusión.


  ―Señor Thatcher, usted no tiene idea de las ganas que tenemos de descubrirlo. Todo el mundo habla maravillas de él.


  ―Varios de nuestros amigos ―continuó el hombre recién casado― lo conocen y quedaron encantados.


  ―Escuchar sobre él no es suficiente ―comentó Nate―. En fin, allá vamos.


  Desapareció unos segundos y luego apareció con una caja roja que iba amarrada con una cinta dorada.


  ―Este es su regalo de bodas de parte de la agencia ―les dijo―. Bienvenidos a bordo. Disfruten el recorrido.


  La pareja se quedó sorprendida. El presente se trataba de un par de copas y una botella de champán. Nate les indicó dónde sentarse mientras ellos le agradecían. Minutos después estaban desembarcando en el muelle de Los Sueños. Nate los dejó en manos de Esmeralda. Una vez salió al jardín se quedó mirando el camino que llevaba al hotel. Sabía que debía regresar a la ciudad, sin embargo, no lo hizo.


  ―¿Qué tal, Jake? ―saludó al guarda de seguridad.


  El hombretón dejó la taza de café que tenía en las manos y salió de la cabina.


  ―Vaya, vaya, parece que últimamente te gusta mucho el clima de la isla ―se burló mientras le estrechaba la mano.


  Nate se encogió de hombros.


  ―Solo vine a dejar a una pareja.


  Jake lo miró con atención, luego dijo:


  ―Creía que tu trabajo terminaba en la recepción…


  ―¿Acaso no puedo visitar a un amigo?


  ―Ay, muchacho ―suspiró el hombre, dándole una palmada en la espalda a Nate―. Sabe más el diablo por viejo que por diablo. Deberías dejar a esa chica en paz.


  Nate perdió la sonrisa, metió las manos en los bolsillos de sus bermudas y miró hacia el camino por el que se llegaba al hotel.


  ―No estoy haciendo nada malo, Jake.


  ―Ella tampoco.


  ―Es hija de…


  ―Sé muy bien de quién es hija ―interrumpió el guarda―. Yo, a diferencia de ti, conozco a Linda. Pero ella no es Linda y hasta el momento no ha hecho nada que me la recuerde. ¿Sabes qué veo en esa chica? ―Tomó la taza de café nuevamente y le dio un sorbo antes de continuar―: Esfuerzo y trabajo. Lleva una semana en el hotel y nadie se ha quejado de su desempeño. Créeme, Linda nunca movió un dedo cuando estuvo aquí.


  ―A veces hay que hacer sacrificios…


  Jake negó.


  ―¿Quieres entrar al hotel?


  ―Será rápido, solo quiero hablar con Yamileth ―contestó Nate haciendo referencia a la jefa de mucamas.


  El guarda buscó una pulsera y se la dio. Nate la tomó y se lo agradeció con una inclinación de cabeza.


  ―No hagas nada tonto, muchacho. Tú no eres así.


  Nate se repitió todo el camino que no estaba haciendo nada tonto. Ni lo haría. Lo que tenía en mente solo sería una prueba, quería desenmascarar a Maggie cuanto antes. Esa mujer era algo mucho peor que una mentirosa. Richard le había dejado muy claro lo que era capaz de hacer por dinero.


  Entró al cuarto de empleados del hotel y sonrió como todo un encantador cuando sus ojos azules se cruzaron con unos negros y oscuros como lo más profundo del mar.


  ―Hola, Yamileth ―saludó a la mujer.


  ―Nate ―respondió ella al tiempo que se ponía de pie y le plantaba un beso en la mejilla―. Hacía tiempo que no te veía.


  ―Soy un tipo ocupado ―bromeó él.


  Ella lo fulminó con la mirada y fue a buscarle una Coca-Cola.


  ―No creas que no me han dicho que últimamente te paseas mucho por aquí…


  Nate cogió la Coca-Cola y le dio un trago que le supo a gloria.


  ―Justo por eso vine a buscarte. Necesito tu ayuda.


  Yamileth lo miró con suspicacia. Conocía a Nate desde hacía ocho años, desde que había llegado de Venezuela buscando trabajo. Primero había trabajado para él limpiando barcos, luego él mismo la había recomendado al hotel. En todo ese tiempo jamás el hombre le había pedido ayuda de esa forma.


  ―Sabes que puedes contar conmigo.


  Nate le pidió que tomara asiento y la llevó hasta un sofá, después él tomó una silla, la colocó frente a ella y se sentó con la silla al revés, apoyando los brazos sobre el respaldar y sujetando la gaseosa entre el espacio que lo separaba de la mujer.


  ―Debes darte prisa, tengo que ir a trabajar ―avisó ella.


  ―Eres quien designa las habitaciones y tareas de las mucamas, ¿cierto?


  Yamileth frunció el ceño.


  ―Ajá…


  ―Supongo que ya sabes que la chica nueva es nieta de Carmen.


  ―Todo el mundo lo sabe.


  ―Bueno, pues el hecho de que sea familia de Carmen y que ella la tenga trabajando aquí como una mucama tiene su razón de ser. Carmen no confía en ella, hace una semana ni siquiera la conocía. Sin embargo, la chica apareció de pronto con su hermana, pidiendo dinero y contando unas cuántas mentiras.


  ―¿Qué es lo que quieres, Nate? ―interrumpió.


  ―No confío en ella.


  ―Mira, yo no sé nada sobre la vida de los Méndez y ese no es mi asunto. Si Carmen la tiene trabajando aquí es por algo. La chica va a lo suyo, siempre hace lo que se le pide y cumple con los horarios.


  ―Entonces no tendrás problema en ayudarme.


  ―No pienso meterme en asuntos que no me corresponden…


  ―No lo harás. Solo quiero ponerla a prueba, no te voy a pedir que la odies o que mientas sobre ella. ―Sonrió―. ¿Quién crees que soy?


  Yamileth se puso de pie, incómoda.


  ―Se me hace tarde…


  Él fue tras ella.


  ―Por favor, al menos escúchame y luego decide si me ayudarás o no.


  Yamileth soltó todo el aire que estaba reteniendo.


  ―De acuerdo, pero no te aseguro nada.


  ―Solo tendrás que darle los peores trabajos. Eso no es nada malo, ¿no? Es lo normal, lo peor siempre le toca al nuevo… ―Se encogió de hombros―. Nada más quiero saber si la chica es capaz de aguantar la presión. Por lo que sé, no creo que lo haga. Es una chica de Nueva York ―dijo como si eso explicara todo―. Estoy casi seguro de que hasta el momento ha superado la semana solo para ganarse a Carmen. Sin embargo, seamos honestos, el hotel no ha estado demasiado ocupado. Estamos en temporada baja.


  Yamileth desvió la mirada por unos segundos.


  ―¿Eso es todo?


  ―Sí, solo eso. Al fin y al cabo, alguien tiene que hacer los peores trabajos, ¿no?


  «Eso es cierto», pensó la venezolana.


  ―De acuerdo. ―Abrió la puerta para salir―. Que conste que solo lo hago porque me lo pides tú y te debo más de una.


  Nate fue hasta la puerta, la abrazó y caminó a su lado.


  ―No te estoy cobrando nada, Yamileth. Este es solo un favor de amigos. No le estamos haciendo daño a nadie, solo quiero ver si esa chica tiene la sangre buena de los Méndez o si solo está fingiendo. Sabes que Carmen es como mi madre y no pienso dejar que nadie se aproveche de ella.


  ***


  
     
  


  Maggie arrugó la nariz y olisqueó el aire. De inmediato se detuvo cuando logró identificar el olor. Frunció el ceño y repasó toda la habitación. Era un jodido desastre. Parecía que habían hecho una fiesta allí.


  En el minibar había un puñado de botellas vacías y vasos regados por toda la habitación. Las tres camas estaban deshechas. Las sábanas y el piso estaban manchados con sustancias extrañas que Maggie prefería no conocer.


  Había temido ese momento y por fin estaba ahí. Le tocaría limpiar una habitación asquerosa. Suspiró resignada, dejó los artículos de limpieza en el suelo y comenzó a ponerse los guantes. Se llevó las manos a las caderas, tratando de decidir por dónde empezar.


  Puso los ojos en blanco y se dirigió hacia el baño. Con cierta sensación de desasosiego colocó la mano en la cerradura y abrió. Para su sorpresa allí todo estaba intacto. Soltó todo el aire que había estado reteniendo y decidió que empezaría por lo fácil.


  Una vez tuvo todo lo que necesitaba, regresó al baño. Cuando abrió la puerta corrediza que separaba el inodoro de la ducha y la bañera, el corazón se le detuvo. Las cosas que cargaba se le resbalaron de las manos y de pronto sintió que se ahogaba. Cerró la puerta de golpe, pero era demasiado tarde. El baño estaba completamente vomitado y a juzgar por el aspecto quien lo había hecho se había pasado con la comida en el buffet.


  Comenzó a retorcerse por las arcadas, intentando controlarse, aunque el olor se había extendido por toda la habitación y le era imposible ignorar eso y el recuerdo de lo que estaba detrás de esa puerta de vidrio oscuro. Sintió el sabor de su propio vómito en la garganta y sabiendo que no podría contenerse, abrió la tapa del inodoro para vomitar.


  Maldita sea. Si hubiese podido maldecir a todo el universo lo habría hecho. En el fondo de la taza había un… ¿crimen?, por no llamarlo de otra forma, flotando tan campante cuál hermosa flor de loto. Pero ¿qué demonios? ¿Tan difícil era echar el agua?


  Cerró de un portazo el cuarto de baño y salió corriendo en busca de una de las bolsas de basura. Puso los ojos en blanco cuando intentó abrir una y no pudo por los guantes de limpieza. Dios bendito, iba a terminar ahogándose con su propio vómito.


  Al ver qué no tenía más opción tuvo que hacer lo primero que se le ocurrió. Fue hasta las puertas que daban al balcón, las abrió sin ningún cuidado, se apoyó en la baranda y vomitó hasta el desayuno del día anterior.


  Cuando por fin consiguió volver en sí, se atrevió a ver hacia abajo. Se le hizo un nudo en el estómago al ver la mancha junto a la piscina.


  ―Me cago en todo ―chilló.


  Bajó hasta la piscina a toda prisa con lo que necesitaba para limpiar el desastre que había hecho. Estaba casi terminando cuando alguien a su espalda carraspeó. Se giró muy despacio, con una sonrisa inocente en el rostro.


  ―¿Qué estás haciendo aquí? ―dijo Carmen con voz firme.


  ―Mmm… solo limpiaba una mancha negra que vi…


  Carmen resopló.


  ―Yo no veo ninguna mancha ahí. Será mejor que vayas a hacer el trabajo que sí te corresponde. Las mucamas no se encargan de limpiar las áreas exteriores.


  Maggie se llevó la mano a la frente, limpiándose el sudor que tenía en ella.


  ―Sí, discul… Creo que ya me voy.


  Se quedó con los ojos como platos cuando vio que el pequeño Joy se asomaba por una esquina chillando como un loco mientras clavaba sus pequeños ojos de demonio en ella, aunque eso no fue lo que la hizo salir pitando del área de la piscina, sino el hecho de que el mono estaba cubierto de vómito.


  Regresó a la habitación sin detenerse ni por un segundo, ignorando lo que Carmen vociferaba.
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  Maggie salió de la habitación resoplando. No podía creer la mala suerte que tenía, siempre le tocaban las peores habitaciones. En dos semanas que llevaba de trabajar en el hotel, no había tenido un día tranquilo ni una vez.


  En esta ocasión le había tocado la habitación en la que se había dañado el aire acondicionado. Justo el día en que más calor hacía y justo después de que se viniera una lluvia de quince minutos que solo servía para que el clima se volviera más bochornoso y húmedo.


  Notaba la espalda mojada y pegajosa por el sudor, en momentos así era cuando más extrañaba Nueva York. Bajó hasta el cuarto de limpieza y guardó todo en su sitio. La hora de salir había llegado, así que estaba deseando ir a darse una buena ducha. Lo positivo de la cabaña era que por estar en mitad del bosque era muy fresca.


  Estaba a punto de salir del hotel cuando Julia apareció.


  ―Llego justo a tiempo ―dijo la mujer con una sonrisa―. ¿Tienes prisa?


  ―Iba de salida, pero si necesitas que haga algo, no importa.


  ―Oh, no. No es trabajo. Es solo que Pepe quiere conocerte.


  Maggie se quedó inmóvil, sin poder creer lo que escuchaba.


  ―¿A mí?


  ―Y a tu hermana.


  ―Oh, claro. Pues… está bien. Supongo ―concluyó con tono dubitativo.


  ―No te preocupes, Pepe es buena gente, a veces se pone un poco intenso, pero es buena gente.


  Maggie asintió. La verdad era que no sabía qué esperarse de su familia. Hasta el momento, Carmen seguía siendo fría y seria, si le hablaba solo era para corregirla o reprochar algo. Esmeralda ni siquiera le dirigía la palabra. En cambio, Julia siempre tenía una sonrisa para ella y no la juzgaba, lo que era suficiente para Maggie.


  ―Si te preguntas por qué hasta ahora sabes algo de Pepe ―adivinó Julia―, es porque estaba celebrando su aniversario de bodas. Él y Manuel llevan diez años juntos. En fin, vamos a la cocina, el templo de mi hermano. No había terminado de poner un pie en la isla cuando ya estaba despachando al chef sustituto que quedó en su lugar.


  ―¿Es el chef del hotel?


  ―Sí. Desde muy joven se hizo cargo de la cocina y ya nadie pudo sacarlo.


  Maggie sonrió mientras iban de camino al restaurante que se encontraba en un saliente con vistas al mar.


  ―A mí también me gusta mucho la cocina, aunque soy más de repostería.


  ―Bueno, quizá sea la sangre. Dice mi madre que nuestra abuela cocinaba muy bien, yo no la conocí, pero ha de ser cierto porque ella le enseñó a mi madre y esta tiene muy buena mano. Tanto como Pepe, pero no le digas que yo te dije eso.


  Ambas mujeres rieron. La conversación con Julia siempre era amena, la mujer rebosaba alegría y contagiaba con ella a todos. Maggie se relajó un poco.


  La chica solo había visto el restaurante desde lejos, así que, como le pasaba siempre en cada rincón de ese lugar, se quedó impresionada con lo que veía.


  Todo a su paso era lujo y belleza, pero sin ostentar o excederse, sin perder ese aire tropical, natural y relajado que daba verdadero encanto a Los Sueños.


  Julia guio a Maggie hacia la cocina sin dejar de hablar, pero en lo único que la chica podía concentrarse era en los olores hipnotizantes que se acentuaban cada vez más. Santo cielo, no dudaba que su tío tuviera buena mano cocinando, solo por el olor ella le hubiera dado un premio.


  Cuando cruzaron las puertas de la cocina, Maggie se quedó más impactada que con el resto del restaurante, cosa que le habría parecido imposible segundos antes. Ella había estado en muchas cocinas a lo largo de su vida; sin embargo, lo que tenía frente así parecía más una cocina de revista culinaria que la cocina de un restaurante. Estaba tan concentrada en el lugar que ni siquiera prestó atención a las personas que se encontraban ahí.


  ―¡Madre de Dios! ―exclamó Pepe un poco descolocado al ver que la chica era idéntica a Linda en su juventud.


  Maggie clavó los ojos en él cuando logró superar su impresión, le sonrió al hombre y dijo:


  ―Hola, soy Maggie y estoy enamorada de su cocina.


  Pepe sonrió de oreja a oreja, mostrando todos y cada uno de sus blancos y perfectos dientes.


  ―Hola, soy el tío Pepe ―canturreó el hombre con voz alegre―. Déjame decirte que tienes muy buen gusto y que odio que me hablen de usted.


  Julia soltó una carcajada, le dio un codazo suave a Maggie y le dijo:


  ―Olvidé decirte que este hombre está loco de remate.


  Maggie sonrió sin tensión alguna. Vaya, le gustaban sus tíos. No sabía qué demonios había pasado con su madre, pero sus tíos eran un encanto.


  Pepe era un hombre apuesto, muy delgado y alto. Llevaba el cabello corto y estaba vestido de chef.


  ―Mira, este es Manuel ―presentó Pepe a su pareja con una chispa brillante en sus ojos oscuros.


  ―Hola. Un gusto conocerte ―saludó Manuel al tiempo que se abrazaba a Pepe.


  Manual, al contrario que Pepe, era tan blanco como la leche, su rostro sonrosado le daba un aire gentil y bonachón.


  ―El gusto es mío.


  Por un momento el lugar se quedó en silencio, entonces Julia intervino.


  ―Dice Maggie que a ella también le gusta la cocina.


  ―Ah, ¿sí? ―contestó Pepe―. Eso tendremos que verlo.


  ―Oh, no soy una experta ni nada de eso ―aclaró la joven―. Solo me gusta cocinar. En realidad, lo que más me apasiona es la repostería. Antes vendía pasteles y eso…


  Pepe se interesó.


  ―¿Y estaban buenos? ―preguntó.


  Maggie guardó silencio mientras pensaba en su respuesta. Iba a contestar que eran pasteles comestibles, que era lo que importaba, pero recordó que no solo eran comestibles, que ella los horneaba con dedicación y que ponía lo mejor de sí en cada uno de ellos sin importar cuán cansada estuviese o cuan malo fuera el día.


  ―Pues la verdad es que estaban buenísimos.


  Pepe asintió sonriendo.


  ―Vas a tener que darnos de probar alguno. A Manuel le encantan las cosas dulces.


  ―Yo no me enojo ―dijo Manuel con voz inocente, acariciando la pequeña barriga que tenía gracias a esa adicción al dulce.


  ―Pues ya que están ―agregó Julia―, yo también soy muy de dulces. Así que cuando hagas algo no te olvides de tu tía.


  Maggie tuvo la necesidad de morderse el labio con fuerza. De pronto se sintió conmovida por lo que estaba sucediendo. Parecía tan real todo, por un momento dejó de sentirse como una intrusa. Apenas y conocía a esas personas, no obstante ,ellos la trataban como si la conocieran de siempre. No había burla en sus palabras ni tampoco malicia. Y cuando se referían a ella como parte de la familia, sonaban honestos.


  Como el hotel estaba a punto de recibir un grupo grande de huéspedes, Pepe no tenía demasiado tiempo. Los ayudantes de cocina y demás personal estaban a punto de llegar y la cocina debía ponerse en marcha para la cena. Así que, Maggie no estuvo todo el rato que hubiese querido, pero Pepe dejó una invitación abierta a que se apareciera cuando hubiese menos trajín para enseñarle la cocina, cosa que en definitivo haría.


  Al final, Maggie y Julia salieron del restaurante con un montón de comida que el chef se había empeñado en darles como si se tratara de alimentar a todo un batallón.


  ―Parece que ya han llegado los huéspedes ―comentó Julia a Maggie cuando se cruzaron con varios de ellos.


  ―¿Cuántos son?


  ―Veinte. Tienen doce años de hospedarse aquí y mamá los mima como si fueran sus amigos de toda la vida. En Miami se hace la feria de comercio exterior más grande del país todos los años en agosto. El evento tarda más de un mes y ellos se presentan cada año, vienen de Tailandia.


  Maggie asintió, impresionada por la magnitud de ese hotel. Le parecía surrealista pensar en que una mujer como Linda, tan apasionada por el dinero, se estuviera perdiendo de todo eso. La intrigaba conocer la verdadera historia. La verdadera razón por la que su madre estaba desterrada, porque sabía que fuese lo que fuese, era algo fuera de las manos de la mujer. Maggie la conocía muy bien y sabía que Linda no había renunciado a toda esa opulencia, pero sí que se había quedado sin nada por alguna razón.


  Julia dejó a Maggie junto al camino que la llevaba hacia la cabaña. La chica se dio prisa, aunque por el día el lugar era un encanto, por la noche era bien distinto. Era muy oscuro y no le daban mucha confianza los ruidos animales que provenían del bosque.


  Justo pensaba en eso cuando resonó un chillido frente a ella. La sorpresa fue tan grande que por poco cae de culo en el suelo. Estaba a punto de echarse a correr cuando escuchó una maldición.


  ―¡Pero qué carajos!


  Aguzó la mirada, aunque no le hizo falta eso para saber que quien se encontraba frente a ella era Nate. El miedo fue sustituido por la irritación. Se lo había logrado quitar de encima, pero el tipo seguía sin gustarle nada.


  Se oyeron ramas moverse debido a que alguien se escabullía.


  ―¿Qué fue eso? ―preguntó la chica.


  ―Eso es un mono al que tienes traumado. Llevas dos semanas aquí y todavía asustas a Joy. Vaya…


  ―Ese bicho es un pequeño demonio.


  ―No creo que a Carmen le haga mucha gracia tu opinión.


  ―A ella no le hace gracia nada que venga de mí.


  ―Bueno, no puedes culparla ―atacó Nate.


  Maggie irguió los hombros y pasó junto a él, murmurando.


  ―¿Qué dijiste? ―se interesó él que se puso a su lado de inmediato.


  ―Que eres un imbécil.


  ―Yo también creo que tú eres un encanto ―contestó con ironía.


  ―Qué bien.


  Nate no respondió nada, en cambio siguió caminando junto a ella. Maggie se detuvo y él hizo lo mismo. Lo miró a los ojos con desconfianza.


  ―¿Por qué me sigues?


  ―No estoy haciéndolo. Solo te acompaño a la cabaña.


  ―Conozco el camino, no necesito que me acompañes. Gracias, pero adiós.


  La chica siguió caminando, Nate la ignoró y caminó a su lado. Maggie estaba perdiendo la paciencia.


  ―¿Acaso no entiendes?


  Para más irritación de Maggie el soltó una carcajada.


  ―Quiero hablar contigo y con Amy.


  Esta vez Maggie se tensó por la preocupación. No preguntó la razón, la verdad es que prefería no saber nada. El resto del trayecto fue en silencio.


  Una vez en la cabaña, Maggie se vio obligada a hacerlo pasar dentro. No le pasó desapercibida la mirada observadora de él, parecía como si estuviera inspeccionando todo el lugar.


  Tampoco le pasó desapercibido lo bronceado que se veía ese día y lo bien que le sentaba eso al azul de sus ojos. Sacudió la cabeza y fue en busca de Amy.


  Cuando las hermanas regresaron se encontraron con Nate sentado en el sofá del pequeño salón como quien no quiere la cosa. Maggie arqueó una ceja, él se hizo el tonto y le sonrió de lado con un encanto que a la chica le ponía los nervios de punta.


  ―Hola, Amy ―saludó Nate con tono amistoso.


  ―Hola ―respondió la adolescente con cautela.


  ―¿De qué tienes que hablarnos? ―intervino Maggie, directa y al grano.


  A Nate no le pasaba desapercibido el tono irritado y nervioso de Maggie. Era evidente que la chica no lo quería cerca. El sentimiento era mutuo, no confiaba en ella y tenía sus buenas razones. Sabía, desde el primer momento en que la vio, que esa mujer era un problema y lo había confirmado al hablar a su antiguo trabajo.


  Había estado tentado en hablar con Carmen al respecto, pero lo cierto era que ese hombre con el que había hablado, Richard Bianchi, tampoco le había dado muy buena espina. Lo había notado exaltado, confuso e incluso agresivo. El hombre se había empeñado en querer saber el paradero de la chica. Nate no se lo había dicho, se había limitado a sacar información sobre ella y nada más. Lo que había averiguado no le había sorprendido. Pero ya dejaría que Maggie cayera por su propia cuenta.


  Estaba seguro de que lo haría en cualquier momento. Hasta entonces no había cometido errores, cosa que lo sorprendía. No obstante, sabía que lo haría tarde o temprano. Pronto se cansaría de fingir un papel de niña buena y metería la pata.


  A pesar de que Carmen le había dejado claro que no quería que siguiera acosando a su nieta, él no le había quitado el ojo de encima. Siempre estaba siguiendo sus pasos, preguntando aquí y allá. Para su mala suerte, la chica era fría y calculadora, porque nadie decía nada malo sobre ella, todo lo contrario.


  Siendo honesto, eso lo tomaba por sorpresa. Incluso a él lo había engañado un poco. Al principio le había parecido que la mujer tenía dos solitarias neuronas en la cabeza, sin embargo, estaba claro que la había subestimado, esa solo había sido parte de la estrategia de la chica. Hacerse la tonta mientras planeaba cómo aprovecharse de Carmen.


  Lo bueno es que a Nate ningún vínculo sanguíneo lo unía a Margaret Rice y entonces podía ser más objetivo respecto a ella. Por muy lista que fuera con los demás, a él no se le escapaba nada. No solo era una mentirosa, también era una ladrona e incluso podía ser peligrosa. Por no decir, que le faltaba un tornillo. Lo había experimentado en su propia carne.


  ―Bien ―comenzó Nate―, en realidad con quien quiero hablar es con Amy, pero como es menor de edad, supongo que lo mejor será que hable contigo ―dijo dirigiéndose a Maggie―, la adulta responsable.


  A Maggie no le pasó desapercibido el tono jocoso de él. Lo fulminó con la mirada. En verdad que la tentaba mucho arrancarle esa expresión hipócrita de un solo puñetazo.


  ―¿Y sobre qué o qué? ―preguntó Amy.


  ―Me gustaría que trabajaras para mí.


  A Maggie los ojos casi se le caen al suelo.


  ―¿Qué? ―soltó―. Oh, no. Amy ya tiene sus responsabilidades aquí y…


  ―Esmeralda me dijo que no tiene mucho que hacer aquí.


  ―Pues ese no es nuestro problema.


  ―¿Habrá paga? ―quiso saber Amy, ignorando a su hermana.


  Nate sonrió, a pesar de que también tenía sus reparos con la chica, no podía evitar que esta le cayera bien.


  ―Claro que sí ―contestó él.


  ―¿Buena?


  Maggie clavó los ojos en la chica.


  ―No vas a trabajar con este tipo ―advirtió la hermana mayor a Amy.


  ―Será una paga justa ―contestó Nate que tampoco tenía reparo en ignorar a Maggie.


  ―¿Qué tendré que hacer exactamente? ―continuó Amy.


  ―Limpiar embarcaciones, recibir turistas, entregar botellas de agua…


  Amy asintió.


  ―De acuerdo, trato hecho.


  Maggie se quedó boquiabierta, mirando de su hermana a Nate y viceversa.


  ―Trato hecho.


  ―¿Acaso a alguien le importa mi opinión? ―dijo Maggie al ver que seguían pasando de ella como quien ignora a un niño molesto.


  Nate se abstuvo de responderle, aunque tuvo que morderse la lengua.


  ―Anda, Maggie ―reclamó Amy―. Me aburro un montón en la recepción, además, no nos vendría mal que ganara algo de dinero.


  Maggie tenía que admitir que eso era cierto. Enviar a Amy a un jodido colegio de Miami de seguro le saldría como un ojo de la cara, por muy sencillo que este fuera no creía que tuviera nada que ver con los antiguos, que ya de por sí le habían complicado la economía.


  Se volteó hacia Nate y lo apuntó con un dedo.


  ―Más te vale que no te metas con Amy.


  Él se puso de pie.


  ―No tengo ninguna intención maligna con tu hermana, si es a lo que te refieres. ―Apartó el dedo acusatorio que lo señalaba―. ¿Acaso es que el león cree que todos son de su condición?


  ―Solo es una advertencia.


  ―Pues no es necesaria.


  ―Bien, ya te puedes ir. Buenas noches.


  ―Mañana a las seis en el muelle ―avisó él a Amy―. Buenas noches.


  Sin demorar más, Nate se marchó, dejando a ambas hermanas en un absoluto silencio. Entonces Maggie recordó el dinero que Nate le había devuelto. Fue por él y salió corriendo de la cabaña.


  Nate se detuvo al escuchar unos pasos rápidos tras él.


  ―Espera ―dijo Maggie―. Toma, esto es tuyo.


  Él frunció el ceño, sin comprender.


  ―¿Qué? ―preguntó ya que debido a la oscuridad no podía ver gran cosa.


  ―El dinero por traernos a la isla.


  ―Yo no cobré por ello…


  ―Pues yo no quiero deberle nada a nadie, mucho menos a ti.


  Maggie extendió el dinero hacia él, pero Nate no se movió.


  ―Toma ―repitió ella, impaciente.


  ―Te dije que no. Buenas noches.


  Nate se giró y continuó su camino, entonces Maggie fue hasta él, cogió su mano, lo obligó a abrirla y dejó el dinero en ella. Para cuando el hombre levantó la vista, la chica ya había desaparecido.


  ―¿A qué estás jugando, Margaret Rice? ―susurró Nate a la oscuridad.
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  Maggie se despidió de Amy con el corazón hecho un nudo. Todavía no estaba segura si era buena idea que la chica estuviera tan cerca de Nate. Esperaba que solo fuera su reticencia a ese hombre insufrible. Al menos con Amy se portaba bien y le iba a dar una paga, ese era un punto a su favor.


  Maggie aún no había recibido su pago y tampoco había sacado el tema a colación para no parecer interesada, que era justo lo que Carmen creía de ella. Por lo tanto, no tenía ni idea de cuánto ganaría. Además, ya tenía que ir viendo lo del colegio de Amy. Cosa que sería complicada teniendo en cuenta que no se le permitía salir de la isla sola y lo que menos le apetecía era que Nate fuera su chaperón.


  Antes de salir de la cabaña tomó la sombrilla que le habían prestado con un logo del hotel, el día estaba oscuro y Maggie no tenía ni idea de cómo era el clima ahí, pero prefería no ser tomada por sorpresa. Casi todos los días tenían una lluvia pasajera que luego desaparecía tan pronto como había llegado, dejando tras de sí una oleada de calor. Pero con lo que no se había topado hasta entonces era con un día tan oscuro. Quizá eso significara que habría más de una lluvia repentina. Se encogió de hombros, ya lo averiguaría.


  Al salir de la cabaña sacó el teléfono y le marcó a Charlie.


  ―¿Acaso estás demente? ―respondió la rubia con voz adormilada―. ¡Faltan quince minutos para que suene la alarma!


  Maggie puso los ojos en blanco.


  ―Ay, yo sabía que te encantaría escuchar mi voz.


  ―¡Te voy a bloquear!


  ―No seas amargada. ¿Qué tal todo?


  ―Bien. ¿Qué hay de ustedes?


  ―Amy tiene su primer día de trabajo y yo voy de camino al hotel. Hasta el momento todo está en orden.


  ―¿Trabajará contigo? Dios, espero que no se pongan a discutir cada dos por tres…


  ―No, trabajará con el tipejo de los barcos.


  ―Dice Amy que está bueno.


  Maggie arrugó la cara. ¿Por qué Amy hablaba así de Nate?


  ―Tiene una personalidad que ninguna cara o cuerpo arregla.


  ―Que sea un idiota no significa que no esté bueno.


  ―Ey y tú qué vas a saber si ni lo conoces.


  ―¿Está bueno? ―preguntó con una carcajada.


  Maggie decidió ignorar la pregunta, en su lugar dijo:


  ―¿No ha vuelto a pasar nada raro?


  Maggie tuvo que apartarse el teléfono de la oreja al escuchar la estruendosa risa de su amiga.


  ―Ves, sí está guapo el tipejo, entonces. Maggie, deberías de ganártelo, ya sabes cómo…


  ―¡No seas idiota!


  ―¿Hace cuánto no te enredas con un tipejo?


  ―Tengo cosas más importantes que hacer. Créeme, que no me enredaría con ese,  ni aunque fuera el último sobre la faz de la tierra. No lo soporto, por no decir que es el amante de mi abuela.


  ―Bueno, pues ahí sí te doy la razón. Pero deberías de considerar lo de buscarte un chico que te alegre la vida. Respecto a lo que preguntaste, no he vuelto a notar nada raro. Pero…


  La línea se quedó en silencio.


  ―¿Pero qué? ―se interesó Maggie.


  ―No, no. Nada. Creo que ahora sí es hora de levantarme y comenzar mi día. Qué emoción ―finalizó con ironía.


  ―Charlie…


  ―No es nada, en serio.


  ―Entonces dímelo.


  ―De acuerdo. Linda se apareció ayer en mi trabajo.


  Maggie se detuvo a medio camino.


  ―¿Qué? ―se sorprendió Maggie.


  ―Mira, ya la conoces. Dice que eres una malagradecida que ha desaparecido sin importarte lo preocupada que pueda estar ella por sus pequeñas.


  Maggie puso los ojos en blanco, aun así le remordió un poco la consciencia porque era cierto eso de que había desaparecido sin avisar. Puede que ella y su madre no se llevarán demasiado bien, pero Maggie siempre había intentado mantenerse en contacto.


  ―Si me busca es por algo ―admitió Maggie.


  ―Oh, claro que sí. ¡Para robarte la paz! ¿No te tragarás ese cuento de que está preocupada por ustedes?


  Maggie llegó al puesto de Jake. Se separó el teléfono de la oreja, lo saludó de prisa y tomó su brazalete.


  ―Claro que no. Pero sabes bien que mi madre no mueve un dedo a menos que sea una de sus emergencias y dices que ha ido hasta tu trabajo. Me sorprende. Además, es evidente que también nos buscó en el garaje y no nos encontró. Algo pasa ―dedujo.


  Charlie bufó.


  ―Por eso no quería decírtelo.


  ―No pasa nada...


  ―Por supuesto que pasa algo. Te preocupas demasiado por una mujer que nunca ha hecho nada por ti, por muy tu madre que sea, es hora de que te des cuenta que Linda es como una mala energía que te drena. ¿Qué más da la razón por la que quiera verte? Porque sí, el asunto es contigo. Sabemos muy bien que Amy le importa un carajo.


  Con un sonoro suspiro, Charlie comenzó a enumerar las veces en que Linda había buscado a Maggie solo para pedirle favores, dinero o solo porque estaba aburrida y discutir con su hija le parecía un plan de lo más interesante.


  A pesar de que Linda vivía con Roberth y él la mantenía, la mujer con asiduidad se las había ingeniado para echarle mierda a su marido y pedir prestado dinero a su hija, dinero que jamás era devuelto.


  Charlie nunca había entendido a Maggie. Linda era una mujer odiosa y venenosa, sin embargo, su hija siempre estaba ahí para ella. Por mucho que se hiciera la dura, al final siempre daba el brazo a torcer y decía que era su madre, como si eso explicara todo.


  Maggie podía ser una mujer impaciente, fuerte, con un carácter del demonio y muy guerrera, no obstante, cuando se trataba de su progenitora, se volvía un cachorrito sumiso y manipulable. Ni siquiera a Roberth le permitía toda la basura que a Linda sí.


  Amy en cambio ni siquiera dirigía la palabra a sus padres y mucho menos los consideraba tal cosa, para ella solo eran Roberth y Linda.


  ―Podría necesitar mi ayuda... ―comentó Maggie, ignorando el consejo de su amiga, como siempre―. Mierda, mierda, mierda ―chilló de pronto―. Pero ¿qué hora es?


  Maggie miró de un lado a otro. El vehículo eléctrico, que se suponía que debía llevar el personal al hotel, no estaba. Miró la hora y maldijo.


  ―Tengo que irme, voy tardísimo ―avisó a Charlie.


  ―Ni lo digas, yo también. ¿Maggie?


  ―¿Qué?


  ―No le des vueltas al asunto. Ella tiene dos manos y dos pies, puede hacerse cargo de su vida. Concéntrate en ti y en Amy. ¿De acuerdo?


  Maggie suspiró.


  ―Sí, sí. No te preocupes. Hasta luego.


  Maggie estaba guardando el teléfono en el bolsillo de su uniforme cuando oyó un pitido justo detrás de ella. Se giró de un salto con las manos en el pecho, solo para ser atravesada por la dura mirada de Carmen, quién conducía uno de los carritos del hotel.


  ―¿Qué estás haciendo en mitad del camino? ―preguntó la mujer a su nieta.


  Maggie sonrió con nerviosismo.


  ―Se me hizo un poco tarde y no llegué a tiempo para tomar el transporte al hotel.


  Carmen miró su reloj antes de murmurar.


  ―Sube.


  Maggie obedeció y se mantuvo en silencio.


  ―Te habías tardado en cometer un fallo ―dijo Carmen.


  Maggie la miró de reojo al tiempo que cruzaba las manos sobre su regazo y el vehículo se adentraba entre el camino del espeso bosque.


  ―Le puede suceder a cualquiera.


  ―Estabas hablando por teléfono. Ni siquiera te percataste de que pude haberte atropellado.


  ―No sabía que tenía prohibido hablar por teléfono ―se justificó la chica―. Aún no estoy en horas de trabajo.


  ―No me importa si hablas por teléfono o no, siempre y cuando eso no afecte tu trabajo.


  ―Aún no entro a trabajar ―insistió.


  Carmen apartó la mirada del camino y la clavó en la joven.


  ―Es parte de tu trabajo estar junto a los demás trabajadores en el lugar y hora acordadas. No da una buena impresión que una de las mucamas vaya caminando sola por mitad del bosque. Justo para eso proporcionamos el transporte.


  ―Solo fueron cinco minutos de retraso ―se defendió Maggie.


  ―Hay gente que viene desde la ciudad y debe levantarse una hora más temprano que tú para poder tomar un autobús hasta el muelle, una lancha hasta la isla y luego ese mismo transporte que tú, quién vive a diez minutos, perdiste. Así que agacha la cabeza y admite cuando tienes un fallo. A menos de que tengas una razón realmente justificable por la cual llegaste tarde. ―Carmen arqueó una ceja―. ¿La tienes?


  Maggie desvió la mirada.


  ―No, no la tengo.


  Y se maldecía por ello, porque había salido de la cabaña a la misma hora de siempre, con el tiempo suficiente. Sin embargo, Carmen tenía razón. Se había distraído con el teléfono, se había detenido a hablar cada dos minutos como si no fuera capaz de caminar y hablar por teléfono al mismo tiempo. Pero ya se aseguraría de que no le volviera a suceder.


  ―Tiene razón ―continuó―. Fue una irresponsabilidad de mi parte, no volverá a suceder.


  Carmen asintió. Luego comenzó a hablar sobre el nuevo trabajo de Amy, le parecía que la idea de Nate había sido muy acertada y estaba segura de que a la chica le encantaría la experiencia. Navegaría, conocería los destinos que ofrecía la agencia y se relacionaría con todo tipo de personas.


  ―Trabajar en turismo amplía tus horizontes ―dijo Carmen―. Conoces a personas de todo el mundo. Miami recibe miles de turistas incluso en la temporada baja...


  Maggie se limitó a asentir y soltar una que otra respuesta breve. Con su abuela no se sentía segura, a diferencia de Julia y Pepe, con Carmen se sentía como una niña pequeña que caminaba de puntillas para no romper nada.


  Cuando llegaron al hotel, Maggie agradeció el aventón y se marchó sin más. Mientras se alejaba, Carmen la observó con atención, intentando encontrar algo de su hija en esa chica. Pero no pudo y eso a veces se colaba en su cabeza por las noches y no la dejaba dormir.


  Ambas chicas se parecían mucho a Linda en el aspecto físico, pero la personalidad de las tres era muy distinta. La adolescente era una chica muy despabilada, soñadora, le gustaba leer y sabía cómo comportarse. Caía bien sin tener que esforzarse. Sabía llevar una conversación como si fuera mayor de lo que en realidad era. No obstante, a pesar de que ella intentaba ocultarlo, era una chiquilla inocente. Carmen la había visto ruborizarse como si estuvieran en la edad media cuando le preguntó si tenía novio. Había sido solo por unos segundos, luego Amy había recuperado la compostura, respondiendo que los hombres eran seres inferiores y a ella le aburrían demasiado.


  En el caso de Maggie, Carmen sabía más por lo que decían que por lo que ella hubiese podido ver. No hablaban demasiado y cuando lo hacían, la chica siempre estaba a la defensiva, se encogía de hombros, pero en sus ojos oscuros se notaba que no era miedo lo que sentía, sino incomodidad. Era valiente, no había dicho que no al trabajo, no se había quejado de nada más que de Nate, cosa que Carmen no podía discutirle. Aunque también era cierto que era impulsiva y rebelde, siempre se estaba conteniendo de reaccionar mal. Tal vez por eso Carmen tampoco lograba confiar en ella, como sí lo hacía con la hermana menor.


  De cualquier modo, no había rastro de Linda en ellas. Esas chicas no tenían su mirada calculadora, no halagaban con palabras para luego pedir un favor, cuando sonreían no era solo una mueca. Se comportaban conforme lo deseado, dejaban buena impresión en los demás. No eran vulgares ni soeces. Tenían palabra. Y, lo más importante, no la habían traicionado.


  «Hasta el momento», susurró una vocecilla desconfiada en la cabeza de Carmen.


  ***


  
     
  


  Para sorpresa de Maggie, ese día de trabajo estuvo muy tranquilo y no hubo ningún revuelo. No se cruzó con huéspedes mal humorados, ni habitaciones sin aire acondicionado. Tampoco se encontró con el bicho del infierno, Joy, que todavía seguía chillando como loco cada vez que la veía incluso de lejos. No entendía por qué a todos les caía bien el animal, para ella estaba claro que Joy era cualquier cosa menos un encanto.


  Sin embargo, el día tranquilo le resultó contraproducente. Porque le dejó muchos ratos libres. Ratos que utilizaba para pensar en su madre. Necesitaba saber por qué la buscaba. A pesar de que Charlie le había dicho que no se preocupara, ella no había hecho más que eso.


  Miró el reloj de la pared del cuarto del personal. Faltaban veinte minutos para la salida, pero ella ya había terminado con su trabajo. Solo se encontraba ahí por si surgía algo de último momento.


  Sacó el teléfono del bolsillo y lo colocó sobre la mesa, frente a ella. Jugueteó un poco con él. Sacudió la cabeza, se puso de pie y fue hasta la máquina del café. Sorprendentemente, ese café le sabía a gloria.


  Lo había comentado en una ocasión y una de las mucamas, cubana como su familia, le había dicho que eso era porque los cubanos se tomaban el café muy en serio. Maggie le había creído, porque todo el mundo sabía que el café del trabajo siempre era un asco. Menos en Los Sueños, claro estaba.


  La chica caminó de un lado a otro, saboreando su bebida al tiempo que miraba el teléfono tan solitario sobre la mesa. ¿Había hecho mal en marcharse de Queens sin avisar a su madre?


  Al carajo, no pensaba pasar todo el día con esa maldita ansiedad. Fue por el teléfono, marcó el número de la casa de sus padres y esperó.


  Estaba a punto de cortarse la llamada cuando Linda al fin contestó.


  ―Hola, mamá ―saludó Maggie.


  Se escuchó un resoplido antes de que la madre contestara.


  ―¿Pero tú qué coño te has creído, Margaret? ―De pronto la voz se quebró y se escuchó un llanto.


  ―¿Estás bien?


  ―¡Por supuesto que no lo estoy! ―chilló Linda―. Eres una mala hija. Oh, Dios…


  ―Mamá, ¿qué pasa?


  Maggie dejó el café a medio terminar en la esquina de la mesa.


  ―No sabes los días que ha pasado la desgraciada de tu madre.


  La joven se tensó un poco. ¿Y si Richard se había acercado a sus padres? El corazón se le aceleró. Maldición, había estado tan ensimismada en su huida y en todo lo de la isla, que se le había escapado esa posibilidad. Si alguien se había metido en el apartamento de Charlie, era muy posible que también lo hiciera en casa de sus padres.


  ―¿Alguien te ha hecho daño?


  ―Todos. Incluso tú que no eres más que una egoísta desconsiderada.


  Maggie estaba empezando a perder la paciencia con el dramatismo de su madre.


  ―A ver, mamá, habla de una vez, ¿qué te pasa? Charlie me contó que fuiste a buscarme a su trabajo.


  ―Por el amor de Dios, ni me lo recuerdes. No puedo creer que seas amiga de esa vulgar mujerzuela…


  ―¡Mamá!


  ―Las cosas que me haces hacer. ―Resonó otro ataque de llanto―. Necesito que vengas de inmediato.


  ―No puedo.


  ―Estoy muy mal.


  ―Mamá, estoy ocupada y no tengo tiempo para…


  ―Solo te buscaba para encontrar, al menos, un poco de consuelo en ti… ―Sollozó.


  Maggie contó hasta diez. Prefirió eso a seguirle el juego a su madre. Tomó su café justo cuando Linda chillaba con tono desgarrador:


  ―¡Tu padre me abandonó!


  


  16


  Maggie estuvo a punto de dejar caer la taza, aunque no lo hizo sí derramó buena parte del café en su uniforme y en el piso.


  ―¿Qué? ―preguntó la joven―. ¿Qué quieres decir con exactitud?


  La chica estaba acostumbrada a que sus padres se pelearan cada maldito segundo, sin embargo, por sorprendente que fuera, jamás se habían separado. Se lo habían gritado a la cara con la naturalidad con la que una pareja normal se dice que se ama, pero jamás habían movido un dedo para intentarlo siquiera.


  ―Se largó con una puta que tenía por clienta y ahora está amenazándome con quitarme la casa ―lloriqueó―. Cariño, ese idiota no puede hacerme esto. Coño, le entregué mis mejores años… ¡Me acaban de llegar los papeles del divorcio!


  ―Carajo ―maldijo Maggie que seguía sin poder procesar las cosas.


  ―Ese hijo de puta piensa dejarme en la calle muriendo de hambre. Si lo hubieras visto, Margaret. Esa mujerzuela lo ha engatusado. ¡Quiere quitarme la casa!


  A Maggie no la afectaba el divorcio de sus padres en absoluto, al menos no a nivel psicológico. Pero en cambio sí la preocupaba que su padre no se hiciera cargo económicamente de su madre. La joven le había dado dinero a Linda en muchas ocasiones; sin embargo, eso no era lo mismo que hacerse cargo por completo de ella. Maggie no quería esa responsabilidad ni de broma.


  ―Mamá, papá es incapaz de hacer tal cosa ―dijo sin estar segura de ello.


  ―¿Acaso no me estás oyendo? ¡Me envió los papeles del divorcio y ha regresado solo para decirme que me va a quitar la casa! Sabía que esa puta se le estaba metiendo por los ojos. Si hasta compró calzoncillos nuevos el muy cabrón.


  ―Cálmate, por Dios…


  Maggie fue en busca de los artículos de limpieza para limpiar el desastre que había ocasionado. Comenzó a limpiar sin soltar el teléfono. Lo sabía, sabía que para que su madre la hubiera buscado era porque algo gordo había sucedido. Maldita sea, ojalá le hubiera hecho caso a Charlie.


  ―¡Me voy a morir! Sin techo, sin comida… Cariño, necesito verte. Tengo que pagar un buen abogado y solo tú puedes ayudarme. Ese hijo de puta va a usar sus influencias para dejarme en la calle y no se lo puedo permitir.


  Maggie se detuvo en seco.


  ―Papá no es capaz de hacer eso ―repitió, más para creérselo ella que para que su madre le creyera.


  ―Margaret, tú y yo sabemos que sí.


  Por desgracia eso era cierto.


  ―Sabes cómo son los hombres… Cuando se le pase la novedad volverá a tu lado como un tierno cachorrito.


  ―¡Pues a mí no me importa, se puede quedar con esa zorra barata!


  ―¡Mamá!


  Linda se echó a llorar, murmurando cosas que Maggie no pudo entender.


  ―Es rica, la zorra es rica…


  Maggie se quedó congelada. Definitivamente su padre iba a dejar a su madre. Si la tipa era rica no había más que hablar.


  ―Entonces él no va a necesitar la casa ―susurró la chica sin convicción.


  ―Solo lo hace para joderme la vida. Margaret, cielo, necesito que me consigas dinero para un buen abogado y me lo vengas a dejar a la casa a más tardar mañana en la mañana.


  Maggie frunció el ceño.


  ―Sabes que no tengo dinero…


  ―Pues consíguelo, coño, qué es por tu madre, por tu familia. Necesitaré como mínimo unos seiscientos dólares, para buscar un abogado y… comprar algo de comida. Eres una chica guapa y joven, si no los consigues es que no te da la gana y prefieres ver a tu madre debajo de un puente.


  ―Estás demente si piensas que te voy a dar esa cantidad de dinero. No lo tengo y no lo voy a buscar.


  ―¿Entonces piensas dejarme morir?


  ―Creo que lo que necesitas es encontrar un trabajo y ser una adulta de una maldita vez ―respondió, furiosa por el descaro de Linda.


  La mujer se echó a llorar sin consuelo por enésima vez. Exagerando para intentar causar lástima.


  ―No puedo creer que me hables así… Dios mío, para ti es fácil decirlo porque eres una mujer moderna que ha tenido la ventaja de crecer con la oportunidad de trabajar. Pero ¿yo? ―Sollozó más fuerte―. ¡Tu padre jamás me dejó ser una mujer independiente! Por eso no sé hacer nada y no puedo valerme sola. Además, temo que caeré en depresión. Esta humillación que me ha hecho Roberth me ha sentado muy mal y sin el apoyo de mi hija… no me queda nada ya.


  Maggie puso los ojos en blanco. Según lo que ella había escuchado en esa isla, el trabajo era sagrado para Carmen y se lo había enseñado así a sus hijos. Iba a contestar a Linda cuando vio que se abrió la pueta y su abuela apareció tras ella.


  ―¿Otra vez con el teléfono? ―dijo Carmen al tiempo que se detenía y fruncía el ceño.


  Maggie no pudo contestar, fue atravesada por un escalofrío cuando escuchó a Linda a través del teléfono:


  ―¿Margaret? ¿Dónde estás? ¿Esa voz es de…? ¡Conozco esa voz!


  Mierda.


  ―Yo… ―balbuceó la mucama, aunque no sabía si se dirigía a su abuela o a su madre.


  ―Dos veces en un mismo día―regañó Carmen―. Por lo visto no sueltas ese aparato ni para trabajar. Estás en este hotel para trabajar y no como invitada. ¡Muévete!


  ―Sí, señora. Lo… lo siento.


  Carmen fue hasta donde estaba ella y le tendió un sobre.


  ―Aquí está tu primer pago.


  Maggie asintió como autómata sin comprender realmente lo que decía su abuela, debido a que Linda estaba hablando como loca por el teléfono.


  Carmen la fulminó con la mirada al ver que la chica no tomaba el sobre y tampoco guardaba el móvil. Así que dejó el sobre en la mesa.


  ―Guarda ese aparato de una vez por todas ―ordenó Carmen antes de desaparecer del lugar.


  Maggie asintió.


  ―¿Esa es mi madre? ―chilló Linda―. ¿Dónde coño estás, Margaret? ¡Pásamela ya mismo!


  La chica se llevó una mano a la cabeza y luego cortó la llamada por fin.


  Era idiota.


  Idiota de remate.


  Charlie la iba a matar, si es que Amy no lo hacía primero. Guardó el teléfono y el sobre sin siquiera detenerse a revisar lo que había dentro de él.


  Mientras tanto, a muchos kilómetros de su hija, Linda caminaba de un lado a otro en su salón, preguntándose si estaba alucinando a causa del alcohol.


  ―No ―susurró para sí misma―. Era ella. Podría reconocer la voz de esa bruja en cualquier lugar.


  Fue a llenarse una copa de vino, pero la botella estaba vacía y ya no tenía más. La lanzó contra la pared al tiempo que volvía a maldecir a Roberth y se le escapaban un par de lágrimas.


  No podía creer lo que ese cabrón le estaba haciendo. No le había bastado con irse con esa puta, encima la quería dejar en la calle.


  Vio su reflejo en el marco metálico de un cuadro y estuvo a punto de echarse a llorar de nuevo al ver el estado en el que se encontraba. Su cabello estaba irreconocible y su rostro cada mañana parecía tener diez arrugas más. Por eso Roberth la había dejado. Y también porque Carmen había dejado de darles dinero y él había decidido buscarlo en otra parte.


  ―¡Bruja egoísta! ―gritó refiriéndose a Carmen.


  De pronto una idea aterrizó en su cabeza. Ya sabía por qué Carmen le había dicho que no le daría más dinero.


  Margaret…


  Lanzó un juramento.


  Maldita fuera, Margaret tenía la culpa de todo. Oh, sí. Por supuesto que la voz que había escuchado en el teléfono era la de Carmen.


  Así que su hija, probablemente Amy también, estaban en Los Sueños. Claro, esa era la razón por la que Carmen la había llamado una semana atrás y le había dicho que no volvería a darle dinero para la colegiatura de Amy.


  Linda había pegado el grito en el cielo, después había lloriqueado y finalmente se había puesto furiosa, pero nada había hecho que Carmen cambiara de decisión.


  A pesar de que su madre la había echado de la isla, Linda siempre se las había ingeniado para seguir sacándole dinero. Siempre había recurrido a ella con la excusa de sus hijas para que Carmen le pasara una buena suma.


  Una de las tantas excusas había sido la educación de Amy. Por años Carmen había depositado grandes sumas de dinero para que su nieta pequeña estudiara en el mejor colegio de la ciudad. Roberth se había encargado de falsificar todas las facturas, matrículas y calificaciones. La cuota mensual nunca había fallado, hasta hacía una semana.


  Era evidente que Carmen ya había descubierto que sus hijas jamás habían visto un centavo de ese dinero. Apretó los dientes con fuerza. Oh, no, Roberth no era el culpable de su desgracia. Era Margaret. ¿Acaso no lo había sido siempre?


  Si tan solo la hubiera abortado, su madre jamás la habría echado de su vida. Hubiera seguido viviendo a expensas de ella tal como lo hacían Julia y Pepe.


  No podía creerlo, encima de que había echado a perder su vida por culpa de su hija, ahora esta había terminado de hundirla en la miseria.


  Negó con la cabeza. No podía permitir que tal cosa pasara. Tomó asiento, se llevó las manos a la cabeza y comenzó a analizar la situación. Margaret había jodido todo y Margaret tendría que solucionarlo.


  Se le marcaban las venas del cuello de solo imaginar cómo sus hijas y Roberth estaban dándose la gran vida mientras ella no tenía ni una jodida copa de vino que le levantara la moral. Sobre todo, la molestaba su hija. Su traición era peor que la de su esposo, de eso no había duda alguna.


  ***


  
     
  


  Amy no era consciente de la sonrisa bobalicona que tenía en el rostro al despedir a los últimos turistas, pero había alguien que sí lo era.


  Damián Cruz.


  ―Vaya ―dijo el muchacho a Amy―, les has caído muy bien a esos holandeses.


  La adolescente se volteó para verlo. Su sonrisa pasó de satisfecha a tímida.


  ―Parece que sí. Ellos también me cayeron bien.


  Él asintió al tiempo que echaba un vistazo al catamarán para asegurarse de que todo estuviera en orden antes de comenzar la limpieza.


  ―Yo no tuve suerte mi primer día. Los clientes no siempre son tan agradables y justo mi primera vez trabajando con Nate, me tocó atender a unos bien cabrones. La gente a veces se cree que porque trabajas para ellos, son superiores a ti.


  ―Oh, sí. Lo sé. ―Damián la miró con atención, lo que hizo que se pusiera un poco nerviosa―. Quiero decir que lo he escuchado. A mi hermana le ha pasado.


  ―Es tu primer trabajo, ¿cierto? ―Amy asintió―. Chica, tienes mucha suerte. Un primer día de trabajo bueno y un trabajo de puta madre. Vaya que sí. Oh y un compañero guapo y genial, que no se nos olvide eso.


  Amy soltó una carcajada.


  ―Supongo que sí.


  En los ojos miel de Damián saltó una chispa.


  ―¿Qué? ¿Lo de guapo y genial?


  Amy sintió su cara encenderse por la vergüenza, inmediatamente se apresuró a decir:


  ―No, no. Lo otro.


  Esta vez quien soltó una carcajada fue él. Echó la cabeza hacia atrás y su cabello largo hasta los hombros le rozó la espalda.


  La verdad era que Amy había estado absorta en su nueva experiencia y no le había prestado suficiente atención al muchacho, que debía ser unos años mayor que ella. Pero ahora que se detenía a mirarlo, se sentía un poco extraña. Había notado su piel trigueña, sus ojos miel y su cabello castaño oscuro, ondulado y rebelde. Sin embargo, no había puesto atención a todo eso en conjunto.


  Y ahora que lo hacía solo podía pensar una cosa.


  Vaya, vaya, vaya…


  ―¿Entonces te parezco feo y desagradable? ―preguntó Damián.


  ―¡No! ―se apresuró a contestar la chica―. Quiero decir… Yo no…


  Amy estuvo a punto de darle un beso a Nate cuando lo vio aparecer frente a ellos y salvarla de la bochornosa situación en la que se encontraba.


  ―Estuviste muy bien, Amy ―dijo el hombre―. Aprendes rápido. Sabía que te gustaría el trabajo.


  ―¿Por qué lo sabías? ―quiso saber ella ignorando a Damián que aún seguía sonriendo por el nerviosismo de ella.


  ―Porque se nota que eres una chica inteligente. ¿A qué clase de persona podría no gustarle esto? ―cuestionó Nate extendiendo sus brazos al aire.


  Él no podía concebir una vida sin levantarse para ver el sol asomando por el horizonte azul brillante e irse a casa cuando este se ocultase y el mar se confundiera con el negro de la noche. Podía oler la sal del agua y las tormentas acercándose a la costa o solo subirse a una de sus embarcaciones y navegar por días, fuera del ruido de la ciudad.


  ―Pues a mí hermana no le gusta nada.


  Nate negó en dirección a Damián.


  ―La hermana de Amy es un caso especial ―dijo al chico.


  Damián asintió sin tener idea. Luego continuó con su trabajo sin evitar que se le escapara una sonrisa cada vez que sus ojos se cruzaban con los de su nueva compañera de trabajo.


  Este año sí que debía admitir que Nate había mejorado las condiciones laborales. Usualmente le tocaba trabajar con otros chicos. No es que le hubiera molestado eso, solo que ninguno tenía una mirada tan interesante como la de Amy y, siendo bastante honesto, ninguno le había parecido tan guapo.
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  Los sábados Maggie salía más temprano de trabajar, pero Amy no, lo que significaba que tenía más tiempo para aburrirse como un muerto sola en la cabaña.


  Justo por eso decidió ir a darse un paseo. Apenas llevaba media hora en la cabaña y al salir se dio cuenta de que el clima había cambiado en ese corto lapso. Había viento y el cielo estaba más grisáceo. Maggie se encogió de hombros. El clima ahí cambiaba más que su propio humor, lo que era mucho decir.


  En lugar de tomar el camino que sabía que iba directo a la playa, decidió tomar el otro, el que llevaba a la recepción o al hotel. El mar no la llamaba nada, pero el jardín de la recepción en cambio le parecía precioso. Se alejó del camino para evitar que los huéspedes la vieran o, mejor dicho, Carmen.


  No tenía ni idea de plantas, sin embargo, todo era tan bonito. En un arranque de inspiración tomó el teléfono que llevaba en el bolsillo, abrió la aplicación de la cámara y colocó el aparato frente a sí misma para tomarse un selfie. Se acomodó el maldito pelo que siempre estaba hecho un desastre y sonrió.


  Estuvo a punto de que se le saliera el corazón del pecho cuando vio en la pantalla a una pequeña creatura tras ella. Sus ojos oscuros como carboncillos, si es que estaba claro que el bicho estaba endemoniado, miraban la pantalla del teléfono con gran curiosidad.


  Maggie no se atrevió a girarse. No estaba dispuesta a enfrentar los ataques de odio de Joy.


  ―Hola ―saludó nerviosa al mono a través de la pantalla.


  Dio un respingo cuando Joy saltó de la rama en que se encontraba a su hombro. Sus pequeñas uñas se le clavaron en la piel. Maggie se quedó quieta como una estatua, pero su cara de terror era más que evidente. Joy no le prestó atención a la chica en lo más mínimo, en cambio estaba hechizado con la imagen que observaba. Giró su cabeza peluda hacia un lado y abrió los ojos como platos al ver que la imagen hacía exactamente lo mismo. Estiró la mano para tomar el teléfono, pero Maggie lo apartó.


  ―Oh, no ―dijo ella―. ¡Ni se te ocurra!


  El mono hizo un ruido que la chica interpretó como desaprobación.


  ―¿Así que eres un bicho vanidoso? ―continuó Maggie sonriendo al ver cómo el mono no paraba de verse en la pantalla.


  El pequeño animal, que medía alrededor de treinta centímetros, se dio un golpe en el pecho. Maggie soltó una sonora carcajada. Por primera vez el animal la miró, pero no al reflejo en la pantalla del teléfono sino a ella.


  La chica hizo lo mismo, su rostro se encontraba a pocos centímetros de Joy. Se quedó como hechizada mirándolo. Fue entonces cuando de un momento a otro el mono se lanzó a su mano, le robó el teléfono y saltó a una rama de inmediato.


  ―¡Qué demonios! ¡Dame eso, pequeño ladrón!


  Joy saltó a una rama más alta, estaba jugando con el teléfono, inspeccionando cada rincón y averiguando cómo era que un mono se había metido en ese diminuto aparato.


  Maggie miró de un lado a otro. Maldita sea, por qué a ella le pasaban ese tipo de cosas. Por una jodida vez que intentaba tomarse un selfie y un mono le robaba el teléfono. ¿En serio?


  ―¡Joy, cariñito mío, ven acá! ―dijo con un falso tono de ternura.


  El mono apartó la vista del aparato y la clavó en ella, hizo el gesto de lanzarle el teléfono por lo que Maggie se llevó las manos a la cabeza para protegerse, sin embargo, el animal se escabulló más lejos y lanzó un sonido alegre que parecía una burla en toda regla.


  Maggie cerró los ojos mientras inhalaba profundo. Lo miró con cara de pocos amigos. No podía creer que un animalillo que ni siquiera le llegaba a las rodillas, la había engañado como a una niña pequeña.


  Abrió los ojos como platos cuando vio encenderse la luz del flash del teléfono.


  ―¡Qué me des eso te estoy diciendo! ―gritó―. ¡Por Dios que cuando te agarre lanzaré tu cuerpo a los tiburones, bicho del demonio!


  ―Tócale un pelo a Joy ―dijo una voz detrás de Maggie― y yo te dejaré hundirte viva en un pantano mientras los cocodrilos se alimentan.


  Carajo.


  Maggie se giró con una sonrisa inocente.


  ―No hablaba en serio, ¿sabes? ―dijo.


  ―No confío en ti ―contestó Esmeralda.


  Maggie se mordió la lengua, no era una novedad que su adorada prima no la quería mucho.


  ―Él me robó el teléfono ―se defendió al fin.


  Esmeralda cerró sus ojos verdes con impaciencia, luego los abrió muy despacio solo para asesinarla con la mirada, que de haber sido posible la habría enterrado en el fondo del mar de un solo vistazo.


  ―No me digas...


  Maggie arqueó una ceja.


  ―¿Por qué habría de mentir?


  Esmeralda sonrió.


  ―Quizá porque no has dejado de hacerlo desde que llegaste.


  ―No tienes ni idea…


  ―Joy ni siquiera puede verte de lejos porque le das terror. ¿De verdad debo creer que él te robó algo? Vaya imaginación. ¿No te estarás drogando en la isla?


  ―Por supuesto que no. No estoy alucinando, ni mintiendo. Míralo ―agregó señalando sobre su cabeza―. A mí me parece que eso que tiene en las manos es mi teléfono.


  Esmeralda miró hacia donde su prima señalaba. Sobre Maggie no había absolutamente nada más que la copa de un árbol y algunas enredaderas que colgaban de las ramas más altas.


  ―No vas a verme la cara de tonta como a todos los demás, yo a ti no te creo ni el padrenuestro.


  Maggie miró en busca del mono, pero este había desaparecido de repente.


  ―Él estaba ahí ―se defendió―. No estoy mintiendo.


  ―Pues no te lo creo.


  Maggie negó con la cabeza, se giró observando a su alrededor en busca de Joy. Fue entonces cuando Esmeralda vio que la chica llevaba el teléfono en el bolsillo trasero de sus pantalones cortos.


  Fue hasta ella, le sacó el aparato de donde lo tenía y se lo empujó con fuerza contra el pecho cuando Maggie se giró.


  ―¿Así que Joy te robó el teléfono?


  Maggie miró el teléfono, boquiabierta. Lo tomó con rapidez antes de que cayera al suelo.


  ―Mira, yo no sé cómo ha llegado eso allí…


  ―Estoy deseando que cometas un error para verte salir de aquí como lo que realmente eres. Te sigo los pasos y no pienso permitir que hagas daño a mi familia. Te aseguro que no quieres conocerme.


  ―No le estoy haciendo daño a nadie.


  ―Lo has hecho desde que naciste.


  Maggie frunció el ceño.


  ―Yo nunca me he metido con nadie de aquí, ni siquiera sabía que existían.


  Esmeralda sonrió con ironía.


  ―Nunca se comunicaron con la abuela, a pesar de que era lo mínimo que se merecía. Ni una jodida llamada, coño, pero en cambio cuando se vieron en problemas sí vinieron a buscar su dinero y jugar el papel de nietas perfectas y buenas chicas… Qué bonito…


  ―No tienes idea de nada de lo que dices.


  Esmeralda la miró como una leona que está apunto de cazar a su presa.


  ―Lárgate antes de que hagas más daño.


  El cielo se iluminó por un relámpago segundos antes de que resonara un fuerte trueno.


  ―¿Sabes qué? No pienso seguir discutiendo con una persona tan cerrada como tú. No te pido que seas amistosa, pero al menos que no seas una imbécil. Creo que me equivoqué de sendero, prefiero ir a la jodida playa a caminar antes que estar aquí escuchando tonterías.


  Sin agregar más, Maggie se retiró con paso firme y rápido, hecha una furia. Algunas personas allí estaban tentando demasiado a su poca paciencia.


  ***


  
     
  


  Amy soltó un grito al escuchar un trueno sobre su cabeza. Nate la tomó de la mano y la obligó a darse prisa. Cruzaron el muelle corriendo y llegaron empapados a la recepción.


  ―¡Nate! ―exclamó Esmeralda―. ¿Pero qué haces aquí?


  ―La tormenta va a llegar antes de lo que esperábamos, vine a dejar a Amy.


  Esmeralda le echó un vistazo rápido a Amy, que estaba temblando de frío, su rostro estaba claramente asustado.


  ―Será mejor que te vayas a casa, muchacha ―le dijo a la chica―. Antes de que te enfermes.


  Amy abrió los ojos como un cordero a punto de ser sacrificado.


  ―¿Quieres que camine en medio del bosque bajo una rayería?


  ―Yo te acompañaré ―se ofreció Nate―. Vamos, antes de que se ponga peor.


  ―Su hermana debe estar cagada en los pantalones ―soltó Esmeralda en son de burla.


  Amy la fulminó con la mirada, ya estaba harta de su prima.


  ―¿Alguna vez has estado en una nevada, querida? Quizá tú también te cagarías encima.


  Esmeralda dejó de sonreír.


  ―Eres una insolente igual que tu hermana. Mejor ve y verifica que esté bien porque es tan tonta que de verdad se fue a la playa.


  Nate frunció el ceño.


  ―¿Qué quieres decir con eso? ―preguntó él a la recepcionista.


  ―Dijo que iría a la playa.


  ―¿Hace cuánto?


  ―No sé, media hora quizá.


  ―¿No le dijiste que se acercaba una tormenta?


  Esmeralda se encogió de hombros, desvió la mirada de Nate.


  ―Todo el mundo sabe que habrá tormenta esta noche.


  ―Apenas son las dos de la tarde y ya la tormenta está cerca.


  ―¿Qué pasa, Nate? ―preguntó Amy al verlo preocupado.


  ―¿Le dijiste a tu hermana que habría tormenta?


  ―Mmm… no. ¿Qué tiene de especial una tormenta? Es lluvia, ¿no?


  Nate negó.


  ―Será mejor que vayamos a la cabaña.


  Nate sintió una presión zumbándole en las sienes. Las personas que vivían fuera de zona de huracanes no tenían idea de lo que en realidad era una tormenta. La cosa empeoraba en una isla.


  Amy llamó a la puerta de la cabaña con fuerza, se le detuvo el corazón al ver que su hermana no abría. No tenía ni idea de qué pasaba, pero la preocupación que veía en los ojos de Nate le dejaba claro que no era algo bueno.


  Por no hablar de los árboles y palmeras azotados por el viento con fuerza y el ruido de la marea embravecida. La chica sacó la llave de la maceta junto a la puerta.


  Para cuando consiguió entrar a la cabaña, Nate ya estaba hablando con Jake por teléfono y preguntando por Maggie.


  Nate soltó una maldición cuando el vigilante le informó que Maggie no se encontraba en el hotel.


  ―Creo que en efecto tu hermana está en la playa ―avisó a Amy―. Es lo más probable, teniendo en cuenta lo que dijo Esmeralda.


  ―Maggie odia la pla…


  ―Quédate aquí ―interrumpió él―. Sécate y prepara algo caliente. Voy por ella.


  Amy se llevó las manos a las orejas al escuchar un fuerte trueno que hizo retumbar las ventanas de la cabaña. No tuvo tiempo de decir nada a Nate, pero se le encogió el estómago al ver como el hombre salía corriendo hacia la playa. A su alrededor se arremolinaban hojas y pequeñas ramas. El horizonte que tan bello le parecía siempre, ahora estaba gris y difuso.


  Nate salió a la playa, miró de un lado a otro sin encontrar a Maggie. Eso solo podía significar que se había alejado mucho o que se había metido al bosque. Esperaba que fuera lo primero.


  Miró la arena, intentando encontrar huellas, pero el viento no daba tregua y no se veía nada más que polvo de arena flotando en el aire, hojas y ramas. Tuvo que cubrirse la cara cuando una rama voló hacia él.


  La marea estaba subiendo con rapidez. Nate miró de izquierda a derecha, necesitaba darse prisa y tomar una decisión sobre dónde buscar a Maggie. No tenía la menor idea. Decidió tomar hacia la derecha, por ahí se llegaba al hotel y puede que Maggie pensara justo eso.


  Se detuvo en seco al recordar que ella tenía prohibido el ingreso al hotel sin autorización. Dio media vuelta y cogió hacia la izquierda. Corrió todo lo rápido que pudo, justo cuando se quitaba las zapatillas de tela que llevaba puestas, para ser más rápido, vio una mancha clara moverse a toda velocidad entre las ramas.


  El cielo se iluminó y observó que se trataba de Joy. Al aguzar el oído fue consciente de que el animal chillaba como loco. Maldijo, no podía ayudar al mono en ese momento. Maggie corría más peligro.


  Se quedó atónito cuando se dio cuenta que el mono había regresado de dónde venía, en lugar de dirigirse hacia la recepción que era donde pasaba la mayor parte del tiempo. Frunció el ceño y se detuvo.


  Joy hizo lo mismo, mirándolo con los ojos encendidos, sin dejar de chillar y saltar. Nate lo comprendió, debía darse prisa. Estaba en la ruta correcta y Joy se lo estaba indicando.


  Se le detuvo el corazón cuando vio que en esa parte de la isla las olas ya se adentraban en el bosque. De pronto Joy se detuvo unos segundos antes de desaparecer de su vista. Nate lo siguió.


  ―¡¿Margaret?! ―gritó a todo pulmón.


  La única respuesta que recibió fue el ruido de un árbol partiéndose por la mitad. Por instinto se llevó las manos a la cabeza y se encogió sobre sí mismo. Los chillidos de Joy volvieron a llegar a sus oídos. Nate siguió el llamado, atravesó por debajo de la parte del árbol que pendía entre la vegetación sin detenerse a pensar si iba a morir aplastado por unas ramas o no.


  El bosque era más espeso en esa zona, pues era virgen. Así que entraba poca luz y en tales circunstancias la cosa empeoraba más. Los chillidos de Joy sonaban cada vez más cerca, así que el mono ya no estaba avanzando. A Nate se le iluminaron los ojos cuando un relámpago alumbró y vio a Maggie. Fue hasta ella sorteando troncos caídos, ramas y toda clase de vegetación.


  ―¿Estás bien? ―preguntó a la chica―. No la dejó contestar siquiera, la tomó por los brazos y la revisó con rapidez para verificar que no estuviera herida.


  Entonces, sin darse cuenta de lo que hacía, la abrazó con fuerza y dijo:


  ―Gracias a Dios estás bien.


  Maggie dudaba mucho al respecto. Estaba aterrorizada y en ese justo momento tenía un nudo en la garganta.


  Había estado tan de mal humor por su discusión con Esmeralda que no se había dado cuenta de lo mucho que se había alejado de la cabaña. Cuando decidió regresar, debido a lo oscuro del cielo y la rayería, fue que se dio cuenta. Al ver que las olas cada vez estaban más cerca se había echado a correr, sin embargo, la marea había crecido demasiado rápido y la única opción que le había quedado había sido adentrarse en el bosque.


  No sabía que era peor, si el mar o el bosque. Había visto árboles y ramas caer, se había resbalado con raíces y se había quedado atorada en el lodo, sintiendo que moriría en mitad de la nada.


  El rugido del mar parecía estar en una competencia contra el rugido del cielo.


  ―Debemos salir de aquí cuanto antes ―avisó Nate cuando se apartó de ella.


  La tomó de la mano y la ayudó a atravesar el bosque. Maggie asintió en silencio, su voz se había acurrucado asustada en algún lugar de su cuerpo. Cada vez que el cielo se iluminaba, la chica se encogía sobre sí misma esperando el retumbar del trueno que acompañaba a ese destello fugaz pero intimidante.


  La verdad es que Nate no estaba muy seguro de hacia dónde iba, pero en ese momento, al igual que antes, dejó que los chillidos de Joy lo guiaran.


  Luego de varios minutos, raspones, arañazos, ramas sorteadas y ruidos furiosos, Nate y Maggie salieron a uno de los jardines.


  ―Lo logramos ―anunció él.


  Maggie no tenía ni idea de dónde estaban, no obstante, el frenético palpitar de su corazón bajó las revoluciones. Apretó con fuerza la mano de Nate hasta que llegaron a la recepción.


  Esmeralda estaba caminando de un lado a otro. La cara se le tiñó de alivio al verlos aparecer. A pesar de que estaban sucios y llenos de pequeñas heridas, estaban vivos.


  La recepcionista tomó a Maggie por los brazos y exclamó con voz quebrada:


  ―Dios mío, perdóname. Jamás quise hacerte daño. ―Le colocó con rapidez el saco que era parte de su uniforme. Luego la abrazó con fuerza―. No me pasó por la mente lo de la tormenta... Asumí que todo el mundo lo sabía. Oh, Dios... ―Esmeralda se separó de pronto y corrió hacia el teléfono―. Voy a avisar a la abuela, está en la cabaña con Amy.


  Maggie seguía en estado de shock. Su cerebro se había aletargado. Temblaba de frío, pero sobre todo de miedo. Nate la llevó hacia el sofá y la obligó asentarse, él hizo lo mismo sin importarle que estuviesen chorreando agua todavía.


  Le tomó las manos y sopló sobre ellas para que la chica entrara en calor. Fue entonces cuando Maggie levantó su mirada perdida del suelo y la cruzó con la de él.


  ―Me salvaste la vida ―susurró.


  Nate negó.


  ―Solo te ayudé.


  Maggie repitió el gesto de él, moviendo la cabeza de un lado a otro.


  ―Arriesgaste tu vida...


  Él desvió la mirada. Por Dios, hasta le temblaban las piernas. Nunca se había asustado tanto, ni siquiera cuando una tormenta lo había pillado en altamar. Por un momento había temido que a Maggie el mar la hubiera arrastrado o que le hubiese pasado algo en el bosque.


  ―Tú también lo habrías hecho por mí, ¿no? ―preguntó él con una sonrisa, intentando quitarle seriedad a lo sucedido.


  Maggie soltó una carcajada. Entonces toda esa presión que había tenido en el pecho por fin escapó. Miró los ojos azules de él mientras contestaba:


  ―No voy a ser hipócrita, probablemente te habría dejado morir.


  Ella sonrió dejando claro que bromeaba. Nate se preguntaba cuánta verdad o cuánta mentira habría en esa respuesta. No tenía ni idea, no obstante, correspondió la sonrisa.


  ―¿Cómo supiste dónde estaba? ―preguntó la chica al percatarse de esa incógnita.


  ―Joy me llevó hasta ti.


  Maggie frunció el ceño, justo en ese momento aparecieron Carmen y Amy. Ambas corrieron hacia ella. Amy se lanzó con fuerza en sus brazos, tenía los ojos llorosos.


  ―Maldita sea, Maggie, no puedo dejarte ni un segundo ―lloriqueó la adolescente en los brazos de su hermana


  Carmen se puso de rodillas frente a su nieta, tomó sus manos, que Nate ya había soltado y se las llevó al pecho. Maggie notó lo caliente que se encontraba y también el rápido galopar del corazón de su abuela.


  ―Me has dado un susto de muerte ―dijo la mujer.


  Sin agregar más, se puso de pie, recompuso su cara y ordenó a Esmeralda que trajera algo caliente para Nate y Maggie. Luego desapareció en silencio hacia su oficina, se sirvió un trago de Brandy y dejó escapar las lágrimas que había contenido.


  Nate la encontró sentada sobre su escritorio mirando a través del ventanal la furia de la naturaleza.


  Se acercó hasta ella, la estrechó en sus brazos con fuerza y la besó en la frente.


  ―Todo está bien, Mima.


  ―Gracias, Nate. ―Se limpió las lágrimas―. Muchas gracias.
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  La tormenta arremetió con fuerza contra la isla, fue hasta la madrugada que la lluvia y el viento amainaron.


  Carmen no pudo pegar el ojo en toda la noche. Durante la desaparición de Maggie se había sentido embargada por el miedo y la culpa.


  Había visto los ojillos asustados de Amy cada vez que retumbaban las viejas ventanas o cuando las ramas y ráfagas de viento golpeaban las paredes de la cabaña con fuerza, por no decir el miedo que tenía a lo que podía estar sucediéndole a su hermana.


  Justo en ese momento había recordado la razón por la cual esa parte de la isla ya estaba desocupada. Cuando se construyeron las primeras cabañas, no se tuvo en cuenta la geografía del lugar, Carmen simplemente quiso construir en la parte que le pareció más bonita; sin embargo, con el tiempo se dio cuenta que esa zona era la más propensa a verse afectada por huracanes y tormentas. Años después, decidió reubicar el hotel y la zona quedó casi deshabitada, aunque algunas de las antiguas cabañas aún seguían en pie, como recuerdo y parte de la historia de Los Sueños.


  Ella y Nate habían decidido enviar a las chicas allí, como prueba, para no ponerles las cosas fáciles ubicándolas en una cabaña de lujo. Aunque la verdad era que ni siquiera habían tomado en cuenta una situación como la del día anterior. Así que cuando Carmen llegó a su oficina, la primera orden que dio fue que se trasladara a las chicas a la cabaña que habían usado la primera noche en la isla y, además, le dio el día libre a Maggie quien ese domingo debía trabajar.


  Justo estaba terminando de dar indicaciones, cuando Nate llamó a la puerta. El joven había pasado la noche en la isla debido a la tormenta.


  ―Buenos días, Mima ―saludó él, plantándole un beso en la mejilla.


  ―Buenos días, cariño.


  ―Me ha contado Esmeralda lo que has hecho ―dijo Nate antes de tomar asiento.


  Carmen no apartó la vista de su ordenador, aunque la verdad es que no estaba haciendo nada importante en él. Se encogió de hombros.


  ―Esa zona de la isla puede ser peligrosa. Cada año nos enfrentamos con un clima más desconcertante… Ayer…


  Nate colocó una mano sobre la de ella para indicarle que se detuviera.


  ―No estoy criticándote. De hecho, tienes toda la razón. También estaba pensando en comentártelo.


  Carmen levantó la mirada para verlo a los ojos. Asintió suavemente. Nate no solo era como un hijo para ella, también era su socio, su mano derecha y el hombre que la había ayudado a convertir ese hotel en lo que era. No había decisión que ella tomara sin antes consultar a Nate, a pesar de que él siempre le había dado carta blanca en todo.


  ―Dios mío, Nate, no sabes la noche que he pasado sintiéndome culpable.


  ―Fue un accidente. La chica no tenía por qué saber lo de la tormenta. Acá todos estamos siempre atentos durante esta época porque es lo normal, pero para ellas es nuevo. Amy se enteró porque le comenté que sería incierto si podríamos trabajar. Pero, vamos, que lo mencioné como pude haber mencionado que hacía calor. Tu nieta no es la única forastera a la que una tormenta toma por sorpresa.


  Carmen asintió.


  ―Esmeralda se encuentra fatal ―dijo la mujer.


  Esta vez quien asintió fue Nate.


  ―Bueno, lo importante es que solo fue un susto. Y gracias a Esmeralda fue que supimos del peligro que corría y dónde podía encontrarse.


  ―Se lo he dicho, pero ya sabes cómo es.


  La noche anterior, Esmeralda no había parado de pedirle disculpas a Maggie. Incluso se había ofrecido ella misma a preparar la nueva cabaña a las chicas.


  ―Ya se le pasará la impresión. ―Se puso de pie―. En fin, debo regresar a la ciudad y verificar cómo procederemos hoy. No me fío mucho de que haya pasado el temporal, ese sol no me engaña.


  Carmen se giró para ver la vista del ventanal. Parecía como si no hubiese sucedido nada. El sol iluminaba el cielo y el mar brillaba bajo su luz, todo parecía tan tranquilo y agradable como siempre. Pero Nate tenía razón, el sol después de una tormenta no siempre era una buena señal, a veces tan solo era un espejismo.


  ―Habrá aguaceros y la marea se picará ―predijo ella.


  Nate sonrió, era justo lo que él pensaba.


  ―De igual manera, el trabajo no se detiene. ―Suspiró al imaginar el estado en que debían estar sus embarcaciones, mojadas y sucias por la basura y la arena―. ¿Te importa si me llevo a Amy? Si veo que la cosa se complica, la envío de regreso cuanto antes.


  ―Oh, Nate, por supuesto. Confío en ti.


  Él fue hasta ella, la besó una vez más y se despidió.


  En la recepción, fue a darle un abrazo a Esmeralda al ver su rostro arrepentido.


  ―Anda, chica, cambia ese ánimo ―le dijo.


  ―Me siento como una mierda de persona. Mira que no he parado de juzgarla y decirle que vaya con cuidado, y al final quien ha terminado cagándola he sido yo.


  ―Fue un accidente.


  ―No, ella me dijo que iría a la playa y yo no la advertí. Ay, Nate, pero si es que era obvio… ¡Estaba tronando! ¿Por qué la gente de las grandes ciudades es tan tonta, coño?


  Nate soltó una carcajada.


  ―Bueno, bueno. Ya. Nadie tuvo la culpa. Pero, si te hace sentir mejor, regálale algo como ofrenda de disculpa y ya.


  ―Todavía me cae fatal ―contestó Esmeralda con tono de desagrado.


  ―Pues regálale algo feo, entonces.


  Esmeralda le dio un manotazo, sin embargo, Nate consiguió lo que se proponía, hacerla sonreír.


  ―Llamaré a tu madre para pedirle un sombrero y le obsequiaré eso como disculpa ―dijo la chica cuando la idea cruzó su mente.


  ―Oye, si mi madre se entera que consideras feos sus sombreros…


  Esmeralda se quedó boquiabierta, luego le dio otro manotazo a él.


  ―Coño, Nate, no te hagas el tonto. Son preciosos, pero incluso aunque la chica me caiga mal no voy a regalarle una mierda. Vaya, que esa no sería una disculpa sincera.


  Él se encogió de hombros.


  ―No, pero sería divertido.


  Esmeralda sonrió junto a él.


  ―Bien, debo irme ―concluyó Nate.


  Nate fue hasta la cabaña de las chicas, al llegar vio que unos hombres estaban cargando algunas cosas en un pequeño vehículo montacarga.


  Maggie estaba en la puerta, mirando con cara de pocos amigos a los hombres.


  ―¿Y ahora qué te han hecho? ―preguntó el hombre con curiosidad.


  Maggie le dirigió la misma mirada a él.


  ―¿Acaso todo el mundo está loco en esta isla? ¿Por qué nos quieren sacar de esta cabaña?


  ―Esta zona podría ser peligrosa en esta época y Carmen no quiere arriesgarse a que suceda algo peor de lo que sucedió ayer.


  Maggie frunció el ceño y luego, muy despacio, su mala cara desapareció.


  ―Creo que ayer no te di las gracias. Lo siento, estaba un poco… asustada. Gracias.


  ―No fue nada ―respondió él acompañando la frase con un encogimiento de hombros.


  ―De verdad, yo sola jamás podría haber llegado a un sitio seguro.


  ―Hasta el momento lo habías hecho muy bien.


  Ella puso los ojos en blanco.


  ―¿Acaso eres tan orgulloso que no sabes aceptar un gracias?


  Él sonrió, desvió la mirada y asintió. Después la miró a los ojos:


  ―De acuerdo, estaba cagado de miedo y pensé que no te iba a encontrar; así que, está bien. Me merezco ese gracias, Margaret Rice.


  Ella asintió.


  ―Por supuesto que sí. Aunque preferiría que no me llamaras Margaret. No me gusta. Supongo que después de ser mi héroe, podrías hacerlo. ¿No?


  ―¿Dejarás de llamarme imbécil?


  Esta vez quien desvió la mirada fue ella.


  ―Prometo no hacerlo… Siempre y cuando no lo seas.


  ―Querida Maggie, yo soy un encanto de hombre, me ofende que lo dudes ―reprochó con tono canalla.


  ―Sí, claro, tanto como yo una dulce princesa.


  Ambos sonrieron, pícaros. Justo cuando Nate preparaba su respuesta, Amy apareció y los interrumpió.


  ***


  
     
  


  Maggie terminó de acomodar sus cosas y las de Amy en la nueva cabaña. Miró a su alrededor con sorpresa. Ni en sus mejores sueños, había imaginado que de un momento a otro las cosas cambiarían tanto para ellas.


  Tenía un trabajo decente, estaba conociendo gente nueva, aunque algunos no eran como para tirar cohetes; y, lo más importante, Amy estaba más feliz de lo que la había visto antes. Al final, todo el desastre que la había obligado a llegar a la isla, había sido un empujón a algo mejor.


  Suspiró y se dejó caer en la que sería su cama. No quería ilusionarse. Justo en la entrada del hotel había un rótulo que decía «Hotel Los Sueños. Donde los sueños se vuelven realidad.»


  Maggie lo había leído un montón de veces, mientras iba a y venía en el trabajo. Siempre negando con la cabeza, sin embargo, había momentos en los que se preguntaba si sería verdad, si sus sueños podrían cumplirse en esa isla.


  ―Ni lo sueñes ―susurró para sí misma―, tú ya sabes cómo es el mundo real, soñar despierto es una pérdida de tiempo.


  Dio un respingo al escuchar que entraba una llamada al teléfono. Fue hasta el aparato que se encontraba en la pequeña isla de la cocina. Era su madre.


  Cortó la llamada de la misma forma en que lo había hecho desde la última vez que habían hablado. No estaba preparada para hablar con Linda, aunque cada vez que la evadía sentía culpa. Era su madre, le gustara o no, estaba pasando una situación complicada. Pero no quería echar a perder las cosas positivas que estaban sucediendo en su vida.


  Entró una nueva llamada. De nuevo era su madre. Esta vez tomó el teléfono y lo apagó. Antes de que cayera en la tentación, cogió las llaves de la cabaña y fue hasta la oficina de Carmen para pedirle autorización de ir al restaurante. Pepe la había invitado y ya que su abuela le había dado el día libre, cosa que dejó bien claro le parecía innecesario, y que los paseos se le daban fatal en ese lugar, entonces que al menos la dejara distraerse.


  Se quedó atónita al ver que Carmen aceptaba y le ofrecía su carrito para que se transportara. Tanta amabilidad la había tomado por sorpresa.


  ―Daré el aviso a Jake para que te dé un brazalete ―indicó Carmen a su nieta.


  ―Gracias ―respondió Maggie.


  Carmen asintió, luego la chica se giró hacia la puerta.


  ―Lamento lo sucedido ayer ―dijo la abuela―. Me alegra que estés bien.


  Maggie se volteó y vio sinceridad en su mirada, eso le sorprendió aún más que el comportamiento anterior. Se sintió conmovida aunque no comprendía bien por qué. Se despidió con una sonrisa que, curiosamente, fue correspondida.


  Al llegar al restaurante, volvió a maravillarse. Dios bendito, esa cocina era un sueño. Pepe dio un gritito cuando la vio.


  ―Jesús, niña, pero mira cómo tienes esos brazos y la mejilla ―dijo Pepe acercándose hasta donde estaba ella―. Qué bueno que estás bien.


  ―Sí, créeme que nunca más en la vida pondré un pie en la playa.


  Pepe negó con la cabeza muy vehemente.


  ―Oh, no digas tonterías, solo debes asegurarte de que no haya una tormenta a la vista. ¡La playa es un lugar encantador! Durante estas fechas es común que haya tormentas. Ponte una alarma sobre el clima en el móvil y listo.


  ―Lo haré. ―Maggie levantó la vista al ver el caos del restaurante―. Lo siento, pensé que estaría más despejado. No quiero molestar.


  Pepe miró el ir y venir.


  ―Hoy habrá una cena importante ―aclaró―. Pero puedes quedarte a mirar.


  Los ojos de Maggie brillaron de anhelo.


  ―¿En serio?


  ―Oh, por supuesto. No te prometo que sea el plan más entretenido, pero puedo hablar y cocinar al mismo tiempo.


  Maggie se mordió un labio.


  ―¿Y si ayudo? He trabajado antes en restaurantes, no como este, sin embargo, puedo hacer algo. Aunque sea lavar los platos…


  Pepe arqueó las cejas con sorpresa, esa chica cada vez le caía mejor. A pesar de lo ocupados que estaban todos y del caos de gente cruzando de un lugar a otro, él no le despegó el ojo a su sobrina.


  Maggie no solo lavó platos, también cortó verduras, limpió, fue en busca de ingredientes y recibió una clase rápida de cómo preparar una ensalada tropical.


  La verdad era que Maggie no sentía que estuviera trabajando, se la pasó muy bien con el trajín y el estrés típicos de la situación.


  También habló mucho con Manuel y Pepe, les contó cómo había aprendido a cocinar y hornear, cosa que desde luego no aprendió de su madre, sino de sus trabajos. Había trabajado en supermercados y tiendas de ropa, pero sobre todo en restaurantes. Sabía preparar desde platos chinos hasta comida cajún. No obstante, lo que más la fascinaba eran los postres y había aprendido a hornearlos a punta de clases en YouTube.


  El tío descubrió que la chica había trabajado desde corta edad, aunque sintió curiosidad sobre Linda no preguntó nada. Ya habría tiempo para conocer esa otra parte de la historia. Maggie tampoco la mencionaba, era como si solo existieran Amy y ella cuando hablaba de Nueva York.


  Sin embargo, lo que más sorprendió a Pepe fue la petición que le hizo Maggie antes de despedirse. Le pidió que la enseñara. Le dijo que a cambio trabajaría en el restaurante después de su trabajo de mucama. Por supuesto Pepe se opuso, pero Maggie fue insistente y se lo ganó con sus ojillos de cordero, suplicantes y chispeantes a partes iguales.


  Y, ¿a quién iba a engañar?, la chica le encantaba y pues, si le gustaba la cocina, quién mejor que él para enseñarle una que otra cosa e incluso para aprender de ella, tal como sucedía siempre que miraba a alguien más desenvolverse entre fogones y hornos.


  Maggie había regresado a la cabaña con una sonrisa que no le cabía en el rostro. A pesar de que lo del restaurante primero debía ser aprobado por Julia y Carmen, ella se sentía positiva y no veía razón para que no se lo permitieran.


  ¿Se estaban haciendo realidad sus sueños?
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  Maggie estaba nerviosa. Después de una semana ayudando a Pepe, este la había retado a qué les preparara una cena romántica a él y a Manuel. Por supuesto, ella había aceptado, pero después le habían entrado los nervios. Vaya, que Pepe era un chef y uno muy exigente.


  Su tío era un amor, aunque cuando estaba trabajando se podía volver un poquito complicado. Ya lo había visto perder la paciencia y no le apetecía mucho ser ella el objetivo. Además, era un reto y... Dios santo, nunca nadie la había retado.


  Por supuesto Pepe estaba disfrutando. Maggie solo había actuado como ayudante en la cocina del restaurante, pero él cada vez se había visto más picado por la curiosidad y quería saber de primera mano si esa chica tenía la vena cocinera de los Méndez.


  Por no decir que así él no tendría que ser quien preparara la cena, cosa que siempre sucedía. Ya que Manuel era un perezoso para la cocina y prefería dejarse la tarea de lavar los platos.


  Maggie miró su reloj. Era hora. Estaba saliendo de su cabaña justo cuando se encontró con Esmeralda.


  ―Hola. ¿Vas de salida? ―dijo la recepcionista―. Venía a buscarte.


  La mujer llevaba una caja enorme en los brazos. Aunque el tono de su voz no era exactamente amistoso, sí que se escuchaba distinta a las otras veces. Al menos podía decirse que era cordial.


  ―Hola ―respondió Maggie―. Voy a hacer algunas compras a la ciudad.


  ―Bien, solo quería darte esto. ―Tendió la caja a la otra chica―. Lamento mucho mi comportamiento el día de la tormenta, debí advertirte que no fueras a la playa. Sé que no nos llevamos muy bien, sigo teniendo los mismos reparos que antes, pero sé admitir cuando hago las cosas mal y ese día lo hice. Esta es mi ofrenda de paz, espero que puedas disculparme.


  Maggie se quedó atónita. Miró la caja, luego los ojos sinceros de su prima y de nuevo otra vez la caja.


  ―¿Qué? ―Sacudió la cabeza―. No tienes de qué disculparte. Vamos, lo que pasó no fue tu culpa. Soy tonta de remate y me alejé demasiado...


  ―Tómalo, por favor. No te voy a discutir lo de que eres tonta, pero pues yo ya sabía eso y aun así no te advertí.


  Maggie estuvo a punto de soltar una carcajada, sin embargo, a pesar de las palabras de su prima, se notaba que en verdad se sentía culpable. Maggie le echó otro vistazo a la caja enorme, preguntándose qué contendría.


  Al diablo, extendió las manos y tomó el paquete. No era necesaria una ofrenda, no obstante, su prima no había parado de ser una bruja con ella y Amy. Así que tampoco estaba mal que se tomara la molestia...


  ―Gracias. De verdad que no era necesario. Con tu disculpa hubiese sido suficiente. No te preocupes. No pasó nada y ya aprendí la lección.


  La cara de Esmeralda se tiñó de alivio, era como si se hubiese quitado un peso de encima.


  ―No sabía qué regalarte, espero que te guste.


  Maggie acarició el suave cartón blanco de la caja. Era un material de calidad y parecía una caja de joyería gigante. Se veía caro. La caja estaba sujeta por una cinta de seda color vino. En el lazo de la cinta había una plaquita de aluminio que ponía las iniciales "P.T."


  Maggie abrió la caja, la primera vista fue una tarjeta de presentación con el mismo logo de la plaquita, luego retiró una primera capa de papel seda vino y luego una de color blanco, cubrían un sombrero de playa color beige con una cintilla de delicadas flores. En el ala del sombrero estaba bordado con lentejuelas el nombre de Maggie con una hermosa y perfecta letra cursiva.


  Tocó la delicada pieza con suavidad. La caja desprendía un elegante y sutil aroma a vainilla.


  ―Está precioso. Muchas gracias ―dijo Maggie a su prima.


  Esmeralda sonrió por primera vez.


  ―Me alegra que te gustara.


  ―¿Cómo no iba a gustarme? Espero pronto tener la oportunidad de usarlo.


  Por un momento se sintió abrumada por la emoción. Recibir regalos no era muy común para ella y nunca nadie le había dado algo tan bonito.


  ―Gracias, no era necesario ―repitió Maggie―, pero ahora que lo veo me alegra que me lo regalaras. Bueno, guardo esto ―explicó señalando la caja― y me voy. Se me está haciendo tarde.


  Esmeralda asintió. Cuando Maggie volvió a salir de la cabaña, ya su prima no estaba. Recorrió el muelle con una sonrisa despampanante en la cara. Quizá debería darse un gusto y comprar algún vestido bonito con el que pudiera ponerse el sombrero. Sacudió la cabeza, no podía permitírselo. Incluso aunque fuera un vestido barato, era un gasto innecesario. Además, el jodido sombrero era tan bonito que ni la ropa vieja que tenía haría deslucir su belleza.


  Tal como había temido, quien la llevaría a la ciudad sería Nate. Amy salió de la lancha vieja y horrible en la que habían llegado la primera vez a la isla, solo que en esta ocasión reía a carcajadas y aceptaba la mano de Nate para saltar al muelle, como si fueran amigos de toda la vida.


  Maggie se preguntaba quién era Nate Thatcher en realidad. Una parte de ella se sentía intimidada frente a ese hombre insufrible, pero otra se envalentonaba cada vez que recibía sus ataques y los devolvía con más fuerza incluso. También desconfiaba de él, sin embargo, cuando la salvó ella vio que su proceder fue algo que le nació del corazón. Jamás hubo dudas en él. Recordaba perfectamente cómo la abrazaba cada vez que alguna rama caía de la copa de los árboles o cuando el viento azotaba contra ellos. La protegió, él se llevó los peores golpes y arañazos, escudó con su cuerpo el de ella, sin pensárselo siquiera.


  Desde entonces se habían visto varias veces y habían hablado más de lo habitual. Al menos ya no se sentía atacada por él, incluso no le parecía tan repulsivo como al principio. Pero la ponía nerviosa que siempre estuviera observándola con atención como si ella fuera un enigma que necesitaba resolver.


  Maggie se despidió de Amy antes de que le entrara el arrepentimiento y terminara no subiéndose a la lancha. Demonios, tendría que acostumbrarse a navegar. Solo serían unos minutos de ida y vuelta, no tenía por qué morir justo en ese momento. Bueno, sí, pero esperaba que no.


  ―Toma ―dijo Nate tendiéndole una tableta de pastillas.


  Sin esperar una respuesta encendió el motor mientras ella miraba las pastillas con desconfianza.


  ―Son para el mareo ―informó Nate―. No te servirán en este momento porque debes tomártelas media hora antes, pero al menos podrás hacerlo de regreso. Iré despacio, ¿de acuerdo?


  Maggie asintió.


  El viaje fue en silencio, apenas y se hablaron. Maggie tuvo que esforzarse mucho por no volver a vomitar en la lancha. Al final consiguió llegar sana y salva al destino. Al bajarse, Nate la acompañó hasta la agencia, donde adelantaría un poco de trabajo de oficina hasta que Maggie terminara las compras. Le recordó que se tomara la pastilla y también le indicó adónde podía ir a comprar lo que necesitaba, ya que ella no tenía ni idea.


  Mientras Nate se sentaba frente a una montaña de papeles, Maggie recorría la ciudad por primera vez con absoluta maravilla, debido a que el día que llegaron se había sentido tan mal que era como si nunca hubiese puesto un pie allí.


  Estaba pesando unos tomates cuando su teléfono sonó, lo sacó de inmediato pensando que tal vez podía ser Amy, aunque pronto descubriría que no.


  ―¿Sí, hola? ―atendió.


  ―¡Hasta que te dignas a contestar! ―reprochó Linda a voz en grito―. ¿Qué coño te pasa, Margaret?


  Se hizo el silencio durante unos segundos, luego vino uno de los ataques de llanto de la mujer.


  ―¿Cómo puedes hacerme esto? ―lloriqueó al tiempo que sorbía los mocos sonoramente, por aquello de que a Maggie no le quedara claro que ella estaba llorando de verdad―. A tu pobre y desgraciada madre. La única persona en la vida que ha visto por ti…


  ―Basta, mamá ―la detuvo―. Dejémonos de hipocresía, ¿quieres?


  El llanto desapareció por arte de magia.


  ―Sé dónde estás. ―Maggie se mordió la lengua. Maldita sea, en efecto su madre había escuchado a Carmen―. El silencio habla más que las palabras, Margaret. Ahora comprendo por qué estabas tan interesada en que te hablara de esa bruja.


  ―No sé de qué hablas…


  Linda soltó una carcajada que luego se convirtió en tos, Maggie supo que estaba fumando. Bien, al menos tenía dinero para los cigarrillos.


  ―No me veas la cara de estúpida, cariño. Sé dónde y con quién estás. ¡Me has traicionado de la peor forma!


  Maggie se alteró ante la acusación falsa y descarada de su madre.


  ―¿Te he traicionado? ―dijo en voz más alta de lo normal―. De verdad que no tienes cara. Pero si has sido tú quien se ha burlado de nosotras todo este tiempo. ¿Cuántas cosas nos has ocultado?


  Esta vez quien guardó silencio fue Linda.


  ―¿Acaso crees algo de lo que dice esa bruja? ¡No le creas nada, no hace más que hablar mierda de mí!


  ―¿En serio? Entonces tus hermanos han de ser un invento suyo, ¿no?


  ―Yo no tengo familia ―soltó Linda con dureza―. Bueno, solo a ti, preciosa.


  Maggie negó con la cabeza.


  ―Vaya, pensé que también tenías otra hija…


  ―Oh, sí ―contestó la madre―, a ti y a Amy, claro. Ay, Margaret, no seas dispersa. Sabes muy bien lo que quería decir.


  ―No puedo creer que nos hayas ocultado todo esto y…


  ―¿Y qué? ―preguntó Linda, temerosa de escuchar la respuesta, pero curiosa pues necesitaba saber en qué situación se encontraba con Maggie.


  ―Y privarnos de una familia ―terminó la joven.


  Maggie al final tomó los tomates sin fijarse en el peso, los calculó a ojo y los echó al carrito de compra antes de retirarse a un lugar alejado donde pudiera hablar con más tranquilidad.


  ―Teníamos derecho a conocer a nuestra familia ―reprochó a Linda―. Las cosas habrían sido tan distintas…


  En su voz había decepción.


  ―Esa gente no es tu familia.


  ―Esa gente, como los llamas, me ha ayudado más de lo que tú o mi padre harán en la vida. Y esa mujer a quien consideras una bruja, de la que solo hablas pestes, me ha dado un techo, comida y un jodido trabajo.


  Fue entonces cuando el llanto de Linda volvió a hacer su entrada. Esta vez mucho más fuerte, por supuesto.


  ―Cariño… Nunca lo entenderías.


  Maggie sonrió con amargura. Su madre tenía razón, jamás lo entendería. Cada vez que miraba a Esmeralda se preguntaba si ella hubiese tenido la misma suerte de su prima si tan solo hubiese llegado antes a la vida de su abuela. ¿La miraría con el mismo amor? Le dolía pensar en la respuesta, porque el corazón le decía que sí. Le bastaba con ver cómo Carmen se acercaba a Amy, la forma en que le sonreía, incluso la había visto abrazarla. Así que, sí, probablemente. Sin embargo, no valía la pena pensar en lo que habría podido ser y no fue.


  ―Lo siento ―dijo Maggie―, pero debo cortar.


  ―¡No, por favor no! Margaret, por Dios, no tengo comida en casa, ni siquiera una puñetera botella de agua… Tu padre no aparece desde hace días y tú tampoco. Lo busqué en el bufet y me dijeron que renunció…


  ―Me parece que es hora de que te busques un trabajo ―dijo con dureza.


  ―¿Quién me va a dar trabajo a mí si no sé hacer nada?


  ―Yo tampoco sabía hacer nada a los trece años y tuve que salir a buscar un trabajo. ¿Recuerdas?


  Las palabras de la chica salieron con dolor. Se las había guardado por años y ahí estaban.


  ―Soy tu madre. No deberías hablarme así. En lugar de tratarme tan mal, deberías ayudarme. Cariño, ¿acaso esa bruja te está poniendo en mi contra?


  ―Tu actitud es suficiente. No necesitas que nadie más haga eso por ti, tú sola te encargas.


  ―¡Eres una malagradecida!


  ―La verdad, no tengo mucho que agradecerte…


  De nuevo un ataque de llanto histérico.


  ―No sabes cuánto me lastiman tus palabras… Tan solo unos días ahí y ya me desprecias como todos los demás… Sí, sí, Linda siempre es la mala de la película… A mí nadie me entiende…


  ―Haré la compra en línea y la enviaré a tu casa ―dijo Maggie con voz firme, ignorando las manipulaciones de su madre―. Hoy es tarde, así que te llegará mañana temprano probablemente. Mantente pendiente.


  Linda dejó de llorar en el acto.


  ―¿Qué quieres decir con eso? ―preguntó con cautela.


  ―Acabas de decirme que estabas a punto de morir de hambre, ¿no? Pues te voy a hacer la compra.


  ―¡Lo que ocupo es dinero, Margaret, yo puedo hacer la puta compra por mí misma!


  ―Tómalo o déjalo. Te haré la compra de un maldito mes y pagaré las facturas, así que ni se te ocurra volver a llamarme. Tienes un mes para que encuentres trabajo y te busques una vida.


  Concluyó la llamada antes de que Linda se echara a llorar de nuevo, miró la hora en el teléfono y decidió que debía darse prisa. Entre el tiempo que había perdido porque no conocía la ciudad y el tiempo gastado hablando con Linda, ya iba retrasadísima.
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  Una hora después llegó cargada de bolsas a la agencia de Nate. Este abrió los ojos como platos al ver la cantidad de cosas que Maggie cargaba.


  ―Pensé que solo eran tú y Amy en la cabaña ―soltó él.


  Maggie puso los ojos en blanco.


  ―Tenía mucho que comprar. Por si lo olvidas, somos unas recién llegadas y apenas trajimos lo justo. Además, Pepe me ha pedido que les prepare una cena a él y a Manuel ―dijo con orgullo.


  Nate se acercó hasta ella y le quitó varias bolsas de la mano. Carajo, pesaban. Así que la chica tenía fuerza.


  ―Bien, entonces regresemos a Los Sueños. ¿Te tomaste la pastilla?


  ―Te puedo asegurar que sí, espero que funcione.


  Él sonrió, sin ironía, sin burla. A Maggie le temblaron un poquito las piernas al ver cómo el azul de sus ojos se tornaba más claro cuando sonreía de verdad y las pequeñas patas de gallo que, curiosamente, lo hacían ver más guapo. Apartó la cara de inmediato al ser consciente del giro de sus pensamientos.


  Caminaron en silencio hasta la lancha.


  ―¿Estás seguro de que esta cosa no es peligrosa? ―preguntó Maggie sin poder evitarlo, refiriéndose a la embarcación.


  Nate la miró serio.


  ―Esta lancha es más confiable que la mitad de todas las embarcaciones que ves alrededor ―replicó él con el orgullo un tanto herido.


  Maggie se abstuvo a comentar que lo dudaba.


  ―Fue la primera lancha de mi padre ―explicó Nate―. Se la regaló mi abuelo cuando cumplió dieciocho y él quiso que fuera mía cuando yo los cumpliera también.


  ―Ay, por Dios ―soltó Maggie con más preocupación que otra cosa.


  Nate la fulminó con la mirada antes de encender.


  ―No deberías dejarte llevar por las apariencias. Está así porque en el 2006, durante el huracán Florence, quedó atrapada entre dos embarcaciones más grandes. Cuando mi padre vio los daños, pensó que no se podría recuperar; sin embargo, al encender el motor, funcionó cómo si no hubiese pasado nada. Ni siquiera una fuga de agua. En cambio otras embarcaciones más grandes y lujosas sufrieron daños cuantiosos. Unas ni siquiera se pudieron recuperar.


  »Mi padre decidió que no la repararía, se le llenaba el pecho de orgullo cada vez que contaba la historia a alguien. Mi madre le insistió muchas veces, pero él decía que las cicatrices eran parte de la historia y que nadie debía avergonzarse de ellas si había logrado salir adelante. Yo pensaba igual que mi madre, hasta que él murió y comprendí lo que quería decir. Recibí la lancha como regalo póstumo a los dieciocho y decidí que la conservaría exactamente igual. Sé que mi padre debe estar encantado, donde sea que esté.


  A Maggie se le hizo un nudo en la garganta. Se colocó al lado de Nate, extendió una mano y acarició el brazo de él.


  ―Es una historia preciosa ―dijo―. Siento la muerte de tu padre, por lo que dices debió ser un hombre increíble.


  Nate sonrió, con la mirada fija en el horizonte.


  ―Era el mejor.


  Maggie apartó la mano al darse cuenta de lo que estaba haciendo y puso su mirada en el horizonte también. Se quedó boquiabierta al ver la vista. El mar brillaba de un color rojizo intenso y el sol ya casi ni podía verse.


  Se mantuvieron en silencio unos minutos, contemplando la belleza del paisaje y el sonido pacífico del mar cuando se estaba lejos de la costa.


  ―Esa es la isla ―anunció Nate a Maggie, señalando un diminuto punto oscuro en el horizonte.


  ―Vaya, parece tan pequeña. Sin embargo, es enorme.


  Nate asintió.


  ―Parece que te está yendo bien en Los Sueños ―comentó mientras se volteaba a verla.


  Maggie hizo una mueca.


  ―Me está yendo mejor de lo que pensé ―admitió mirándolo a los ojos.


  Él estudió su rostro con atención y vio honestidad en él. Se quedaron así por varios segundos, hasta que un movimiento de la lancha provocó que ambos se tambalearan y sus cuerpos entraran en contacto. Se apartaron de inmediato, cosa que los sobresaltó casi tanto como el toque.


  ―¿Así qué prepararás una cena a Pepe y Manuel? ―preguntó Nate para que no se hiciera un silencio incómodo.


  Maggie sonrió de lleno, sus ojos brillaron por la emoción. Él se quedó como hipnotizado observando su rostro resplandecer de alegría.


  Dios bendito…


  ―¡Sí! Estoy un poco nerviosa ―dijo ella de tirón con voz claramente ansiosa―. ¡Pero me encanta! Yo nunca… ―Se mordió el labio―. Nunca he preparado una cena así. Desde la entrada hasta el postre… ―Parecía una niña hablando de sus próximas vacaciones a Disneyland―. Necesito sorprenderlo. ¡Debo hacerlo!


  Nate se vio contagiado por la sonrisa de ella.


  ―¿Por qué?


  Maggie estrechó los ojos y su rostro se vio invadido por una mezcla de sospecha y malicia.


  ―Porque es obvio que me está poniendo a prueba. Quiere saber si soy capaz de cocinar algo decente.


  ―¿Lo eres?


  En esta ocasión fue Maggie quien se sintió ofendida. Alzó la barbilla con orgullo y contestó:


  ―Por supuesto que sí. Quizá no lo haga como él, pero no soy una inepta en la cocina. ―Sonrió de nuevo―. Esos dos se van a caer de culo cuando prueben el postre que voy a preparar. Incluso si el resto de la comida sale mal, el postre les encantará.


  Maggie se había encargado de averiguar con Manuel el tipo de comidas y sabores que les gustaba a ambos y después de una noche de insomnio tratando de encontrar el menú perfecto, lo había logrado. Tenía muy claro lo que cocinaría.


  ―Te ves muy convencida.


  ―Lo estoy ―contestó segura de sí misma.


  ―¿Entonces lo tuyo es el postre? ―preguntó él sin poder evitar pensar en el doble sentido de esa frase.


  ―Sí. Me encantaría ser pastelera y tener mi propia pastelería. Me encanta hornear galletas y preparar cualquier tipo de postres, pero los pasteles son… especiales. Tienen más dificultad y requieren de otras destrezas como la creatividad, diseño, decoración… Me encantaría poder hacer verdaderas obras de arte… aunque por el momento no es posible.


  Nate estaba impresionado con todo lo que estaba escuchando. Por un momento se preguntó desde cuándo Maggie Rice había dejado de parecerle una embustera y se había convertido en una mujer soñadora de sonrisa contagiosa. Por Dios, si viéndola en ese momento ni siquiera podía recordar a la loca que lo había lanzado de un muelle.


  ―Ya me siento tan curioso como Pepe ―admitió Nate―. Me has intrigado con lo del postre. ―Frunció el ceño mientras se volteaba a mirarla una vez más―. Supongo que podrías preparar algo para mí también… Ya sabes, como agradecimiento por salvarte la vida…


  Maggie rio. Una risa sutil y femenina.


  ―No lo sé ―contestó ella, divertida―. Has sido muy imbécil conmigo. Quizá salvarme la vida sea tu paga por hostigarme a menudo. ―Arqueó una ceja―. De verdad mis postres son buenos, no estoy segura de que los merezcas.


  Nate le devolvió el gesto divertido.


  ―Estuve a punto de morir por ti… ―agregó con tono exagerado.


  ―Solo fueron unos rasguños…


  ―Prácticamente tuve que esquivar una palmera voladora…


  ―¿También te viste atrapado por la marea?


  ―Pues… ahora que lo mencionas... Sí.


  La lancha se detuvo al llegar al muelle. Nate apagó el motor, pero ambos se quedaron justo como estaban.


  ―El mar no te tocó ni los tobillos ―aseguró ella a pesar de no tener idea.


  ―Me arrastro varios metros adentro ―mintió él mientras se acercaba más a ella, sin apartar la mirada ni un instante―. Lo arriesgué todo por ti, solo por ti.


  Maggie guardó silencio. Nate estaba tan cerca que podía sentir su perfume. Él aroma le pegaba muy bien, podía imaginarlo recién duchado, sentado frente al mar con un coctel de naranja y vodka en la mano. Era un olor fresco, veraniego y masculino.


  ―Ya veremos si te creo, Nate Thatcher… Ya veremos ―contestó al fin.


  ―Ya veremos si te creo que esos postres son tan buenos, Maggie Rice.


  Ella se apartó cuando notó que tenía la boca seca y, ¡por el amor de Dios!, cuando sintió unas ganas tremendas de besarle esa sonrisa cínica.


  ―¿Vas a entrar a la isla? ―preguntó ella para romper el momento y cortar la energía que flotaba entre ellos.


  ―No, solo vine a dejarte.


  ―Bien. ¿Cuánto es del viaje?


  ―No te preocupes por eso ―dijo él negando.


  ―Claro que sí. Es tu trabajo.


  ―No lo es.


  ―Bueno, pues es tiempo que le quitas a tu trabajo. Averiguaré cuánto cuestan estos viajes y te los pagaré, Nate.


  Maggie fue a recoger las bolsas, al levantarse tropezó con él que se apresuró a tomarla por los brazos con firmeza.


  ―De verdad, no es nada. Yo mismo me metí en esto.


  ―¿Ser mi niñera, quieres decir?


  ―Exacto. Creo que lo mejor será que te acompañe ―cambió de opinión―. Son muchas bolsas y la cabaña está lejos.


  ―No es necesario ―dijo ella.


  ―¿Por qué mejor no bajas y yo te alcanzo las bolsas? ―sugirió ignorando la respuesta de la chica.


  Maggie obedeció a regañadientes. Una vez todas las bolsas estuvieron fuera, caminaron en silencio hasta la cabaña.


  ―Gracias por acompañarme ―dijo la chica cuando llegaron.


  Él asintió con una sonrisa educada.


  ―Checa el pronóstico del tiempo. Hay una depresión tropical en el Atlántico, parece que no pasará por acá, pero nunca se sabe y aunque no haya un toque directo, es posible que haya lluvias y mareas altas.


  ―Eres la tercera persona que me lo menciona ―dijo divertida―. Gracias de nuevo.


  ―Bueno, quizá así no tenga que salvarte la vida de nuevo y suplicar por uno de los aparentemente deliciosos postres tuyos…


  Ella rio al tiempo que movía la cabeza de un lado a otro, negando.


  ―Sigo pensando que no te lo mereces…


  ―Eres muy mala, ¿sabes?


  ―Podría serlo más y obsequiarte una torta hecha con laxante.


  El silbó.


  ―Vaya, quizá no me lo merezca, después de todo. ―Su sonrisa se torció hacia la izquierda―. Buenas noches.


  ―Buenas noches.


  Maggie lo miró desaparecer, luego entró a la cabaña en silencio, pero con una sonrisa tan grande que era capaz de iluminar la isla completa.


  Escuchó la televisión de la habitación encendida, sin embargo Amy no salió de ella. Fue entonces cuando la sonrisa le desapareció, sacó el teléfono con rapidez, se metió a la página de internet de un supermercado de Queens e hizo la compra a su madre. Luego pagó las facturas pendientes. Hizo una mueca al ver el saldo restante de su cuenta, tendría que ingeniárselas para reponer el vacío que había dejado el ayudar a su madre.


  Quizá Charlie no se sintiera orgullosa si se enteraba de lo que estaba haciendo. Maggie era consciente de que tenía cierta dependencia emocional de su madre y le era muy difícil desligarse de ella. Era como si siempre estuviera buscando su aprobación de una u otra forma, pero se desligaría. Tarde o temprano lo haría y ya había dado el primer paso, por pequeño que pudiera resultar ante los ojos de los demás.


  Convivir en la isla con el resto de su familia, sintiéndose segura por primera vez en la vida y viendo a Amy ser feliz, le había abierto los ojos. Ahora podía comprender lo que significaba una familia, incluso aunque ella no fuera parte de la misma.


  Había visto a Esmeralda defender a su abuela, había reído con las bromas que Pepe y Julia se hacían con total complicidad, también había observado la forma cariñosa en que Carmen sujetaba la cintura de sus seres queridos y apoyaba la cabeza sobre sus hombros…


  Ella nunca había tenido nada así y, la verdad, le dolía saber que nunca podría tenerlo. Lo único bueno que sus padres le habían dado a Maggie, era Amy. Lo más valioso, sin duda.


  Y había sido la vida quien le había dado a Charlie, una amiga que quizá no merecía, pero que siempre estaba ahí. Ya fuera para hacerla reír, enfurecer o abrirle los malditos ojos de una vez por todas. Haría que la rubia se sintiera orgullosa la próxima vez que se vieran.
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  ¿Acaso era el día de las sorpresas?, se había preguntado Maggie mientras observaba el impresionante ramo de flores que Jake tenía en las manos, asegurando que era para ella.


  Primero había sido Julia quien la había sorprendido al entregarle la nómina de su salario y decirle que ya se le había transferido el dinero a su cuenta. Maggie se había extrañado mucho, pues Carmen ya le había pagado; se lo hizo saber así a su tía y esta se vio tan extrañada como ella. Ambas pensaron que había sido una confusión. Sin embargo, cuando Julia fue a hablar con su madre, esta le dijo que en efecto ella le había dado ya una paga. Pero únicamente la correspondiente a la primera quincena, que había sido dinero en efectivo ya que para entonces Maggie no tenía contrato fijo.


  Esto fue lo que explicó Julia a su sobrina. Así que la sorpresa fue mayor para Maggie al saber que cada mes recibiría dos pagos. Esa idea ni siquiera se le había cruzado por la cabeza, puesto que el primer pago correspondía a la suma de mil quinientos dólares y ella jamás había ganado eso en un mes completo, por lo tanto había asumido que se le había pagado todo el mes.


  Estuvo al borde de echarse a llorar cuando supo que iba a ganar más del doble de lo que estaba acostumbrada a ganar y que encima le gustaba el trabajo, nadie abusaba de ella, tenía un horario normal y garantías y encima le sobraba tiempo para que Pepe la enseñara…


  ―No estamos haciendo una excepción porque seas parte de la familia ―le había explicado Julia cuando Maggie cuestionó si el salario se debía al vínculo con Carmen―, te estamos pagando lo mismo que se le pagaría a cualquier otra persona que ingresase como mucama, con la ventaja para nosotros de que tú has resultado ser mejor que el promedio.


  ―Pero es que… es tanto dinero…


  Julia sonrió conmovida al ver la cara de la chica. Su sobrina no dejaba de sorprenderla. Debía admitir que la muchacha se había ganado su corazón. Puede que al principio fuera con cuidado, callada, casi al borde de la timidez, pero una vez Maggie confiaba, dejaba que su verdadera personalidad fluyera. Tenía una chispa, era muy espontánea y su risa tenía un sonido particular que hacía que tú te rieras junto a ella.


  La había visto gastarle bromas a Pepe con la misma naturalidad con la que ella misma lo hacía. La chica tenía una franqueza que una vez tratabas con ella, sentías como si la conocieras de toda la vida. No encontraba misterio en ella, a pesar de que había un sinnúmero de preguntas sobre su vida antes de Los Sueños.


  ―Maggie, trabajas en un hotel de lujo. ¿Tienes idea de cuánto cuesta una noche aquí? ―explicó Julia―. Pues es mucho dinero y eso significa que cada persona que contribuya a que este lugar sea lo que es, se verá compensado con un buen trato y un salario justo de acuerdo a lo que se le exige.


  Maggie asintió, luego se llevó las manos a la cara y, sin poder evitarlo, se puso a llorar. Pero por primera vez en la vida esas lágrimas se debían a la felicidad.


  ―Niña, ¿qué te pasa? ―cuestionó la tía mientras la abrazaba y acariciaba su espalda para calmarla―. Pensé que estabas contenta.


  ―Lo estoy. Es solo que pensaba que no podría pagar el colegio de Amy ―murmuró Maggie―. Hemos estado viendo algunos colegios y el presupuesto nos complicaba las cosas, estábamos pensando en buscar uno lejos de la costa, más barato… Pero con este dinero sí puedo permitirme algo cerca. Nunca había ganado tanto…


  Julia sintió un nudo en la garganta. El monto que tanto impresionaba a Maggie, ella se lo había gastado en un día de compras sin siquiera fijarse.


  ―Algún día tendrás que sentarte conmigo a hablar, Maggie. ―Le limpió las lágrimas―. Nos tomaremos unos buenos cocteles en un balcón frente al mar y me contarás todo eso que llevas en el corazón. ¿Qué demonios hizo Linda contigo? ―inquirió con tono desaprobatorio.


  Maggie se apartó y sonrió con tristeza.


  ―Me hizo más fuerte.


  Julia negó.


  ―Tú ya eras fuerte, porque Linda jamás pudo convertirte en alguien como ella. No tengo idea de lo que tú y tu hermana hayan tenido que vivir, pero sé que algún día estarás lista para contármelo y yo estaré encantada de escucharlo. Eres una chica preciosa que lleva una chispa consigo, no dejes que se apague nunca. Estoy muy orgullosa de ti, gracias por venir y darme el gusto de conocerte.


  Al despedirse Julia le había dado un beso en la sien con gesto maternal.


  El resto del día Maggie se lo había pasado con una sonrisa de oreja a oreja, ni el mal humor de un huésped le había logrado opacar la felicidad.


  Pero, entonces, justo cuando salía del hotel para ir a bañarse a la cabaña y preparar algo rápido de comer, antes de irse al restaurante, Jake la había avisado de que tenía algo para ella y se trataba de un arreglo de flores.


  ―¿Estás seguro de que eso es para mí? ―preguntó Maggie al vigilante.


  El hombre sonrió.


  ―Por supuesto que sí. Para Maggie Rice. Esa eres tú, ¿no?


  Maggie frunció el ceño. No se lo podía creer, es que a ella quién iba a regalarle flores …


  De pronto la sonrisa torcida de Nate cruzó por sus recuerdos. Abrió los ojos como platos, se le hizo un nudo en el estómago y las orejas se le pusieron calientes como si llevaran horas sobre una estufa.


  Con rapidez tomó el arreglo de flores, sin detenerse ni por un segundo, abrió la tarjeta que había allí.


  
    La cena estuvo riquísima, Maggie. Gracias por obsequiarnos una de las veladas más especiales de nuestra vida.

  


  
    ¡Tienes magia en esas manos!

  


  
    P.D.: Necesito la receta del mousse, Manuel quedó como loco.

  


  Tuvo que releer la nota. Había sido Pepe quien le había enviado las flores.


  Pepe.


  No Nate.


  Su cara de decepción fue tan evidente que Jake se preocupó.


  ―¿Está todo bien?


  Ella asintió y sonrió al hombre.


  ―Oh, sí. Todo está perfecto. ¡A Pepe y Manuel les encantó la cena!


  Maggie había estado tan nerviosa con lo de la cena, que hasta Jake había sabido del plan. El hombre sonrió.


  ―Le dije que todo saldría bien. Mire, con flores incluidas y todo.


  Ella asintió contenta. Aunque de camino a la cabaña se cuestionó por qué diablos había pensado que Nate le había dado las jodidas flores. Por Dios, ¿es que se había vuelto loca? Además, ella para qué iba a querer unas flores de ese hombre.


  No, por supuesto que no. Quizá ya no le caía tan mal, pero era igual que cualquier otra persona en el mundo. Un individuo más de entre el montón.


  ¿Entonces por qué se había decepcionado al descubrir que las flores eran de Pepe?


  Suspiró ante ese pensamiento, luego lo sepultó en lo más profundo de su cerebro.


  ***


  Pepe le dio un trago al vino con total deleite, antes de dirigirse a su familia. Estaban todos cenando en la casa de Carmen.


  ―La muchacha cocina muy bien ―contó el hombre―. La cena no fue algo extravagante, pero a pesar de ello, fue perfecta. Coño, qué yo he pagado fortunas en restaurantes de renombre y he tenido experiencias menos satisfactorias.


  ―¡Pero el postre! ―exclamó Manuel―. Por Dios, es que se me hace la boca agua. Era un mousse de frutos rojos, almendras y coco, según lo que dice Pepe. Yo no tengo ni idea, pero sabía a un trozo de cielo. Cada bocado era tan esponjoso y cremoso al mismo tiempo, tan exquisito… Y las frutas y semillas, todo se mezclaba tan bien. De corazón se los digo, nunca había probado algo así. Si a mí me vienen y me dicen que ese es el postre más caro del mundo, yo me lo creo.


  ―Tú eres un loco de los dulces ―le dijo Esmeralda.


  Pepe alzó su mano y negó con ella.


  ―Ya sabemos que a Manuel cualquier cosa que lo deje al borde de un coma diabético, le encanta. Pero en esto sí le doy la razón. Mira, si fuera un desconfiado diría que Maggie se ha comprado ese postre y lo hizo pasar por suyo. En serio, era un mousse, un platillo común, pero este en especial no tenía nada de corriente, sabía genial. Fue lo mejor de la cena, sin quitar mérito a lo demás, que también sabía delicioso. ¡Delicioso!


  ―Vamos, Pepe ―intervino Manuel―, pero no solo es el sabor. ¡La decoración, el ambiente, todo! Pepe solo le pidió una cena completa; sin embargo, ella se preocupó de todos los detalles como si la hubiésemos contratado para una cena de San Valentín. ¡Hasta nos dejó una lista de Spotify para escuchar mientras degustábamos todo!


  Pepe asintió. No es que hubiese esperado que Maggie fuera una mentirosa que no sabía ni poner agua a hervir, no obstante, su paladar era exigente y la comida de ella no había dado tregua a que pudiera criticar absolutamente nada.


  Habían tenido que pedir autorización a Carmen para que Maggie pudiera ir al lado de la isla en donde vivían los Méndez, ya que aunque Pepe le había asegurado que en la casa de él entraba quien él quisiera, Maggie le había dicho que ella tenía prohibido ir a esa parte de la isla y no pensaba poner un pie en su casa sin tener la autorización de la matriarca.


  Una vez en la casa de la pareja, Maggie había echado a su tío de la cocina sin ningún miramiento, asegurando que quería que la cena fuera una sorpresa y que no deseaba que él la pusiera más nerviosa de lo que ya estaba. Así que él había tenido que abandonar el lugar como si fuese un extraño en su propia casa.


  Maggie había estado casi cinco horas en la cocina, cuando salió de ella, Manuel ya había llegado a la casa y estaba junto a Pepe en la sala de estar, ambos con la boca salivando debido a los aromas que se sentían en todas las habitaciones.


  Maggie se disculpó de antemano por si algo no les gustaba, recordándoles que no era una experta y que de seguro ellos estaban acostumbrados a cosas más elegantes. Se le notaba que estaba ansiosa y nerviosa.


  Pepe había tenido que pararla en seco, antes de que murieran de hambre. Entonces ella se había despedido de prisa para dejarlos a solas, pidiendo a Pepe que la llamara en caso de alguna duda.


  Pepe se había sorprendido al entrar a su cocina y encontrar notas colocadas aquí y allá. Una lista de Spotify. Una hoja donde estaba escrito a mano todo el menú, agregando al final una nota en la que dejaba a criterio de Pepe y Manuel la elección de la bebida con la cual acompañar la cena ya que ella no tenía la menor idea respecto a ese tema.


  También había dos bandejas, cada una con dos platos cubiertos por una campana de vidrio y una nota que indicaba cuáles eran las entradas y cuáles los platos fuertes. En la puerta del refrigerador también había una nota que indicaba que allí estaban los postres, que se encontraban perfectamente servidos y decorados en una copa de cristal.


  El primer platillo fueron unos canapés de lechuga morada, cangrejo, maíz, piña y jamón. El plato principal consistió en costillas de cerdo en una salsa agridulce de maracuyá y patatas asadas. El postre había sido el alabado mousse.


  Además de la comida, la chica se había preocupado por elegir la vajilla y poner velas y flores. Lo que Pepe y Manuel habían pensado que sería una cena en pareja común y corriente, se había convertido en una cena romántica en toda regla.


  Al final de la cena, Pepe le había enviado un breve mensaje de texto a Maggie:


  
    ¡Digna sobrina de tu tío Pepe!

  


  Y al día siguiente había mandado a traer flores para ella, además de que esa noche en cuanto la chica llegó al restaurante, relegó su trabajo a uno de sus ayudantes, se llevó a su sobrina a un lugar apartado, la llenó de elogios y por último le dio una clase completa de vinos y bebidas. Al despedirse, ella le había dado una hoja de papel con la receta del mousse.


  ―Maggie es una caja llena de sorpresas ―aseguró Julia―. No ha dejado de sorprenderme desde que llegó.


  ―Sorpresa es la que les va a dar cuando saque las garras ―dijo Esmeralda.


  Tanto Pepe como Julia la fulminaron con la mirada. Carmen analizaba todo lo que decía su familia mientras ella se mantenía en silencio.


  ―Yo no te eduqué así, Esmeralda ―regañó Julia.


  ―Esta chica está celosa ―aseguró Pepe―. Mamá, la teníamos demasiado consentida y ahora que vio que no es la única de la familia, se ha puesto celosa.


  Esmeralda abrió los ojos como platos antes de hablar:


  ―Estás loco, yo no estoy celosa de esas chicas. Solo que no soy tan confiada como ustedes. Que no se les olvide cómo llegaron aquí.


  ―Pues no han hecho nada que despierte mi desconfianza. He pasado mucho tiempo con Maggie, a diferencia de ti que no te das la oportunidad de conocerla, y te puedo asegurar que cuando me sorprende siempre es de forma positiva. También he conocido a Amy y me parece una buena chica, un poco seria, pero es agradable y educada.


  ―Yo tengo exactamente la misma impresión ―apoyó Julia.


  Manuel no dijo nada, sin embargo asintió pues estaba de acuerdo.


  Luego Julia comentó lo que había sucedido cuando le entregó la nómina a Maggie y lo conmovida que se había sentido la chica porque podría pagar el colegio a Amy.


  En ese momento Carmen se interesó más por la conversación e hizo varias preguntas a su hija sobre ese episodio, pero cada respuesta de Julia le generaba más inquietudes.


  La mujer no podía comprender por qué Maggie vivía tan preocupada por el dinero o la educación de su hermana si era Carmen quien por años había pagado esa educación. También la sorprendía que Maggie no le hubiese sacado el tema, a pesar de lo cerca que estaba el nuevo semestre. ¿Acaso era una treta?


  Tenía demasiadas preguntas y pocas respuestas.


  ―Quizá sea hora de despejar dudas ―murmuró Carmen en voz tan baja que nadie pudo escucharla.
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  Amy y Damián se despidieron del capitán una vez terminaron de limpiar el catamarán. Caminaron en silencio hasta la agencia que ya estaba cerrada, pero Nate se encontraba en su oficina.


  ―Chicos ―saludó él―, llegaron más temprano de lo que esperaba.


  ―El día estuvo tranquilo ―contestó Damián.


  ―El mío ha estado ocupado. Amy, tendrás que esperar un poco. ¿Vale? Tengo un montón de cosas por hacer todavía.


  La chica asintió.


  ―Oh, claro. No te preocupes ―le contestó.


  ―Puedo llevarla por un helado ―se ofreció Damián.


  Amy abrió los ojos un montón, mientras que los de Nate irradiaban agradecimiento.


  El hombre se puso de pie y sacó de la billetera un billete de diez dólares.


  ―Perfecto ―dijo al tiempo que ofrecía el billete a Damián.


  ―No te preocupes, la invitación va por mi cuenta ―explicó el chico.


  Nate frunció el ceño, entonces comprendió lo que sucedía. Arqueó las cejas debido a la sorpresa. Miró a Amy, su piel morena estaba pálida y se estaba tronando los dedos con nerviosismo.


  ―Ah, claro. Entiendo ―dijo Nate―. ¿Estás de acuerdo, Amy? ―preguntó a la joven.


  ―Mmm... Yo... Eh... Sí... ―Tragó con dificultad―. Supongo...


  ―Bien. ―Nate se puso serio―. ¿A tu hermana no le importará? ―Amy negó―. De acuerdo, solo media hora.


  Los muchachos asintieron antes de salir de la oficina de su jefe.


  ―¿Te parece si vamos a la playa? ―quiso saber Damián.


  Amy se tensó.


  ―Dijiste que iríamos por un helado ―reclamó con cierto tono de desconfianza.


  Damián se detuvo, se giró hacia ella y la miró con atención.


  ―Sí, en la playa hay carritos de helados.


  Amy apartó su mirada de la de él.


  ―Bien. ―Al notar que él seguía mirándola y no se movía, continuó―: ¿Qué pasa?


  ―¿Estás segura que quieres ir por un helado? No estás obligada a hacerlo. Solo pensé que sería una buena idea para que no tuvieras que esperar a Nate aburrida en la agencia, pero si no quieres hacerlo, no importa.


  ―Oh, no ―contestó ella de prisa.


  ―A veces siento que eres un poco distante conmigo. ¿Te caigo mal?


  Amy se quedó mirándolo con la boca abierta, deseando que una ola gigante se la llevara y la sepultara bajo el fondo del mar.


  ―¡No, claro que no! Es solo que...


  ―¿Qué? ―quiso saber el chico al ver qué ella no terminaba la oración.


  Damián estaba un poco confundido. Amy le caía muy bien, sin embargo, a veces se comportaba muy fría con él. Había momentos en qué hablaba con vehemencia sobre sus libros preferidos, sus planes de futuro o cosas de su antigua ciudad sin siquiera dejarlo a él hablar, debido a la emoción y lo mucho que quería decir, y en otras ocasiones a duras penas contestaba sí o no y rehuía su mirada o se distanciaba como si él tuviera la peste.


  ―Pues no sé. Mmm... No estoy acostumbrada a hablar con chicos y eso ―dijo ella a tropezones, evadiendo su mirada.


  Amy se dio una bofetada mentalmente. Por todos los cielos, qué vergüenza. Ahora sí Damián confirmaría que ella era tonta de remate.


  El muchacho hizo una mueca, no comprendía. Hasta que de pronto el mensaje hizo clic en su cerebro. Una sonrisa orgullosa se extendió por todo su rostro bronceado.


  ―¿Quieres decir que te pongo nerviosa?


  Amy se llevó una mano a la cabeza, luego caminó a toda prisa.


  ―Por supuesto que no.


  ―¿Entonces qué quieres decir? ―dijo él, siguiéndola.


  ―He hablado con muchos chicos antes, no tienes por qué ponerme nerviosa. Qué locura.


  Damián sonrió.


  ―Bien.


  Amy se detuvo, lo miró con seriedad.


  ―¿No me crees?


  ―No lo sé, hace un minuto dijiste que no estabas acostumbrada a hablar con chicos.


  ―¡Yo no dije eso! Tengo un montón de amigos en Queens…


  ―Vale. ¿Vamos por el helado?


  Amy lo fulminó con la mirada, de pronto se sentía furiosa y no tenía idea de por qué, tal vez era porque los ojos de Damián brillaban divertidos o porque, maldita sea, la ponía nerviosa.


  Suspiró y se encogió de hombros.


  ―La verdad es que no tengo amigos ―dijo al fin.


  ―Yo soy tu amigo ―contestó él mientras tomaba uno de sus rizos y jugaba con él.


  Amy cerró los ojos.


  ―¿Te parezco odiosa? ―preguntó, preocupada.


  ―No.


  ―¿Engreída? ―Arqueó una ceja―. ¿Sabelotodo?


  ―Tampoco.


  ―¿Rarita?


  Damián soltó una carcajada.


  ―¿Quieres saber lo que de verdad me pareces?


  ―Sí ―susurró.


  ―Preciosa.


  Damián enterró la mano entre la mata de rizos de Amy, apoyó su frente contra la de ella, cerró los ojos y la besó. Lo hizo despacio y con cuidado.


  Amy se estremeció, recibió el beso por instinto. No tenía idea de cómo, pero era como si sus labios ya por naturaleza se acoplaran a los de Damián.


  Había pensado muchas veces en cómo sería besar a un chico y siempre terminaba de los nervios, pensando que la primera vez que lo hiciera sería horrible.


  A su edad las chicas ya no hablaban de besos, todo era sexo y desenfreno. Mientras que ella se sentía una perdedora porque ni siquiera podía mirar a un chico a los ojos sin sentirse como una competa tonta, mucho menos podía pensar en dar un beso sin que le sudaran hasta los dedos de los pies.


  Al principio no se había sentido incómoda ni nerviosa con Damián, hasta que lo había descubierto mirándola de forma constante e incluso se había descubierto a ella misma mirándolo de la misma forma. Se le aceleraba el corazón y le revoloteaba algo en el estómago cuando él estaba demasiado cerca. Odiaba sentirse así, pero al mismo tiempo quería que él le hablara y le sonriera.


  Amy llevó sus manos a la cintura de él. Fue Damián quien guio el beso, lo que le restó presión a Amy y le permitió disfrutar del momento. En ese corto tiempo fue consciente del aroma de él, del magnífico sabor de sus labios y lo bien que se sentían sus manos en su cabello.


  ―Absolutamente preciosa ―dijo Damián cuando apartó sus labios.


  Amy sonrió con torpeza, a pesar de ello, ya no se sentía incómoda. Su corazón latía como un demente, pero era debido a la emoción y no a los nervios de antes.


  ―Bésame otra vez ―pidió Amy.


  Damián sonrió y, ni lerdo ni perezoso, hizo lo que la chica le pedía.


  ***


  
     
  


  Carmen estaba paseando por el jardín cuando vio a Amy. La chica debía de venir del muelle, estaba canturreando y sonriendo. Su abuela la estudió un momento, hasta que la adolescente fue consciente de su presencia y se recompuso.


  ―Hola ―saludó la chica.


  ―Hola ―contestó Carmen con una sonrisa―. Vaya, pareces muy contenta.


  Amy se ruborizó.


  ―Mmm… normal.


  Carmen asintió, aunque le parecía que la actitud de la chica debía tener una explicación menos simple, solo que no quería ser imprudente.


  ―Estoy dando un paseo. Me gusta hacerlo cuando se acumula mucho el trabajo y me fatigo de la oficina. ¿Te importa si te acompaño?


  ―Oh, claro que no.


  Carmen estaba decidida a averiguar más de sus nietas. Ya habían superado el primer mes sin mayores pormenores. Se habían ganado a la mayor parte de la isla. Incluso Maggie había conseguido que Nate se retrajera un poco respecto a su inicial desconfianza. Esmeralda era la única que seguía teniendo el mismo reparo. En cuanto a Carmen, ella tenía muchas preguntas a las cuales necesitaba dar una pronta respuesta.


  ―¿Qué te ha parecido la isla? ―preguntó la abuela a su nieta.


  A Amy el rostro se le tiñó de felicidad al instante.


  ―¡Es una pasada! Me encanta. Aquí todo es mejor, sin duda. Maggie tuvo razón al dar este paso.


  Amy asintió para sí misma, Carmen no le despegaba la mirada, estudiando cada uno de sus gestos.


  ―¿Cómo vivían en Queens?


  La sonrisa de Amy tambaleó por un momento y fue sustituida por una mueca de incomodidad.


  ―Era muy distinto todo ―respondió al fin.


  Carmen frunció el ceño. Sabía que la chica estaba dando una respuesta prudente.


  ―¿No extrañas a tus padres?


  Amy se detuvo en seco, la mueca en su rostro no podía disimular la locura que le parecía esa pregunta. Cosa que sorprendió a Carmen.


  ―Oh, no. Ellos no son… No son nada mío ―contestó con tono rencoroso.


  ―¿Qué quieres decir con eso?


  ―Yo solo tengo a mi hermana ―dijo, tajante.


  ―Linda y Roberth son tus padres.


  Amy rio ante esas palabras.


  ―Esas personas no nacieron para ser padres. Créame que no. Por personas como ellas es que el mundo está tan jodido. Y ella es la peor… ―Las palabras de Amy sonaban amargas, cargadas de resentimiento―. Una madre no abandona a sus hijos…


  Carmen sintió que se le estrechaba el pecho al ver el dolor con el que la chica hablaba, aunque de su boca no salía mucho, en su rostro sí que se podía apreciar mucha de la rabia y resentimiento que cargaba.


  ―¿Linda te abandonó?


  Amy apartó la mirada al darse cuenta de la forma en que su abuela la estudiaba. Continuó caminando.


  ―No quiero hablar de ello.


  Carmen la siguió. La tomó por un brazo con suavidad, pero con firmeza y la obligó a detenerse y mirarla a los ojos.


  ―Déjame ayudarte.


  ―Ya lo está haciendo.


  ―Siento que puedo hacer más de lo que estoy haciendo. Quiero conocerte a ti y a tu hermana. Pero necesito saber quiénes son. Sé que mintieron para poder quedarse en la isla. No soy tonta; sin embargo, también sé que la desesperación que vi en la cara de tu hermana era sincera. ¿Por qué decidieron venir hasta aquí?


  Amy se encogió de hombros.


  ―No tengo ni idea. Es la verdad. Solo sé que Maggie estaba asustada y estaba harta de todo…


  ―¿Qué es todo?


  Amy suspiró.


  ―De vivir siempre al límite, de vivir bajo una constante incertidumbre, de que sus sueños cada vez se volvieran más lejanos. ―Los ojos se le empañaron, pero la chica miró hacia el cielo para evitar que la emoción fuera evidente―. Maggie tenía miedo de que yo terminara igual que ella.


  Carmen estaba atenta a cada palabra y cada expresión de Amy. Con un gesto de la cabeza le indicó a Amy que continuara.


  ―No sé qué pasó, pero tuvimos que dejar el garaje donde vivíamos. Nos marchamos sin ropa, sin absolutamente nada. De pronto Maggie estaba sin dinero, irascible y preocupada. Entonces fue a casa de… de Linda y regresó pidiéndome que averiguara más de ti.


  ―¿Crees que Linda la envió?


  Amy negó con vehemencia.


  ―No, pero Maggie no sabía casi nada de ti. Solo que tenías dinero, era lo que esa mujer siempre decía, y Maggie estaba desesperada por el dinero… Es lo único que sé.


  Carmen estaba cada vez más confundida.


  ―¿Entonces Linda le habló de mí a tu hermana?


  ―Sí, pero creo que Maggie no pudo sacarle mucho. Vinimos aquí a ciegas, con uno que otro comentario de Linda, pero la verdad es que la mayor parte de la información la tomamos de internet… No teníamos ni idea.


  ―¿Entonces ustedes tenían problemas económicos?


  Amy asintió.


  ―Maggie se sentía culpable porque había perdido el trabajo y, no sé cómo, ya no tenía ni un centavo. Yo me enojé mucho porque ella me había dicho que tenía el dinero para el colegio y, de repente, ese dinero no existía. Se había esfumado o ella se lo había inventado, no tengo ni idea, pero ya no estaba.


  ―A ver, no entiendo nada. ¿Podrías empezar de cero? ¿Por qué Maggie se encargaba de tu colegio?


  Amy tomó aire con fuerza antes de comenzar a contar la historia. Desde que tenía memoria la chica recordaba que quien siempre había visto por ella había sido su hermana. Linda y Roberth no habían sido más que dos manchones difusos y desagradables en el panorama.


  Justo cuando ella cumplió cinco años, Maggie se marchó de la casa de sus padres y se la llevó a ella consigo. Desde entonces, Maggie se había encargado por completo de todo lo que tenía que ver con Amy como si fuera su propia hija.


  Había tenido que irse a trabajar con Amy, dejando a la niña en una esquina oculta junto a algunos juguetes para que se entretuviera. Luego se había encargado de su escuela. Había tenido más de un trabajo al mismo tiempo, aun así siempre había sacado un rato para jugar con Amy o llevarla a pasear al parque, revisar sus tareas y fingir que tenían una vida normal solo para que Amy así lo creyera.


  Desde entonces Roberth y Linda jamás habían intentado buscar a Amy o preguntar por ella. A pesar de todo, Maggie siempre intentó que la relación de todos fuera mejor. Llevaba a Amy a casa de sus padres, preparaba el almuerzo para todos e intentaba que las cosas fueran normales; pero con Linda y Roberth era imposible.


  Al final siempre todo terminaba en discusiones. Un día Maggie dejó de llevar a Amy con sus padres y ese día Amy agradeció en silencio, aunque deseó que Maggie también dejara de visitarlos. No importaba lo joven que fuera, ella sabía que sus padres no eran buenas personas, pero que Maggie sí y le daba temor que ella se hiciera igual que ellos y un día la abandonara y se olvidara de su existencia.


  Amy también habló de Charlie, de lo importante que había sido en la vida de Maggie. Durante sus vidas habían sido muy pocas las personas que les habían ayudado, Charlie sin duda era quien más se había preocupado.


  Sin embargo, Amy no culpaba a nadie. Al principio sí, pero con su adolescencia había venido una madurez que la había hecho consciente de que vivían alrededor de un montón de personas que tenían vidas realmente jodidas. Que ellas incluso habían tenido suerte. Puede que no tuviesen comida de sobra, pero jamás tuvieron que aguantar hambre.


  Maggie tenía trabajos de mierda, pero nunca tuvo que explotar su cuerpo por dinero o meterse en drogas y negocios sucios. Amy siempre estaba en los peores colegios, la educación daba mucho que desear, pero al menos podía estudiar y tenía una mente ambiciosa de aprender a la que le bastaba una biblioteca o el acceso a internet para aprender todo lo que no le enseñaban en su colegio.


  ―¿Jamás recibieron dinero de Linda? ―preguntó Carmen atónita.


  Amy soltó una carcajada, incrédula ante tal duda.


  ―Si esa mujer pudiera, viviría a costillas de Maggie. Es una sanguijuela. Siempre estaba reprochándole a Maggie su pobreza y lo malagradecida que era con ella, asegurando que si todos nos moríamos de hambre era por culpa de mi hermana porque era una estúpida que no sabía sacar provecho de su naturaleza.


  Carmen torció el gesto. Sentía asco y repudio por Linda y Roberth, sobre todo por su hija. Pero también se sentía como una tonta.


  Dios bendito, había vivido años enteros intentando consolarse con el hecho de que al menos ayudaba a Amy, esa nieta que tan solo conocía en fotos, porque Linda le había asegurado infinidad de veces que era una adolescente malcriada y no quería saber nada de ella; y ahora se daba cuenta de que las chica no había recibido un céntimo de su dinero y que su hija la había engañado siempre.


  ―Siento mucho lo que tuvieron que vivir tu hermana y tú.


  Amy asintió. Llegaron a la cabaña que se encontraba en silencio debido a que Maggie estaba en el restaurante a esa hora.


  ―Solo le pido una cosa ―dijo Amy antes de entrar a la cabaña―. No sea tan dura con Maggie. Sé que a veces hasta yo lo soy y este tiempo aquí me ha hecho darme cuenta de ello. Pero, la verdad es que Maggie siempre ha intentado hacer las cosas bien.


  Carmen asintió.


  ―Deja de hablarme de tú. Soy tu abuela. ―Sonrió―. Quizá algún día puedas llamarme así.


  Ambas mujeres se sonrieron.


  ―Sí, me gustaría.
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  El estómago de Carmen se revolvió cuando la mujer escuchó la voz de su hija, Linda.


  ―Vaya, vaya ―saludó Linda a través del teléfono ―. Hasta que te acuerdas...


  ―No pensaba volver a comunicarme contigo nunca más, pero la verdad es que tengo unas cuantas cosas atravesadas entre pecho y espalda y no pienso guardármelas. ―Carmen inspiró ―. No sé qué sucedió contigo, no sé si hice algo mal o simplemente tu naturaleza era esta... Pero voy a decirte lo que siempre he pensado y nunca quise pronunciar en voz alta porque me sentía culpable.


  ―¿Qué coño es esto? ―interrumpió Linda.


  ―Cállate y déjame hablar. Eres una absoluta vergüenza. Eres un ser despreciable, egoísta y no mereces nada de lo bueno que te ha dado la vida. Me provocas repudio y lástima...


  ―Ay, por Dios. Tú no eres nadie para hablarme así ―dijo, indignada―. Eres una madre horrible, una egoísta y una dictadora. Toda la vida me has tratado como a la mierda y me has deseado el mal. Eres una bruja y maldijiste mi vida...


  Carmen sonrió, incrédula. La voz de su hija le sonaba gangosa, exaltada y al borde de la histeria.


  ―Toma responsabilidad de tus actos por una vez en tu vida. Te di todo y nunca fue suficiente. Qué ilusa fui al pensar que algún día cambiarías y te arrepentirías. Ni siquiera tus hijas te pudieron ablandar el corazón.


  Linda gruñó como un animal salvaje, Carmen tuvo que apartarse el teléfono de la oreja.


  ―Oh, esas chicas. Unas malagradecidas igual a su padre.


  ―Me has robado ―sentenció la mujer―. ¿Qué hiciste con todo el dinero que te he dado por años para Amy?


  ―No eres nadie para pedirme explicaciones...


  Carmen perdió la paciencia.


  ―¡Soy la maldita persona que te ha estado manteniendo por años a base de engaños! ¿Alguna vez te ha importado alguien más que tú misma y el cabrón que tienes por marido?


  Se hizo el silencio. Por un instante Carmen pensó que se había cortado la comunicación, entonces Linda habló:


  ―No te creas todo lo que te cuentan.


  ―Olvidas que he sido yo quien te parió... Te conozco aunque admito que cada vez me sorprendes más, para peor.


  ―¿Qué te dijo esa desgraciada de Margaret? ―Linda comenzó a lloriquear―. Serías una estúpida si confiaras en ella. Oh, seguro que ha corrido a tu falda buscando dinero porque es una mediocre que nunca ha tenido un puto lujo. Pregúntale por qué se largó de Queens... Oh, descubrirías que Margaret es mil veces peor que yo. Es una mentirosa, ladrona y embustera.


  ―Nada que salga de tu boca tiene validez para mí. A ti lo que te perturba es que Maggie es mejor que tú.


  La carcajada de Linda se vio precedida por un ataque de tos.


  ―Te crees muy lista, ¿eh? Me encantaría ver tu cara cuando esa falsa te dé una patada en el culo como lo hace con todos los que la ayudamos. Si se lo ha hecho a su madre, crees que no se lo hará a una desconocida... Vaya cabeza la tuya...


  ―¿Estás hablando de Maggie o de ti misma? Es curioso que todo lo que dices me calza más contigo que con ella...


  Un nuevo ataque de tos.


  ―Margaret te traicionará. Ella misma me pidió que le hablara de ti porque estaba desesperada por tu dinero. Si está trabajando para ti es solo para ganarse tu confianza, puede ser una traicionera, pero no es estúpida...


  Carmen frunció el ceño, preguntándose cómo sabía Linda que Maggie trabajaba para ella.


  ―Todo lo que sale de tu boca es veneno. Hasta nunca.


  Carmen concluyó la llamada con el pulso acelerado y la furia recorriendo sus venas. Linda siempre había sido una experta en conseguir esa reacción en ella.


  Esperó unos minutos para calmarse, antes de volver a tomar el teléfono. Esta vez llamó a su otra hija y le pidió que enviara a Maggie a su oficina en cuánto se desocupara.


  Media hora después, la chica llamó a su puerta.


  ―Buenos días ―saludó Maggie con tono educado.


  ―Buenos días. Pasa ―indicó Carmen.


  La abuela estuvo a punto de sonreír al notar el nerviosismo de su nieta, aunque eso también la preocupó un poco. La tarde anterior, al hablar con Amy, se había sentido culpable por tratar a las chicas de la forma en que lo había hecho. Se preguntaba si no había sido demasiado dura. Bien era cierto que las chicas eran unas completas extrañas y que Linda se había encargado por años de pintarlas como unas niñas consentidas, malcriadas y rebeldes.


  Lo peor de todo eso no había sido el actuar de Linda, si no el hecho de que Carmen se lo había llegado a creer. Ahora se maldecía por ello. Así que pensaba recompensar su comportamiento y disculparse por todo lo que había y no había hecho. Se emocionó un poco cuando su mirada se cruzó con la de Maggie.


  ―Quisiera hablar contigo sobre Amy ―anunció Carmen, indicándole que tomara asiento.


  Maggie reflejó sorpresa en su rostro mientras se sentaba frente a su abuela.


  ―¿Le ha pasado algo? ―se preocupó.


  Carmen sacudió la cabeza.


  ―No, no te preocupes. No es eso ―se apresuró a aclarar―. El colegio empieza en un mes y creo que es prudente que hablemos sobre el futuro de Amy. No podrá seguir trabajando.


  ―Por supuesto que no. Voy a encargarme de eso. Hemos estado viendo algunos colegios en la ciudad. Le he dejado la última palabra a ella para que elija uno de los que nos han parecido más apropiados.


  Carmen asintió.


  ―Amy necesitará estar saliendo y entrando, a menos de que busquen un internado.


  Maggie abrió los ojos con terror.


  ―Por supuesto que no pienso dejarla en un internado.


  Carmen mantuvo el rostro impasible.


  ―Es una buena opción teniendo en cuenta que estamos en una isla. Además, podrá venir los fines de semana...


  Maggie se puso tensa. Esa idea no le había pasado por la mente en absoluto. Ella había asumido que su hermana podría entrar y salir como si se tratara de tomar un autobús. Se maldijo por no haber tenido ese detalle en cuenta. Sin embargo, tenía muy claro que no pensaba alejarse de Amy de esa forma. No lo había hecho antes y no lo haría hora.


  ―No es una opción. No habíamos pensado en que vivir en la isla complicaba las cosas, la verdad. ―Bajó la cabeza―. Puedo pagar a la agencia de Nate para que Amy esté viajando... O, si es necesario, buscaré un lugar donde vivir en la ciudad y viajaré a la isla como lo hacen los demás empleados del hotel.


  Carmen sonrió, se puso de pie y fue hasta donde estaba Maggie sentada. Se sentó en la silla que estaba su lado y colocó una mano sobre las de la chica que se encontraban entrelazadas sobre su regazo.


  ―Nada de eso será necesario. Solo te lo comentaba porque es un factor importante a tener en cuenta y porque quizá así lo desee Amy.


  Maggie sacudió la cabeza con fuerza, se apartó de su abuela y se puso de pie.


  ―No, Amy no va a querer eso ―aseveró a pesar de que no estaba muy segura.


  ―De acuerdo. Bien, la razón por la cual quiero hablar contigo es porque me gustaría pagarle el colegio a Amy.


  La cara de Maggie fue un poema. De todo lo que pudo haber imaginado, eso que estaba escuchando jamás se le habría ocurrido.


  ―¿Qué?


  Carmen le volvió a indicar que tomara asiento y le explicó la conversación que había tenido con Amy y lo mucho que lamentaba las situaciones que ambas habían tenido que atravesar.


  ―Se nota que Amy es una chica inteligente y esforzada. Me gustaría ser parte de eso, me encantaría que me permitieras encargarme de su educación. Amy podrá elegir el colegio que quiera, el mejor de la ciudad si es el caso... Yo me comprometo a pagar todos los gastos que implique su estudio. Transporte, alimentación, materiales... Todo.


  Maggie se llevó las manos a la cara. Miró a su abuela boquiabierta. Luego se abalanzó sobre ella, la abrazó con fuerza y le plantó un sonoro beso en la mejilla.


  ―Gracias, gracias, gracias.


  Se separó un poco, luego volvió a abrazarla con más fuerza incluso.


  ―Niña, me vas a quebrar un hueso ―expresó Carmen, divertida.


  Maggie la soltó de inmediato.


  ―Lo siento. Es que... Ay, Dios. ¡Gracias! Amy se va a morir. Gracias ―repitió una vez más― por darle una oportunidad a mi hermana. Le aseguro que Amy va a saber aprovecharla.


  Carmen asintió, sonriendo.


  ―¿Te parece si hablo con ella y se lo cuento yo misma? ―Maggie asintió―. Bien. También quiero invitarlas a pasar el sábado en mi casa. Quiero hacer una reunión familiar.


  Por si Maggie no se había sorprendido suficiente, la invitación de Carmen la dejó todavía más impactada.


  Abrió la boca para responder, pero entonces la puerta se abrió de repente y Nate apareció tras ella. Sonriendo como solo él lo sabía hacer.


  ―¿Qué tal todo por aquí? ―saludó con tono tan alegre como su rostro.


  Maggie se puso de pie de inmediato.


  ―Será mejor que regrese a mi trabajo ―anunció la chica.


  ―Justo venía a hablar contigo ―aseguró él.


  ―¿Buscabas a Maggie en mi oficina? ―se interesó Carmen, aguzando la mirada con completa atención.


  ―No ―contestó―. Iba a saludarte y luego iría a buscar a Maggie. Pero ya que está aquí, podemos hablar de camino al hotel y antes de irme paso a hablar contigo, Mima.


  La mujer no contestó nada, sin embargo, se sentía muy curiosa respecto a esos dos. De repente Nate había dejado de lanzar indirectas hacia su nieta, estaba encantado con Amy y ahora iba hasta la isla para hablar de sabría Dios qué con Maggie. Curioso.


  Pero le parecía más curioso todavía el hecho de que la chica estuviera haciendo como que él no existía. La expresión le había cambiado de lleno al verlo entrar. Sabía que él no era plato de su devoción, no obstante, lo que Carmen estaba viendo en sus ojos no era desagrado. Más bien diría que le rehuía.


  ―Bien ―contestó Carmen―. Te esperaré entonces.


  Maggie se despidió de su abuela, luego pasó junto a Nate y apenas lo miró. Él cerró la puerta de la oficina y fue tras ella.


  ―Hola ―le dijo.


  ―Hola ―contestó ella con educación―. ¿Qué debes hablar conmigo?


  ―Me debes algo, ¿acaso lo olvidaste? ―dijo con tono burlón.


  Ella lo miró con sospecha.


  ―¡Ni lo sueñes!


  Nate rio.


  ―Estás en el lugar equivocado para decir eso.


  ―¿Qué quieres decir?


  ―Esta es la isla Los Sueños. Aquí los sueños se cumplen. Lo dice tu abuela. Así que si lo sueño, se cumplirá.


  La chica puso los ojos en blanco mientras se subía al carrito. Nate se subió en la parte del acompañante. Parecía un trozo de carne enlatada en el pequeño vehículo.


  ―Pues no lo sueñes entonces.


  ―Uff, demasiado tarde. Ya verás, Maggie, algún día me prepararás ese postre y no será cualquiera, será tu mejor obra.


  Esta vez quien rio fue ella.


  ―Ajá, cómo no.


  ―Lo estoy soñando justo ahora.


  ―Soñar despierto no cuenta.


  ―Pero ¿qué dices? ¡Esos son los mejores sueños!


  Maggie se detuvo frente al puesto de Jake. El hombre saludó a Nate, le dio un brazalete de acceso y dejó que el carrito avanzara.


  ―En serio, ¿qué quieres decirme?


  Nate se puso serio.


  ―Es sobre Amy.


  Maggie apretó el volante con más fuerza.


  ―¿Pasa algo?


  Él se encogió de hombros, lo que le resultó tremendamente incómodo puesto que ya de por sí iba encogido.


  ―No sé si deba decírtelo.


  Maggie apartó la mirada del camino y la clavó en él, en su frente arrugada se notaba el desconcierto.


  ―Pues ahora tendrás que decirlo.


  ―De acuerdo. Lo hago solo porque me siento un poco responsable.


  La chica se preocupaba más con cada nueva palabra de Nate. Detuvo el carrito a medio camino.


  ―Dilo ―exigió.


  ―Creo que Amy y Damián tienen algo.


  La cara de Maggie era digna de un meme. Nate esperó una respuesta; sin embargo, no la obtuvo.


  ―¿Sabes quién es Damián? ―Maggie asintió―. Bien. Pensé que quizá no lo sabías y debías saberlo, pero al parecer no te ha sorprendido la noticia.


  Maggie asintió para sí misma, repitiéndose una y otra vez lo que Nate había dicho.


  ―¿Qué quieres decir con tienen algo?


  ―Son novios… o algo así ―agregó.


  Maggie resopló antes de soltar una carcajada fuerte y estridente.


  ―Estás loco ―le dijo. Nate se abstuvo de decirle que quien se estaba comportando como tal era ella y no él―. ¡Amy es una niña, por el amor de Dios!


  ―Una niña, lo que se dice una niña no es…


  Maggie dejó de reír y lo fulminó de un solo vistazo.


  ―No te atrevas a hablar de mi hermana de esa forma.


  Él se llevó las manos al pecho, declarando inocencia.


  ―Demonios, jamás me referiría a Amy de esa forma. Lo que quiero decir es que ya no es una niña pequeña. Es una jovencita y Damián es tan solo unos años mayor que ella.


  Los ojos de Maggie echaron llamas.


  ―Estás loco —repitió.


  Nate se puso serio.


  ―¿Cuál es tu problema?


  ―Amy no… Ella no tiene nada con nadie.


  ―¿Cómo lo sabes? Me parece que yo he notado algo distinto y convivo con ellos casi todos los días.


  ―¿Es en serio? ―preguntó con la mandíbula desencajada.


  Nate se dijo que en efecto había sido un error entrometerse en lo que sea que se había metido. Al principio le había parecido importante que Maggie estuviera al tanto. Si él tuviera una hermana, definitivamente le habría gustado saberlo. O tal vez no era ese el caso y él solo había buscado una jodida excusa para hablar con ella a solas.


  ―No estoy seguro. Pero he notado que se la pasan muy juntos. Salen a tomar helados o pasear por la playa más de lo que lo hacían antes.


  ―Eso no tiene nada de raro.


  ―Bueno, no. Sin embargo, hay algo. No sé cómo explicarlo, tendrías que verlos juntos.


  Maggie miró hacia la nada. Sí. Amy había estado más contenta. Siempre estaba cantando a voz en grito, bailoteando sobre la cama y hablando siempre de los paseos en catamarán y, sí, de Damián.


  La mujer deseó darse un golpe en la cabeza. Por todos los cielos, cómo es que no se había dado cuenta. Había asumido que esa felicidad se debía a lo cerca que estaba el inicio de las clases. Oh, vaya inocencia la suya.


  ¿Su querida y muy niña Amy estaba enamorada?


  Se le bajó la presión un poco. Nate se preocupó al verla perder el color del rostro.


  ―¿Estás bien?


  Maggie volvió a dirigirle una mirada que daba paso a dudas sobre su cordura.


  ―Por supuesto que no. ―Se llevó una mano a la cabeza―. Yo no estoy psicológicamente preparada para esto… ¡Es una niña! Necesito conocer a ese tal Damián ya mismo. ¿De dónde demonios salió ese chico?


  Nate se bajó del carrito, la tomó por las manos y la obligó a bajarse para que ella se sentara en el lugar del acompañante. Ni de broma iba a dejar que ella condujera en ese estado.


  ―Creo que necesitas un vaso de agua o, mejor, un buen trago de whisky―le dijo a ella mientras encendía el motor.


  ―De seguro se está aprovechando de ella ―asumió Maggie.


  ―Damián es un buen chico.


  ―Eso está por verse.


  Nate se preocupó un poco por Damián. El pobre no tenía ni idea que su cuñada a veces tenía episodios maniacos bastante importantes.


  ―Sé que no me estás pidiendo el consejo, pero creo que lo mejor será que hables con Amy. Cuando estés calmada, por supuesto ―especificó.


  Ella le dedicó una mirada sanguinaria.


  ―Estoy calmada.


  Nate sonrió.


  ―Si tú lo dices.


  El camino restante fue en silencio. Él prefirió no desatar ninguna furia, así que no agregó nada más. Mientras tanto la cabeza de Maggie no dejaba de dar vueltas. Se le hacía inconcebible imaginar a su hermana de esa forma. A Amy ni siquiera le agradaban los hombres, cómo es que de pronto estaba teniendo algo con uno. Tan solo era una niña.


  Hundió la cabeza entre sus hombros al recordar que su niña ya tenía dieciséis años. ¿En qué momento había pasado tanto tiempo? De repente su estado pasó de alterado a melancólico.


  ―¿Por qué no me ha contado nada? ―murmuró Maggie.


  ―Si yo fuera tu hermana tampoco lo haría.


  Maggie lo fulminó, lo que estuvo a punto de sacarle una carcajada a él.


  ―A ver ―se explicó Nate―, si yo fuera tu hermana, te conocería y sabría que te pondrías como una loca.


  ―¡Yo no haría eso!


  ―Ya te estás comportando como una. Así que, ¿para qué arriesgarse?


  Maggie volvió a replegarse sobre sí misma. Quizá Nate tuviera razón. Quizá.
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  Maggie no le despegaba los ojos de encima a Amy mientras desayunaban. Fue tan evidente que la adolescente comenzó a sentirse vigilada.


  ―¿Qué te pasa? ―preguntó Amy.


  ―No lo sé, dímelo tú ―respondió la hermana mayor.


  Amy hizo una mueca.


  ―¿Estás molesta porque la abuela pagará el colegio?


  Maggie sacudió la cabeza.


  ―Claro que no.


  Amy se puso de pie, llevó los platos al fregadero y comenzó a lavarlos.


  ―¿Entonces qué bicho te picó?


  ―¿No tienes nada nuevo que contarme?


  Amy se detuvo. Miró a su hermana con suspicacia.


  ―Mmm… no.


  Maggie sonrió al tiempo que tomaba entre las manos su humeante taza de café.


  ―No sé, tal vez sobre algún chico o algo así…


  Amy se encogió de hombros, pasando del tema. Se secó las manos en una toalla y luego desapareció.


  Maggie suspiró. Se puso de pie y fue hasta el cuarto de baño en donde Amy ya se encontraba lavándose los dientes.


  ―No voy a volverme loca ―dijo la hermana mayor―. Me parece de lo más normal que te guste alguien. Ya eres toda una mujer, ¿no?


  Amy escupió la pasta dental que tenía en la boca. Miró a su hermana a través del espejo que había frente a ellas.


  ―¿Te pasa algo, Maggie?


  Maggie se mordió un labio.


  ―¿Por qué no me contaste lo de Damián?


  Amy dejó de hacer contacto visual.


  ―No hay nada que contar.


  ―Sí, claro.


  ―¿Tú cómo sabes eso?


  ―Acabas de decir que no hay nada que contar.


  Amy se apresuró a terminar lo que estaba haciendo.


  ―Se me hace tarde.


  Pasó al lado de Maggie como alma que llevaba el diablo.


  Maggie se fue tras ella y se atravesó en su camino.


  ―Quiero conocerlo ―anunció la hermana mayor.


  ―¿Que qué?


  ―El domingo a la hora del almuerzo me parece un excelente plan.


  La cara de Amy era un poema.


  ―Por Dios, estás mal de la cabeza.


  ―Sí, guapa, y has desbloqueado un nuevo nivel.


  ―No voy a presentártelo.


  Maggie se quedó boquiabierta.


  ―Amy, no tientes al diablo. Si no me lo presentas yo misma iré a buscarlo y te aseguro que seré menos amable.


  ―Dios mío, Maggie, esas cosas ya no se hacen.


  ―Me importa un carajo. Si ese chico de verdad está interesado en ti, no tendrá reparo en presentarse ante mí y conocerme.


  ―Eso no va a suceder. ¿Te estás escuchando? ¡Es ridículo, Damián y yo no somos nada!


  Maggie rio.


  ―Quizá habría sido distinto si me lo hubieras contado desde el principio. No puedo creer que me escondas estas cosas, Amy.


  ―¡No somos nada! ―repitió.


  ―Sí, sí, eso díselo a la cara de tonta que traes cada vez que llegas de trabajar. Domingo a la hora del almuerzo, no lo olvides. ―Sonrió.


  La adolescente le dedicó una mirada dura a su hermana, entonces algo hizo clic en su cabeza.


  ―Fue Nate quien te lo contó ―adivinó―. ¿Desde cuándo tú y Nate se hablan?


  Maggie puso los ojos en blanco. La cara de sospecha de Amy reflejaba cómo todos y cada uno de sus engranajes estaban recopilando detalles y procesando hipótesis.


  ―¿Qué tiene que ver Nate en todo esto?


  ―¿No fue él? ―preguntó Amy atenta a la respuesta.


  ―Se dice el milagro, pero no el santo.


  ―¡Por supuesto que fue él! Nadie más podría saberlo.


  Amy de repente se vio invadida por la vergüenza, al imaginar que Nate ya conocía su secreto. Por Dios, ella y Damián pasaban lanzándose miraditas por aquí y por allá, besándose en cada oportunidad que tenían, yendo a pasear todas las tardes… Ay, Dios. Analizándolo con objetividad le daba pena.


  ―Eso no es lo importante aquí… ―aseguró Maggie.


  ―¿Nate va a despedirme? ―interrumpió Amy al ser consciente de que quizá esa era la razón por la que Nate había hablado con Maggie.


  ―No. Solo le pareció prudente que yo supiera lo que sucedía con mi hermana pequeña ―remarcó la última palabra con un tono serio e irónico a partes iguales.


  ―¿Meterse en mi vida le pareció prudente?


  ―Las cosas buenas no se hacen a escondidas, Amy. Yo no suelo entrometerme en tus asuntos, suficiente tengo con los míos. Pero, te guste o no, soy quien se encarga de ti y hay cosas que debo saber. Sales con un chico o lo que sea que tienes y me parece que ese no es un pequeño detalle. Solo te estoy pidiendo que no me escondas cosas.


  ―¡Tú y Nate ya no discuten! ―soltó Amy sin prestar atención a lo que su hermana decía. Abrió la boca con sorpresa―. ¿Acaso escondes algo tú también?


  Maggie abrió la boca para responder, pero lo único que salió fue un balbuceo. Tuvo que hacerlo de nuevo.


  ―¡No digas tonterías!


  Amy sonrió, en sus ojos brilló una chispa.


  ―Vaya, vaya… Quizá también deberías invitar a Nate al almuerzo… Creo que tengo algunas preguntas para él.


  ―Desviar el tema no te servirá de nada.


  ―¿No hay nada entre tú y Nate?


  ―No.


  Amy dudó por un momento, hasta que vio a su hermana apartar la mirada. Solo fue un segundo, pero lo hizo.


  ―Genial, entonces no te importará que lo invite. Hasta luego.


  Amy tomó sus cosas y se marchó, dejando a Maggie con cara de total desconcierto. Qué demonios había pasado allí.


  ***


  
     
  


  Pepe se llevó una mano al estómago. Se había sentido mal todo el día. Arrugó la cara al notar un nuevo retortijón y sentir cómo sus intestinos se retorcían, rugiendo como leones hambrientos.


  ―¡Me lleva el carajo! ―murmuró de mal humor, antes de salir corriendo hacia el baño.


  No podía creer lo que estaba pasando. Justo ese día. La cocina estaba de locos. Era la última noche de los tailandeses en el hotel y Carmen siempre les agradecía su fidelidad con una cena de despedida.


  No sabía qué demonios tenía, pero había pasado más tiempo en el inodoro que en la jodida cocina, por no decir que tenía un dolor de cabeza terrible, sudaba frío y le temblaba el cuerpo como si se estuviera congelando.


  Cuando regresó a la cocina se topó con la severa mirada de Manuel, que le había repetido hasta el cansancio que lo veía muy pálido y que lo mejor era que fuera al médico. Por supuesto él lo había ignorado.


  ―Esto es un desastre ―dijo en voz baja puesto que ya hasta hablar le tomaba demasiada energía.


  ―Basta ya. Tú te vas conmigo para la casa.


  ―¡Ni te atrevas! ―chilló el chef.


  ―Hoy es la cena de los tailandeses. Como esa cena salga mal y a mí me da algo.


  ―Pues tú no estás en condiciones. Llamaré al chef suplente.


  ―Por encima de mi cadáver.


  Manuel lo miró con dureza.


  ―Si sigues de testarudo se te va a cumplir el deseo.


  ―Esta cena es importante, no la voy a dejar en manos de nadie más.


  ―El menú está listo, los chicos llevan años contigo y el chef no es un tonto, por el amor de Dios, puedes perfectamente dejar que los demás se encarguen. Mírate, estás gris. Créeme, que con ese aspecto no vas a aguantar mucho si no descansas un poco al menos.


  ―Llama a Julia.


  Manuel lo miró sin comprender la solicitud.


  ―¿Para qué quieres hablar con Julia?


  ―Dile que necesito a Maggie. ¡Urgente!


  Manuel se encogió de hombros, sacó su teléfono e hizo lo que su esposo le había pedido. Diez minutos después Maggie llegó al restaurante, resoplando.


  Pepe le explicó con rapidez lo que sucedía, aunque la cara de su tío ya hablaba por sí sola, mientras le tendía un delantal y le mostraba el menú.


  ―¿Sabes cocinar eso?


  Maggie lo miró con preocupación.


  ―Siendo honesta ―dijo ella―, ¿langosta y café te parecen una buena combinación?


  Pepe se llevó la mano a la cabeza, si se hubiera sentido mejor, le habría dicho una que otra cosita, pero ni estaba en el mejor de los estados, ni tenía tiempo.


  ―Es un plato cubano ―susurró― y mi receta es la mejor. Date prisa, yo te voy a decir lo que debes hacer.


  Pepe llamó a una de las ayudantes para que acompañara a Maggie en el proceso de preparar el plato principal mientras el resto de personas se encargaban de las ensaladas y guarniciones.


  Manuel, por su parte, se acercaba a la cocina de vez en cuando aunque solo fuera para calmar los nervios de Pepe. Maggie había estado a punto de darle con un cucharón. Demonios, ella no era buena para trabajar bajo presión y con Pepe sobre ella dando órdenes como un dictador, hecho un temblor, no sabía si golpearlo directamente o ir a arroparlo para que se fuera a dormir.


  Julia fue su salvadora, pues fue la única que consiguió llevarse a Pepe de la cocina. El hombre no se retiró de buena gana, pero Julia no dio su brazo a torcer.


  Maggie relevó las langostas a su ayudante y ella decidió que se encargaría del postre, a pesar de que ya alguien más estaba en ello. Era una tarta Saint Honoré. No le parecía algo difícil, pero sí elaborado pues llevaba muchos pasos.


  Comenzó a preparar la pasta de la tarta antes de que estuvieran las langostas, esperando que Pepe no apareciera de un momento a otro para regañarla por desobediente.


  Cuando el relleno de las langostas estuvo listo, fueron los ayudantes quienes rellenaron los caparazones de la langosta con él.


  Mientras tanto Maggie tenía el móvil al lado para verificar la receta. Estaba con él en la mano cuando entró una llamada de su madre. Maldijo antes de rechazar la llamada de prisa y continuar con la receta.


  Justo empezaban con el plato fuerte cuando ella estaba montando la primera parte del postre. No dejó que nadie más la ayudara en esa parte, pues se le hacía incómodo hacer el trabajo con alguien más a su lado. Mientras una chica le rellenaba la manga pastelera, ella buscaba imágenes de referencia para tener una mejor idea de la decoración.


  Ya solo le faltaba el último ingrediente, el caramelo. Estaba preparándolo cuando su teléfono volvió a timbrar. Rechazó la llamada una vez más. Como ya no necesitaba el teléfono, iba a apagarlo para que Linda no siguiera distrayéndola, pero justo en ese momento vio un mensaje de texto de ella.


  
    Richard Bianchi te está buscando y está dispuesto a pagar por saber tu paradero. Llámame, preciosa, o me veré obligada a actuar por desesperación.

  


  Un escalofrío le corrió desde la punta de la cabeza hasta el final de la espalda. Apagó el teléfono con rapidez como si así pudiera borrar de su cabeza lo que acababa de ver.


  ―¡Se te ha pasado el caramelo! ―exclamó Pepe a su espalda.


  El chef no se había podido contener, bastó que se sintiera un poco mejor para levantarse de la cama y regresar al restaurante.


  Maggie apagó el fuego de inmediato, pero ya era tarde. El caramelo era una preparación sencilla, pero bastaba una mínima distracción para que te jugara una mala pasada.


  ―Lo siento ―dijo ella con voz robótica, aún no podía asimilar lo que su madre había escrito.


  Manuel apareció en la cocina también, se llevó las manos a la cabeza al ver a Pepe.


  ―Es hora del postre, ¿ya está? ―preguntó.


  Todos clavaron la vista en Maggie.


  ―Falta el caramelo ―contestó ella.


  ―Distráelos ―ordenó Pepe a Manuel―. En unos minutos estará listo.


  Luego el hombre tomó un cazo e hizo él mismo el caramelo. Maggie se apartó de su camino en silencio.


  Veinticinco minutos después, los comensales daban su primer bocado al postre, una mezcla de masa quebrada, crema y peinetas de caramelo.


  ―Querida Carmen ―dijo uno de los alemanes―. Cómo siempre es un gusto visitar su hotel. Nos vamos encantados como cada año. Todo ha sido perfecto, desde el alojamiento hasta esta maravillosa comida. Por favor, llame a su hijo para felicitarlo por la cena.


  Carmen asintió con una sonrisa.


  ―Gracias a ustedes. Lamento el retraso que tuvimos con el postre, aunque creo que fue gratamente compensado.


  ―Oh, estaba delicioso ―intervino otro huésped.


  Carmen hizo un gesto a Manuel, este se acercó a la mesa y entonces ella le pidió que fuera por Pepe, ya que los huéspedes querían felicitarlo.


  Manuel fue hasta la cocina y dio el mensaje a su esposo. El hombre abrió los ojos como platos debido al estado en que se encontraba. Se peinó con rapidez con las manos en un intento de verse mejor. Iba de salida cuando se detuvo en seco y se devolvió, tomó a Maggie por la mano y se la llevó con él.


  Los ojos de Carmen estuvieron a punto de saltar y caer rodando por la mesa, cuando vio a Maggie, vestida de mucama con un delantal y una malla en el cabello, caminando hacia ellos junto a su hijo que parecía salido de una película postapocalíptica.


  Pepe ni siquiera había terminado de saludar cuando los comensales empezaron a felicitarlo, haciendo énfasis en lo delicioso que estaba el postre. Pero el chef los detuvo y le dio todo el crédito al equipo de trabajo y a Maggie por el postre, presentándola ante ellos como su sobrina.


  La chica estaba paralizada por los nervios, apenas podía decir gracias y poco más. Mientras tanto Carmen sonreía con cortesía, aunque esa sonrisa no se reflejaba en sus ojos. La razón quedó clara cuando todos los huéspedes se retiraron del restaurante.


  Carmen entró a la cocina con paso firme y gesto serio, Manuel iba siguiendo sus pasos, temiendo lo peor. Tenía muchos años de trabajar con Carmen y sabía cuán perfeccionista y exigente podía ser.


  ―¿Qué se supone que ha pasado esta noche? ―preguntó la mujer a Pepe.


  El chef también conocía el carácter de su madre y sabía lo que le había molestado, porque él era igual de exigente con su trabajo y porque lo sucedido esa noche jamás había pasado.


  ―Tuvimos problemas.


  ―Casi media hora de retraso.


  Maggie que se había alejado a solas, se acercó al ver lo que sucedía.


  ―Lo sé. Siento lo que pasó, no volverá a suceder.


  ―Fue mi culpa ―intervino Maggie.


  Pepe le indicó a su sobrina que no se metiera, pero ella hizo caso omiso. Carmen se giró para observarla.


  ―Me descuidé con el caramelo ―continuó Maggie― y lo eché a perder.


  ―Carmen, estábamos trabajando bajo mucha presión ―explicó Manuel― y…


  ―Pepe es el encargado de la cocina, así que quiero que sea él quien me explique la situación.


  Maggie se asustó ante el tono frío de su abuela y la cara de terror que tenían todos en la cocina. Por lo cual fue hasta su abuela, la tomó de las manos y dijo:


  ―Se lo juro que soy la única responsable, fui yo quien preparó el postre y mi descuido final ocasionó el atraso...


  Carmen le dirigió una mirada severa antes de volverse de nuevo hacia su hijo.


  ―Pensaba que Maggie solo aprendía, Pepe. No sabía que le relegabas tareas tan importantes como preparar el postre para una cena de esta magnitud.


  Maggie se colocó entre Pepe y Carmen, mirándola a los ojos explicó:


  ―Pepe no me pidió que hiciera el postre. Yo decidí que lo haría sin su consentimiento. Me tomé esa libertad ―admitió.


  ―No estoy hablando contigo ―dijo Carmen a su nieta―. Aquí quien tiene que dar explicaciones es el chef y no tú que ni siquiera trabajas para el restaurante.


  ―Retírate, Maggie ―pidió Pepe al ver que la chica solo empeoraba las cosas.


  Sin embargo, ella no estaba dispuesta a irse.


  ―No pienso dejar que alguien más cargue con mi culpa. Todos hicieron un trabajo estupendo hoy, fui yo quien…


  Carmen la fulminó con la mirada.


  ―Retírate ―exigió en voz más alta.


  Maggie sintió hervir la sangre ante el tono y lo ilógico de la situación. De acuerdo, ella había metido la pata, pero al final los huéspedes habían quedado encantados.


  Manuel corrió hasta Maggie, la tomó del brazo y se ofreció a acompañarla a su cabaña, sin embargo, la chica no se movió de donde estaba.


  ―¿Sabe siquiera el estado en el que vino a trabajar su hijo hoy? ―preguntó a Carmen―. Ni siquiera podía mantenerse en pie. Estaba enfermo, todavía debe de estarlo, y aun así no abandonó el barco. Julia tuvo que llevárselo a rastras. Estaba desesperado temiendo que algo saliera mal. Tuvo que relegar su trabajo a los demás…


  ―Maggie, por favor vete ―dijo Pepe.


  La chica negó.


  ―No. Esto es una injusticia. No me parece que sea él quien cargue la responsabilidad de mis errores, cuando ha sido el que peor lo ha pasado y quien terminó salvando el desastre…


  ―¿Así que quieres ser tú quien cargue la responsabilidad? ―cuestionó Carmen.


  Maggie alzó la barbilla con seguridad.


  ―Sí, me lo merezco.


  La actitud de la chica no hizo más que calentar la sangre de su abuela.


  ―De ahora en adelante tienes prohibido poner un pie en el restaurante y esta será la última vez que pases por encima de mi autoridad. Te he dado una orden y has hecho todo lo contrario, al igual que hiciste con Pepe. Pusiste en riesgo la cena con nuestros huéspedes más importantes y encima has puesto en duda mi autoridad frente al resto de colaboradores. Te lo voy a decir por última vez: retírate.


  Maggie obedeció, pero no agachó la cabeza en ningún momento.
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  Maggie no había dormido nada. Al final había vuelto a joder las cosas. Se había encargado del postre por puro egoísmo, porque quería tener la satisfacción de ser ella quien llevara esa medalla. Sabía que personas importantes lo probarían y quería sorprenderlos.


  Había llegado a la cabaña ardiendo en cólera, le había contado a Amy todo lo sucedido y aunque su hermana no se había puesto ni de un lado ni del otro, Maggie había visto en sus ojos decepción.


  Por supuesto, a ella no le había bastado con echar a perder la cena, también se había puesto a discutir con Carmen frente a todos. Incluso Pepe le había pedido que cerrara la jodida boca y ella no había podido hacer eso siquiera.


  Se levantó sin apetito por lo cual no desayunó. En lugar de ello llamó a su madre. Estaba deseando hablar con ella y descargar contra ella todo lo que había ocasionado. Charlie tenía razón, Linda solo le complicaba la vida. Había bastado un mensaje suyo y todo se había venido abajo.


  Maggie finalizó la llamada antes de que hubiese respuesta. Lanzó el teléfono con fuerza contra la pared. Se llevó las manos a la cara y respiró profundo para calmarse.


  Qué demonios. Ella no era el tipo de persona que culpaba a los demás de lo que le sucedía. Ella podía ser cualquier cosa, pero eso no. Linda no tenía la culpa y Richard tampoco. El problema no eran los demás, eso era lo que más la enfurecía. Al igual que Amy, también se sentía decepcionada.


  Sí, porque se había esforzado tanto y de repente unos cuantos segundos habían sido suficientes para echar ese esfuerzo abajo. Tenía prohibido regresar al restaurante, había decepcionado a Pepe y había opacado el esfuerzo de todos sus compañeros en el restaurante. Encima de todo, Carmen estaba furiosa y no sabía qué más esperar de ello. Y, para cerrar con broche de oro, su madre la había amenazado con delatarla con Richard.


  Dejó el teléfono en el suelo y fue a trabajar. Ese día no vio a Julia, lo que hizo que se sintiera aún peor y se preguntara si era casualidad o no.


  Por la tarde cuando regresó a la cabaña, se sintió aún peor. Le dolía no volver al restaurante. Les había tomado cariño a todos ahí y al lugar.


  Como no podía seguir evadiendo sus problemas, fue por el teléfono que aún estaba en el suelo y llamó a su madre. Aunque estaba más calmada, seguía teniendo un nudo de rabia en la garganta.


  ―Hasta qué por fin te acuerdas de que tienes una madre ―dijo Linda.


  ―¿Qué demonios quieres?


  La madre se vio tan sorprendida por el tono de su hija que necesitó de varios segundos para volver a hablar.


  ―¡Qué coño crees que estás haciendo! Encima de que te largas sin avisar y me apuñalas por la espalda, ahora te atreves a alzarme la voz. Ten un poco de respeto, Margaret. ¡Soy tu madre!


  ―¿Quién demonios te crees tú para hostigarme y amenazarme?


  Linda se volvió a sorprender. Esta vez fue con más prudencia. Por lo visto había hecho enojar a Maggie y eso no le convenía.


  ―Cariño ―empezó con tono dócil―, no te lo tomes a mal. No era una amenaza. Sabes que no sería capaz de tal cosa, a pesar de lo que me has hecho...


  Maggie inhaló y exhaló profundamente, intentando encontrar al menos un poco de calma.


  ―¿Cómo sabes lo de Richard?


  ―Vino a casa preguntando por ti.


  ―¿Qué le dijiste?


  ―Nada, preciosa.


  ―¡¿Qué le dijiste?! ―repitió al borde de perder la paciencia.


  ―Que te habías marchado.


  Maggie no le creyó. Podía imaginarla perfectamente llorando como una magdalena, montando un drama y hablando pestes de ella.


  ―Ese tipo es peligroso ―advirtió a su madre a pesar de todo.


  ―Está muy interesado en saber tu paradero, preciosa.


  ―Te sugiero que no vuelvas a hablar con él y si lo haces, espero que ni siquiera menciones mi nombre.


  ―Me lo contó todo ―dijo Linda con tono venenoso.


  ―¿Sí? Vaya, pues fue muy convincente, tanto que no has pedido mi versión de la historia.


  Linda chasqueó la lengua.


  ―Estás metida en un buen problema, cariño. ¿Qué diría tu abuela si descubre que tiene bajo su techo a una ladrona capaz de matar con tal de salirse con la suya?


  ―Nada que Richard diga de mí es cierto.


  ―Me mostró las cicatrices, Margaret. Ja, ya decía yo que tú te habías largado por algo. Coño, qué clase de locuras haces y luego te las das de santa.


  Maggie explotó.


  ―Tú y Richard pueden irse a la mierda. ¡Estoy harta! Eres una malagradecida, abusiva, egoísta y la peor madre del mundo. Nunca has merecido nada de mí. No eres nadie para exigirme respeto, porque tú esa palabra no la conoces. Eres tan despreciable que incluso mi padre huyó de ti. Los dos dan asco, pero sin duda tú eres mil veces peor.


  ―No tienes ni puta idea de lo que dices, Margaret. Deberías de darme las gracias porque por ti es que mi vida se echó a perder. Maldita la hora en que permití que nacieras. Eres un peso muerto que he cargado toda mi vida y encima me reclamas cuando más te necesito y me hablas así.


  Maggie sintió asco al escuchar el primer sollozo.


  ―Deja de fingir, por mucho que te esfuerces no te sale bien.


  ―Yo que tú sería más amable, Margaret...


  ―No me digas.


  ―¿Acaso quieres que hable con Richard y le cuente dónde estás? Algo me dice que a él no le importaría darme el dinero que necesito a cambio de cierta información.


  Maggie se había erizado igual que un gato cuando se veía atacado.


  ―Richard está muy lejos ―dijo con menos seguridad de la que quería.


  ―Sé buena con mami, Margaret, porque si no me ayudas abriré la boca y no solo con él. Esa bruja de tu abuela se va a enterar de todo y te aseguro que no le va a gustar nada. Y no se te ocurra volver a mandarme una compra de mierda, quiero dinero. Te doy hasta esta noche. Hasta luego preciosa, cuídate. Te quiero.


  Maggie se quedó de pie en mitad de la sala de estar, con el teléfono pegado a la oreja y el cerebro a punto de explotar. Qué demonios acababa de suceder.


  Dio un respingo al escuchar la puerta abrirse. Frunció el ceño al ver que Amy venía con Nate.


  ―¿Te pasa algo? ―preguntó la adolescente a su hermana al ver que esta sostenía el teléfono sobre la oreja con cara de tonta.


  Maggie guardó el teléfono al ser consciente de ello.


  ―Hola ―saludó Nate.


  ―Hola ―contestó Maggie.


  Amy se quedó mirándolos con atención. No estaban discutiendo, pero la verdad es que tampoco notaba nada raro entre ellos. Sin embargo, algo había. Si no Nate no estaría ahí. ¿Desde cuándo tenía cosas que hablar con Maggie? Hacía unos días no podían ni verse y de pronto ya eran los mejores amigos. Definitivamente algo pasaba y ella lo iba a averiguar.


  ―Me gustaría hablar contigo, Maggie.


  Amy estudió la reacción de su hermana, parecía tan desconcertada como ella.


  ―Nate, la verdad es que no ha sido un buen día y no estoy de humor. En serio, si pudiéramos hacerlo en otro momento, te lo agradecería.


  ―Ven, un paseo en la playa te relajará.


  Amy abrió los ojos. Ajá, con qué paseíto a la playa y todo.


  ―Ten por seguro que eso no me calmará.


  ―Hay luna llena ―agregó él como si eso explicará todo.


  La cara de Amy cada vez estaba más sorprendida, pero fue cuando Nate entró a la cabaña y se llevó a su hermana a la fuerza, que la adolescente tuvo que obligarse a cerrar la boca.


  ―En seguida volvemos ―dijo él a Amy antes de cerrar la puerta.


  Amy corrió a mirar por la ventana. Nate llevaba a Maggie a rastras y ella iba protestando. Cada vez entendía menos lo que sucedía.


  Mientras la chica seguía dándole vueltas al asunto, Nate obligó a Maggie a subir al carrito en el que había llegado, luego se dirigieron hacia la playa.


  Esa mañana cuando había ido a recoger a los huéspedes, se había enterado de todo lo sucedido. Esmeralda le había contado lo que ella sabía y luego él le había sacado información a Amy.


  Había intentado hablar con Carmen, pero no había podido.


  Por eso estaba allí. Parecía que había sido un asunto serio y... Ay, por Dios, solo era otra excusa para hablar con Maggie. No podía engañarse.


  Últimamente andaba demasiado distraído. Mientras navegaba se descubría pensando en ella. Lo que más lo desconcertada era que ya no lo hacía del mismo modo que antes. Sus pensamientos siempre giraban en torno a la sonrisa de ella o la forma en la que se habían abrazado bajo la tormenta. La conversación en la lancha. Y, sobre todo, ese momento en el que sus cuerpos habían chocado.


  No podía sacársela de la mente.  Antes de que Maggie y Amy aparecieran, él apenas y pisaba la isla. En cambio ahora se encontraba a menudo buscando una nueva razón para ir.


  Nate dejó el carrito en la parte en la que empezaba un sendero de graba.


  Esa parte de la isla era muy distinta a la otra en la que se encontraba la antigua cabaña. En esta también había bosque, pero este era mucho menos frondoso y el lugar tenía carteles de advertencia por todas partes, el camino era amplio y había alumbrado incluso en la playa.


  Caminaron en silencio por la arena antes de que Nate comenzara a hablar:


  ―Me enteré de lo que sucedió anoche.


  Maggie se encogió de hombros.


  ―Fue un error estúpido, lo admito.


  ―¿Quieres contarme tu versión?


  Ella se giró hacia él, a pesar de la luz de la luna y las farolas, las facciones de él apenas se distinguían.


  ―No vale la pena hablar de esto…


  ―Soy socio del hotel, Maggie, y me gusta estar al corriente de todo. Aunque Carmen sea quien lo dirige, yo me implico también en la mayoría de las decisiones.


  Esta información había tomado a Maggie desprevenida.


  ―¿También eres mi jefe?


  ―No lo veas de ese modo.


  ―Bien. ¿Qué quieres saber? ―preguntó ella mientras continuaba caminando y una ola rompía contra la arena.


  ―Todo. Quiero saberlo todo.


  Maggie suspiró, luego comenzó a contar todo desde su perspectiva. El estado en que había encontrado a Pepe, lo estresante que se había puesto el ambiente pues el chef estaba desesperado por no poder hacer las cosas por sí mismo y gritando a todo el mundo como loco, lo que había costado que Julia se lo llevara. La imprudencia de ella al tomar una tarea que no se le había asignado y lo que al final había detonado la discusión.


  ―Sé que fue mi culpa ―admitió― y no entendía por qué Carmen estaba tan enojada con Pepe. Entiendo que debió ser molesto el atraso y todo eso, pero al final habían quedado encantados con la cena…


  ―Carmen es una mujer que se toma muy en serio su trabajo. Todo el mundo lo sabe. No le gustan los fallos. Puede que sea un poco autoritaria, sí, no voy a negarlo. No obstante, creo que te tomaste atribuciones que no te correspondían. Si Carmen te había pedido que no te entrometieras e incluso Pepe te pidió lo mismo, me parece que era lo que debías hacer.


  ―¡Pero era a mí a quien ella tenía que pedir explicaciones, no a Pepe!


  ―Hay una jerarquía, Maggie, y existe una razón. El encargado de que esa cena estuviera lista y perfecta, era Pepe, no tú. Ni siquiera eres parte del personal del restaurante.


  ―Pepe, estaba enfermo…


  ―Estoy seguro de que si Pepe hubiera explicado la situación a Carmen, no se hubiese ocasionado todo este revuelo y todo habría terminado en una simple llamada de atención. Tienes que tener en cuenta que Carmen en el trabajo trata a todos por igual, el hecho de que Pepe sea su hijo no hace que ella sea menos severa.


  Nate se quitó las zapatillas y con un gesto le indicó a ella que hiciera lo mismo con las sandalias que llevaba puestas.


  ―No pienso caminar descalza ―dijo ella.


  ―Vamos, no seas aburrida.


  Ella puso los ojos en blanco, pero obedeció. Nate caminó hasta la orilla, ella lo siguió. El agua estaba cálida y para su sorpresa, se sintió bien.


  ―Pepe también cometió un error ―continuó Nate―. Si estaba enfermo y eso dificultaba el trabajo, era su deber informar al respecto y ser sustituido por alguien que estuviera en condiciones; sin embargo, él se empeñó en seguir adelante, así que como encargado debe hacerse cargo de su irresponsabilidad.


  Maggie estaba analizando todo lo que Nate decía. El punto de vista de él era objetivo y tenía razón. Explicaba las cosas sin ponerse de parte de nadie, con lógica y coherencia, sin acusar, con empatía.


  La chica se preguntaba dónde había quedado aquel tipo desagradable de mirada acusatoria e intimidante que siempre estaba poniéndola de los nervios. Era como si de pronto se hubiera convertido en otra persona.


  ―Carmen me impidió regresar al restaurante.


  Nate notó cierto dolor en esa frase.


  ―En verdad te gusta el trabajo del restaurante, ¿cierto? ―Ella asintió―. Creo que deberías hablar con Pepe y Carmen. Le debes una disculpa a ambos. Carmen es una buena persona, puede que sea dura, pero no es un bloque de hielo. Estoy seguro de que será buena contigo si le demuestras cuán arrepentida estás.


  Maggie lo miró con atención.


  ―¿Ya hablaste con ella de esto?


  ―No.


  ―¿Por qué decidiste escuchar primero mi versión?


  ―El orden no altera el producto. También escucharé la de tu abuela. Aunque la verdad estoy seguro de que no habrá mucha diferencia entre una y otra.


  Maggie rio.


  ―¿Me crees?


  ―Lo que me has dicho concuerda con lo que he escuchado y, además, veo que te sientes culpable, eso dice mucho de ti.


  ―¿Ya no te parezco una falsa embustera?


  A pesar de la poca luz, Maggie vio la duda en los ojos de él. Por alguna razón eso hizo que se le encogiera un poco el corazón.


  ―Me remito a los hechos. Entraste aquí a base de mentiras. Tú y yo sabemos eso. Sé que escondes cosas del pasado, cosas que no son buenas, y que no has sido honesta siempre, sin embargo, es lo único que puedo decir en tu contra.


  De repente Maggie sintió un nudo en la garganta. Una parte de sí quiso liberarse de lo que en realidad sucedía. Nadie sabía lo que estaba pasando con Linda y solo Charlie conocía lo que había pasado con Richard, pero su amiga estaba demasiado lejos y Maggie estaba empezando a sentirse sobrepasada por tener que guardarse todo para ella.


  Las manos le estaban sudando y su cerebro iba a mil. ¿Podía confiar en Nate? Su corazón le dijo que sí. Entonces abrió la boca, dispuesta a contar los verdaderos motivos por los que había mentido, pero justo en ese momento se vino una ola más alta que reventó a poca distancia de donde se encontraban y los mojó casi por completo.


  Maggie se tambaleó cuando la ola regresó y se mareó por lo oscuro que se encontraba todo. Nate tuvo que sujetarla de un brazo para que no cayera al agua, sin embargo, no pudo evitarlo.


  ―Genial, ahora estoy empapada ―exclamó ella escupiendo agua―. Sabía que este paseo no me relajaría. Dios mío, odio esto.


  Nate la miró serio, aunque ese semblante no le aguantó demasiado. De manera inevitable soltó una carcajada.


  Maggie arqueó una ceja con suspicacia.


  ―¿Qué te causa tanta gracia?


  Ella tomó un puñado de arena húmedo y se lo lanzó a la altura del pecho, lo que provocó que él dejara de reír de inmediato.


  ―¿Crees que me asustas con eso? ―preguntó el hombre con tono chulesco.


  Maggie se puso de pie, con la poca dignidad que su estado le permitía. Se colocó en posición de ataque y se dispuso a empujarlo. Pero Nate ya había visto su estrategia antes. La tomó por los brazos y con un movimiento rápido, la giró dejándola atrapada de espaldas contra su pecho.


  ―¡Suéltame!


  Él se inclinó pues era mucho más alto que ella y susurró a su oído:


  ―Te ves muy divertida cuando te enojas.


  ―No soy divertida, soy peligrosa ―murmuró ella mientras sentía cómo se erizaba cada bello de su piel.


  ―Me encantaría saber cuánto…


  La chica cerró los ojos con fuerza, un escalofrío recorrió su cuello justo en la parte en la que sentía el aliento y la respiración de él contra su piel húmeda.


  ―Deberías soltarme ―sugirió ella con voz tan suave que casi parecía estarle contando un secreto.


  Nate inhaló el olor de su cabello. Sus manos soltaron un poco su agarre, pero se detuvo. Maldito fuera, no quería soltarla.


  ―No puedo sacarte de mi cabeza, Maggie… ―confesó.


  Maggie se quedó inmóvil, sin tener idea de cómo proceder.


  ―Esta es una locura…


  ―¿Por qué?


  Ella no tenía una respuesta, sin embargo, sí que tenía la certeza de que lo que sea que estaba pasando en ese momento no acabaría bien. Se recordó a sí misma que él no confiaba del todo en ella, con justa razón, y que ella no lo conocía en absoluto.


  ―Debería regresar a la cabaña.


  Nate se mantuvo igual por unos segundos, luego se apartó.


  ―Lo siento ―se disculpó―. No quería incomodarte.


  Maggie asintió y se apresuró a salir del mar. Afortunadamente encontró las sandalias rápido, esperó a que Nate se calzara y en silencio regresaron a la cabaña.


  Nate detuvo a Maggie cuando ella intentó bajar del carrito. Colocó una mano sobre la de ella antes de mirarla a los ojos.


  ―Lo que dije en la playa es cierto. No tengo ni idea de lo que me está pasando contigo, pero desde la tormenta no puedo dejar de pensar en ti.


  La chica apartó la mirada.


  ―No nos conocemos, no tiene sentido.


  ―Quizá es justo por eso que tiene todo el sentido.


  Maggie lo miró. Odiaba que él siempre tuviera la razón. En efecto, si él supiera quién era ella, huiría en la dirección contraria.


  ―Yo no siento lo mismo...


  Maggie apartó la mano de él, sin darle una nueva oportunidad a que se detuviera, se apresuró a bajar.


  Nate hizo lo mismo y fue tras ella.


  ―Estás mintiendo.


  Maggie se giró con brusquedad.


  ―¿Acaso te crees la última botella de agua en el desierto?


  Él se cruzó de brazos.


  ―Mientes fatal, Maggie. Se te nota en la cara.


  ―¡No miento!


  ―¿Entonces por qué te exaltas y por qué temblabas en mis brazos hace unos minutos?


  Maggie abrió los ojos como platos.


  ―Dios mío, tu ego no cabe en esta isla.


  ―En serio, no conozco a nadie a quién se le note con tanta facilidad que está mintiendo y te voy a demostrar que tú lo estás haciendo.


  Nate la sujetó por la cintura, se acercó hasta ella y la besó. Maggie ni siquiera pudo pensar en apartarlo, su cerebro solo se apagó.


  El viento soplaba hacia ellos, trayendo consigo los delicados aromas del jardín, mientras sus labios aprendían el sabor del otro. Maggie se pegó más a Nate, se sujetó de su cuello y aumentó la pasión del beso. Nate se dejó hacer y deshacer por ella, bajó sus manos por sus caderas, estudiando su silueta, encajando su cuerpo con el de ella de una forma tan perfecta que parecía previamente diseñada.


  Fue un beso largo, acompañado por el sonido de los grillos, las palmeras y la marea. Maggie fue quien se apartó, se abrazó a él con fuerza y reposó su mejilla en el pecho de él. Nate correspondió el abrazo, apoyó su mandíbula en la cabeza de ella y acarició su espalda.


  Demonios.


  Incluso él se había visto tomado por sorpresa. La piel le hormigueaba y el corazón le latía a mil. Quería quedarse así toda la noche, emborracharse con el aroma de  ella y, maldita sea, con sus labios.


  ―Comprobado, mientes fatal.


  Ella sonrió, se quedó ahí unos segundos antes de apartarse.


  ―¿En qué momento pasamos de pelear a besarnos?


  Nate se encogió de hombros.


  ―No tengo ni idea, pero me gusta más así.


  Tomó la mandíbula de ella y le dio un beso rápido.


  ―Estoy un poco confundida ―anunció Maggie.


  ―Yo también. Supongo que de aquí a el domingo tendremos tiempo de aclararnos. ¿Te parece?


  Maggie frunció el ceño.


  ―¿El domingo?


  ―Me dijo Amy que nos habías invitado a almorzar a Damián y a mí.


  Maggie abrió la boca de golpe, luego la volvió a cerrar con fuerza. Nate rio al ver su expresión.


  ―Esa niña es un caso ―dijo Maggie.


  ―Pues yo acepté la invitación. ―Se encogió de hombros con inocencia antes de volver a besarla―. Creo que será buen momento para probar ese postre que me debes…


  ―¡Yo no…! ―Se detuvo y chasqueó la lengua con resignación―. No estás preparado para ello, Nate Thatcher.


  ―Tampoco estaba preparado para ti y mira dónde me encuentro ahora… Honestamente, no creo que esos postres sean la mitad de apetecibles de lo que eres tú.


  Maggie sonrió antes de volver a besarlo.


  ―Hasta el domingo ―se despidió.


  ―Hasta el domingo ―respondió él.


  Maggie entró a la cabaña con una sonrisa tonta que no se podía disimular con nada. Amy estaba en el sofá de la sala de estar sonriendo también, pero su sonrisa era producto de un tipo de satisfacción distinto al de su hermana.


  ―Vaya que te relajó el paseo a la playa. ¿Eh?
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  Hablar con Nate la noche anterior había conseguido que Maggie reflexionara de una mejor forma respecto a lo sucedido en el restaurante. Por lo cual había decidido seguir su consejo y disculparse tanto con su abuela como con su tío.


  Si bien había metido la pata, era de humanos equivocarse y de sabios rectificar. Amy y ella estaban construyendo algo estable en ese lugar. Su hermana había conseguido lo que siempre había soñado y Maggie jamás hubiera podido darle. Ella, por su parte, tenía un trabajo en el que se sentía a gusto, un salario que le permitiría ahorrar para también conseguir su sueño en un futuro, un lugar precioso en el cual vivir y la satisfacción de que por fin estaba en el lugar correcto.


  Sin embargo, era consciente de que tras ella había una sombra de la cuál necesitaba deshacerse cuanto antes. No sabía cómo proceder respecto a Linda. No deseaba caer en su juego y dejar que ella y Richard condicionaran su vida. Tenía claro que ella era la víctima en esa situación, pero era inevitable no sentir algo de culpa al respecto


  Y fue esa culpa la que la llevó a hacer una transferencia bancaria a su madre. Se repitió hasta el cansancio que esa sería la última vez que Linda volvería a saber de ella. Le dio el dinero suficiente para aplacarla mientras ella encontraba el valor para abrir su corazón.


  Necesitaba ser honesta si de verdad quería ganarse el respeto y la confianza absoluta de su familia e incluso de Nate. Pero para ello primero necesitaba apaciguar las aguas con su abuela.


  Así que luego de salir del trabajo fue a hablar con ella. Esmeralda la trató de forma cortés, no hizo ningún comentario mal intencionado ni se repuso a anunciarla ante su abuela. Maggie lo agradeció, esa era una prueba más de que podía convivir en ese lugar sin que la experiencia se convirtiera en una pesadilla.


  ―Buenas tardes ―saludó a Carmen.


  ―Buenas tardes. ¿En qué puedo ayudarte? ―contestó con tono serio.


  Maggie tomó aire.


  ―Lamento lo que sucedió en la cena. No estoy orgullosa de la forma en que procedí. Me siento fatal por haber defraudado a Pepe y todo el equipo. Asumo mi responsabilidad por completo. ―Entrelazó las manos con cierto nerviosismo―. También quiero disculparme con usted por haberla desobedecido y haberme puesto a discutir. Pensaba que estaba haciendo lo correcto y no me di cuenta de que les estaba faltando al respeto a usted y a Pepe. En serio, lo siento mucho. No quiero ser una malagradecida. Todo lo contrario, nunca podré agradecer suficiente lo que está haciendo por Amy y por mí...


  Carmen se puso de pie y fue hasta su nieta.


  ―Eres una mujer valiente, Maggie ―dijo―. Pero también eres impulsiva y vives constantemente a la defensiva. No apruebo tu actuar, aunque admito que el mío tampoco fue el más ejemplar. Pepe me ha explicado todo lo sucedido. Acepto tus disculpas y me disculpo por lo dura que pude haber sido contigo.


  Maggie estaba a punto de hablar cuando Joy saltó sobre ella y se le enroscó en el cuello cuál serpiente.


  ―¡Carajo! ―maldijo ella con un grito.


  Estaba a punto de darle un manotazo al animal cuando notó la cara de sorpresa de Carmen y se dio cuenta que Joy no la estaba atacando, todo lo contrario. El pequeño mono se estaba restregando contra ella como un gatito en busca de cariño.


  ―Vaya ―dijo― Carmen con sorpresa―, parece que tienes un nuevo amigo.


  Maggie salió de la oficina con Joy colgado de su cintura como si fuera un bebé. El animal no había querido despegarse de ella. Cuando Esmeralda la vio, se mostró tan sorprendida como lo había estado su abuela. Maggie sacó su teléfono y envió un mensaje de texto a Pepe, para decirle que necesitaba hablar con él en cuanto pudiera.


  El hombre le respondió de inmediato, avisándole que justo salía de su casa camino al restaurante y que podía pasarse a la cabaña para que hablaran de una vez. Maggie sintió un alivio.


  No tuvieron demasiado tiempo para conversar, pero sí el suficiente para que Maggie se disculpara. Pepe le había quitado hierro al asunto asegurando que solo la perdonaba porque la maldita torta había estado de muerte lenta. Se despidieron con una sonrisa en la cara y con la promesa de que pronto volverían a compartir la cocina.


  ***


  
     
  


  Maggie y Amy llegaron a casa de Carmen junto a Pepe y Manuel, puesto que Maggie había insistido en llevar un pastel a la reunión y aunque en la cabaña tenía una cocina equipada, esta no tenía lo que se necesitaba para hacer un pastel.


  Maggie había optado por una torta fría de limón ya que Pepe le había dicho que la reunión sería un asado al aire libre, con música, cerveza y mojitos.


  Era una pequeña reunión familiar, tal como Carmen había dicho. Amy y Maggie se quedaron boquiabiertas al ver la casa de su abuela, era como una discreta mansión junto al mar y se encontraba alejada de todo lo demás. Rodeada por completo de naturaleza. El patio era amplio y este se fundía con la playa.


  Julia fue quien abrió la puerta, saludó a todos con una sonrisa enorme. Los ojos le brillaron al ver el pastel que Maggie llevaba en las manos.


  ―Yo también estoy deseando la hora del postre, Julia ―bromeó Manuel que comprendía a la perfección a su cuñada.


  ―Es un pastel frío, debe estar en el refrigerador ―indicó Maggie.


  ―Oh, entra. Guárdalo tú misma, Maggie. Mamá y Esmeralda están en la cocina.  ―Julia miró a Amy―. ¿Qué te parece si me acompañas al muelle por las bebidas?


  La adolescente asintió y se fue con su tía. Maggie entró a la casa en compañía de Pepe y Manuel. Encontraron a Carmen pelando unas patatas y a Esmeralda sacando la vajilla que usarían.


  Maggie se llevó una gran sorpresa cuando descubrió que el experto en asados era Manuel y no su tío, según Pepe esa era la única forma de conseguir que su esposo se pusiera un delantal y cocinara.


  Cuando Pepe y Manuel salieron a la terraza que había entre el jardín de Carmen y la playa, Maggie se sintió un poco incómoda al estar a solas con Carmen y Esmeralda.


  ―¿En qué puedo ayudar? ―preguntó.


  Esmeralda salió de la cocina con un mantel en mano y jarrón enorme. Maggie la vio poner la mesa. Carmen le señaló la encimera donde se encontraban varios tipos de jamón, frutas y quesos.


  ―Prepara los entremeses ―indicó Carmen―, toma una bandeja de ese cajón ―terminó señalando el lugar.


  Maggie hizo lo que su abuela le pidió. Pronto regresaron Julia y Amy. Las cinco mujeres se movieron por la cocina codo con codo. Prepararon chicharrones, ensalada, ceviche de pescado, arroz blanco, frijoles fritos y yuca al mojo. Mientras tanto Manuel asaba unas chuletas de cerdo del tamaño de dos palmas, chorizo y vegetales.


  Maggie se preguntaba si es que estaban esperando a más gente o dónde pretendían meter ese montón de comida. Cuatro horas después obtuvo la respuesta. Estaba tan llena que incluso levantarse de la silla en que estaba sentada se le complicaba. Sin darse cuenta siquiera la comida había ido desapareciendo y no era la única que se encontraba en ese estado.


  Sin embargo, a pesar de ello, nadie rechazó el postre. Por supuesto que siempre había espacio para el postre. Maggie acompañó a Carmen hasta la cocina a duras penas. Mientras la anfitriona sacaba los platos y cucharas para el pastel, Maggie lo rebanaba.


  ―Tú y tu hermana encajan muy bien aquí ―dijo Carmen.


  Maggie detuvo el cuchillo que estaba utilizando para cortar el pastel. Levantó la mirada y miró a su abuela.


  ―Estamos muy contentas, sí ―admitió.


  ―Me alegra mucho, ¿sabes? Linda nunca fue feliz aquí.


  Maggie retomó lo que estaba haciendo.


  ―Supongo que no ―respondió la chica―. Este no parece el tipo de lugar en que mi madre pueda ser feliz.


  ―¿Es feliz en Queens?


  Maggie comenzó a servir las rebanadas de pastel.


  ―No.


  Carmen asintió, en sus ojos Maggie pudo notar un tinte de tristeza. Carmen comenzó a poner los platos en una bandeja.


  ―Creo que ella no podría ser feliz en ningún lugar ―continuó Maggie―. No sé qué haya sucedido aquí ni por qué se marchó, pero no creo que usted sea la culpable de la infelicidad de mi madre.


  ―Háblame de tú, soy tu abuela.


  Maggie asintió.


  ―Ella no tiene ni idea de dónde buscar la felicidad, siempre ha buscado en el lugar incorrecto y ha culpado a los demás de ser una desdichada.


  Carmen se interesó por lo que decía su nieta.


  ―¿Qué quieres decir con eso?


  ―Ella siempre me culpó de que viviéramos en un lugar malo de la ciudad, de que no tuviéramos dinero, de que su cuerpo se hubiera deformado… Vamos, de cualquier cosa. ―Le tembló un poco la voz―. Y al menos una parte de mí se lo creyó, crecí bajo esa sombra… Siempre intenté compensar el haberle echado a perder la vida, tal como ella lo dice. Porque en verdad yo me había creído que mi madre no era feliz por mi culpa y quería agradarla para que viera que tenerme por hija había valido la pena, después de todo…


  ―Pero no fue así ―adivinó Carmen.


  ―Exacto. He tenido que alejarme de ella para comprenderlo. Es como si toda esta distancia pusiera las cosas en perspectiva. Yo no era la causa de la infelicidad de mi madre, no. Ella siempre ha elegido ser una víctima, incluso aunque nunca lo haya sido.


  Carmen cogió la bandeja.


  ―Tienes toda la razón, Maggie. Creo que tú y yo tenemos más en común de lo que imaginamos.


  Carmen salió a la terraza para repartir el postre mientras tanto Maggie miró a todos desde la ventana de la cocina. Una sonrisa se extendió en su rostro al ver las caras de ellos al saborear el pastel. Su tonto corazón dio un bailecito de felicidad y una vocecilla le susurró:


  ―Esta es la felicidad, Maggie, y tú la has encontrado.


  Se le humedecieron los ojos cuando vio a Carmen abrazando a Amy, a Pepe dejando un poco de merengue en la nariz de Manuel y a Julia dando una palmada a la pierna de su hija mientras ambas reían a carcajadas. Maggie no se movió de donde estaba, temía que si se unía a ellos, echaría a perder el momento.


  Maggie se apresuró a tomar una toalla de cocina al ver que Esmeralda se ponía en pie y se dirigía a la cocina. Su prima la miró boquiabierta.


  ―Está delicioso ―dijo a Maggie señalando el plato del postre que llevaba en las manos―. Te voy a confesar una cosa ―agregó antes de sentarse en uno de los taburetes que había en la cocina―. Ya había escuchado que cocinabas muy bien y que te gusta eso de la pastelería, pero la verdad es que pensaba que estaban exagerando…


  Esmeralda tomó una nueva cucharada del pastel. Dios bendito, qué bien sabía. Se derretía como una suave crema sobre el paladar, dejando el frescor del limón y el dulce necesario para no ser ni aburrido ni empalagoso.


  ―¡Está buenísimo! Vaya.


  Maggie se quedó atónita.


  ―Gracias.


  ―A mí se me da fatal esto. Tuve una época en la que quería ser «Esmeralda la repostera». Compré de todo y fue un desastre. A mí no me sale ni un arroz con leche. Uy, no. Ni te cuento todas las experiencias que viví intentando hacer merengue. De verdad. No me crecía el pan, o me crecía pero por dentro estaba crudo…


  Esmeralda se detuvo.


  ―¿Sabes qué?


  ―¿Qué? ―preguntó Maggie.


  ―Tengo todo lo que compré en esa época agarrando polvo en casa porque nadie lo usa. A mamá le encantan los dulces, pero cuando los prepara alguien más. Me parece que tú le sacarías más provecho a esos utensilios. Pepe me ha contado que le tuviste que pedir prestada su cocina…


  Maggie no sabía ni qué decir. Se preguntaba si es que su prima había tomado de más y estaba borracha.


  ―¿Qué pasa? ―quiso saber Esmeralda.


  ―¿Por qué de pronto te portas tan bien?


  Esmeralda soltó una carcajada.


  ―Dame otra rebanada y te lo diré…


  Maggie colocó una nueva rebanada en el plato de ella.


  ―Me parece extraño tu comportamiento ―dijo a Esmeralda.


  ―La verdad es esta: no tengo motivos para seguir siendo una bruja. No me gusta equivocarme, pero me alegra haberlo hecho en esta ocasión. Cuando las vi llegar pensé que serían como su madre, no la conozco obviamente, pero he escuchado cosas de ella y no son buenas. Sé que la abuela sufrió mucho después de que se marchó.


  »Sin embargo, ustedes llevan casi dos meses aquí y no han hecho nada de lo que yo pensé que pasaría. Creo que fui demasiado dura al juzgarlas sin darles una oportunidad y el día de la tormenta comencé a darme cuenta de ello. ―Se puso de pie―. Mañana mismo me pasaré por la cabaña para darte lo que te comenté, estoy segura de que tú lo aprovecharás mejor.


  Esmeralda se despidió con una sonrisa antes de regresar junto a los demás.
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  Cuando terminó la reunión donde Carmen y llegó la hora de que todos se fueran a su respectiva casa, Carmen pidió a Amy y Maggie que se quedaran un rato más ya que deseaba hablar con ellas.


  A Carmen le había costado mucho tomar esa decisión, pero sentía que ya era el momento de abrir su corazón a sus nietas y dejar de ser una desconocida.


  La mujer dirigió a las chicas a su despacho. Ahí fue hasta una estantería en que había unos álbumes que se notaban desgastados por el tiempo, eran tres, los cogió y los dejó sobre el escritorio.


  ―Tomen asiento, por favor ―indicó a sus nietas, señalando las sillas que había frente a ella mientras ella ocupaba la suya―. Bien, esta es mi historia...


  Carmen había nacido en La Habana, era hija de una madre soltera y un humilde pescador. Había crecido en un hogar lleno de limitaciones, pero donde había amor. Al terminar la escuela, empezó a ayudar a su mamá quien vendía comida callejera en el malecón.


  Fue justo trabajando allí como su belleza llamó la atención del dueño del café cantante más famoso de La Habana. Carmen tan solo tenía quince años cuando el hombre se acercó y le preguntó si ella sabía bailar, la muchacha le había contestado que sí y el hombre le había dicho que necesitaba una bailarina para su café y que ella parecía encajar en el puesto.


  Carmen había ido al lugar junto a su padre y había bailado frente al hombre que le había hablado en el malecón y el director del grupo de música del café. Los hombres habían quedado fascinados, aunque Carmen bailaba muy bien, lo que más los había impresionado era su belleza.


  Los hombres habían llegado a un acuerdo con el padre de la joven y fue así como Carmen pasó de vender comida callejera a ser bailarina. Su nuevo trabajo le había permitido a su familia tener más ingresos mientras a ella le quedaba un poco de dinero que ahorraba porque quería algún día ser maestra.


  Ocho meses después de su debut, Carmen se había convertido en el rostro más conocido del local. Había recibido todo tipo de propuestas por parte de hombres, muchos de ellos muy adinerados y con grandes puestos en el gobierno o la milicia. Sin embargo, ella nunca había dado posibilidades a nadie.


  ―Hasta que llegó él ―explicó Carmen a sus nietas―. Lorenzo Caballero. El dueño del café cantante había anunciado a su nuevo descubrimiento por toda la ciudad. Promocionaba a este nuevo integrante del grupo como "La voz de Cuba". Dios mío, aún puedo escuchar su primera presentación y recordar la piel de gallina que me dejó cuando cantó un doloroso bolero.


  Lorenzo Caballero tenía veintinueve años cuando se unió al grupo. Su talento para la música impresionaba a todo el mundo, su voz era camaleónica. Podía cantar desde las salsas más alegres hasta las baladas más tristes. Pero, además, su personalidad era arrasadora. Era un hombre que siempre tenía una sonrisa en la cara, una anécdota divertida que contar y un consejo para quien lo necesitara. Carmen había quedado tan hechizada como él.


  Al principio se habían mantenido al margen el uno del otro, porque lo cierto era que Carmen era demasiado joven e inocente para él. Sin embargo, al final ambos habían terminado cayendo en la tentación. Viéndose a escondidas y viviendo un amor que era un secreto a voces.


  ―¿Tus padres sabían del romance con Lorenzo? ―preguntó Amy con curiosidad.


  ―No. Nunca me atreví a contarles.


  Maggie frunció el ceño.


  ―¿Nunca? ―preguntó, dudosa.


  Carmen asintió.


  ―Nunca. Pero no nos adelantemos a la historia.


  Mientras hablaba, Carmen iba mostrando los álbumes a Maggie y Amy, documentando su relato con fotos de la época. La mujer continuó su historia mientras les enseñaba una foto en la que un hombre sonriente le colocaba un collar de imitación de perlas. Era Lorenzo.


  El hombre le había regalado ese collar de perlas falsas a Carmen el día en que había prometido amarla para siempre, ambos acordaron esperar a que ella fuera mayor para anunciar su relación y poder casarse con el consentimiento de los padres de ella. Además, había prometido que algún día reemplazaría ese sencillo collar con uno de perlas reales. Carmen siempre le decía que no era necesario, porque el valor que tenía ese collar para ella no tenía nada que ver con el material con el que estaba hecho.


  Su historia de amor secreto llevaba un año cuando Lorenzo fue contratado por una sonora muy conocida de la época. Grabó sus primeras canciones originales junto a ellos y su prodigiosa voz fue clave importante para que la sonora se presentara en otros  países como México y Puerto Rico.


  Fue ahí donde la historia de amor comenzó a tornarse gris. Lorenzo se hizo famoso en Cuba y con su fama vinieron los chismes. Se decía que el hombre estaba ganando mucho dinero, pero que dejaba la mitad de él en los cabarets y que tenía un apego importante al alcohol. Carmen no se había creído nada de esto, Lorenzo le había jurado que nada de eso era verdad. Que ella había trabajado junto a él por mucho tiempo y que sabía perfectamente que todo eso era mentira.


  Carmen se lo había creído todo, pero pronto descubrió que el hombre alegre que ella había conocido había cambiado mucho desde que había dejado el café cantante.


  Lorenzo se encontraba demasiado ocupado cantando en todas partes y casi no tenía tiempo de regresar a La Habana, sin embargo, cuando lo hacía, no era en el mejor de los estados. Siempre estaba apestando a alcohol y ya no era el hombre chispeante que un día había sido. Justo cuando él le pidió matrimonio a ella, cuando por fin harían su relación pública, Carmen decidió dejar a Lorenzo. El rechazo no le había sentado nada bien al hombre, pero a pesar de que Carmen estaba destrozada, sabía que había perdido a su amor desde hacía tiempo y que el hombre que había en su lugar era un completo extraño.


  El tiempo pasó y Carmen siguió la carrera de Lorenzo de cerca. Pero cada vez que sabía algo de él, le resultaba más doloroso. El cantante había alcanzado fama en toda América, no obstante su talento iba de la mano con la controversia.


  Carmen había comenzado a prepararse como maestra el año en que Lorenzo tuvo su primera presentación en suelo estadounidense y el año en que su padre murió sin saberse jamás el porqué, solo habían encontrado su pequeño bote vacío en alta mar. Esa época había sido muy dura para ella, no solo por lo que significaba la pérdida de su padre, sino porque además su madre se había derrumbado.


  La joven tuvo que dejar sus estudios y su trabajo ya que su madre la necesitaba. La viuda había entrado en una depresión de la que jamás pudo salir. Meses más tarde, habían encontrado el cuerpo de su madre flotando en una playa cercana.


  ―Mi vida se había convertido en una tragedia, estaba sola y desesperada ―dijo Carmen con voz emocionada.


  Amy se limpió las lágrimas que se le habían escapado, Maggie se acercó a ella y la abrazó. Luego se dirigió a su abuela.


  ―Siento mucho lo sucedido.


  ―A veces la vida es así ―contestó Carmen.


  Justo unas semanas después de que Carmen enterrara a su madre, Lorenzo se enteró de lo sucedido y la buscó. La mujer se encontraba en una etapa de desconcierto y tristeza, él le prometió el cielo y la tierra y ella quiso creerle. A pesar de todo lo sucedido, el amor tan fuerte que había sentido seguía ahí, como la llama de una vela que lleva toda una noche encendida.


  Para demostrar su amor, Lorenzo canceló conciertos y presentaciones. Estaba dispuesto a demostrarle a Carmen que nada en el mundo era más importante. Le compró una casa y fue ahí donde engendraron a Julia y Linda.


  Cuando Carmen se enteró de su embarazo se volvió loca de felicidad. Para entonces Lorenzo había vuelto a trabajar, sin embargo, su comportamiento había mejorado mucho y Carmen había vuelto a tener esperanza. Cuando el hombre se enteró del embarazo se había puesto tan contento como Carmen, por desgracia esa alegría no impidió que él retomara sus viejas andadas.


  Los últimos meses del embarazo Carmen ni siquiera vio a Lorenzo, era como si él hombre hubiese desaparecido. Aunque se encargaba de mantenerla a ella y darle una buena vida, en todo lo demás era un hombre ausente. Carmen tuvo que traer al mundo a sus dos hijas una noche lluviosa mientras Lorenzo, en la otra punta del mundo, resbalaba del escenario porque se encontraba completamente borracho.


  ―Oh, Dios ―exclamó Maggie al imaginar lo duro que debió haber sido para su abuela.


  ―Cuando Lorenzo regresó Linda y Julia ya tenían una semana de nacidas ―continuó Carmen―. Yo estaba furiosa, pero él siempre regresaba llorando, contándome lo duro que era estar bajo el foco de la fama o lamentándose sobre lo mal que estaba yendo el nuevo disco... Yo siempre terminaba cayendo en ese círculo vicioso. Él dejaba el alcohol por unas semanas o tal vez meses, en el mejor de los casos, pero al final siempre volvía a fallarme a mí y a las niñas.


  Dos años después Carmen quedó embarazada de nuevo. Está vez la noticia no la había alegrado como la vez anterior. Sin embargo,  Lorenzo se lo había tomado como la señal que necesitaba en su vida. De repente se había retirado de la música, había decidido establecerse con Carmen y formar una familia como Dios mandaba.


  ―¿Aún creía en él? ―preguntó Maggie.


  ―Necesitaba hacerlo ―respondió Carmen con una sonrisa triste.


  Lorenzo no dejó de ser un alcohólico, pero por lo menos relegó su vicio a la soledad. Se encerraba todas las noches en una habitación, se emborrachaba y al otro día salía a desayunar y vivir su vida como si no hubiese pasado nada. Aunque Carmen no era feliz, se había acostumbrado a ello.


  Esta vez Lorenzo sí que había estado en el nacimiento de su hijo y los primeros días del bebé en casa se había mantenido sobrio. Hasta que un productor se presentó ante él con un contrato de miles de dólares y la promesa de que el cantante se volvería el máximo exponente de salsa en el mundo. Lorenzo no pudo rechazar la oferta, esta vez sería diferente, el contrato era para él como solista, sería solo Lorenzo Caballero. Era lo que siempre había soñado.


  Carmen ni siquiera se quiso despedir de él.


  Por supuesto que el resultado no fue diferente, Lorenzo volvió a ser el mismo del pasado. Y la situación empeoró para Carmen cuando en un concierto en Nueva York, Lorenzo comenzó a hablar pestes de Fidel Castro y su partido, lo que consiguió que importantes noticieros estadounidenses hicieran eco de la noticia y que el cantante terminara exiliado de su propio país.


  ―¿No pudiste volver a verlo? ―preguntó Amy a su abuela.


  ―Pasaron tres años cuando lo volví a ver.


  La situación en Cuba se había tornado cada vez más complicada para Carmen. Aunque seguía recibiendo apoyo económico de Lorenzo, siempre debía ingeniárselas para que el dinero no cayera en las manos equivocadas y desapareciera antes de llegar a ella. Trabajar le resultaba imposible, ella estaba sola, Pepe tan solo tenía tres años y las gemelas aún no cumplían los cinco. Fue ese el motivo por el cual terminó haciendo caso a Lorenzo y emigrando a Miami.


  Llegó a los Estados Unidos sin conocer ni una sola palabra en inglés, con tres niños pequeños y con un montón de incertidumbre respecto a su futuro.


  ―¿Qué sentiste al volver a verlo? ―intervino Maggie una vez más.


  ―Nada. Absolutamente nada.


  Lorenzo había adelgazado mucho y su rostro antes tan atractivo para entonces se encontraba tan deteriorado como su espíritu.


  ―Tenía tres años de no verlo ―continuó Carmen― y esa fue la última vez que lo hice.


  Cuando Lorenzo propuso a Carmen vivir junto a él en su mansión de Miami, ella dijo que no. Ya no lo quería. Estaba allí solo por sus hijos, pero él ya no significaba más que dolor para ella. El hombre no se había tomado la noticia nada bien. Se había marchado furioso y había desaparecido para siempre.


  ―Cuando comprendí que él en verdad se había marchado dejando atrás a mis hijos, quise volverme loca. Me sentí tan culpable... Estaba sola en un país desconocido, con tres bocas a las cuales dar de comer y sin nadie que me ayudara.


  Carmen abrió un nuevo álbum y les mostró a sus nietas la primera foto. En ella había una chica rubia de ojos azules. Maggie no tuvo que preguntar quién era, conocía esos ojos azules tan bien, que sintió escalofríos ante lo que eso significaba.


  ―Es Penny Thatcher ―informó Carmen―. La madre de Nate, en ese entonces tenía otro apellido, pero eso es lo de menos.


  La primera vez que Penny vio a Carmen y sus hijos, fue en un centro de apoyo para latinos. Ella estaba terminando su carrera como trabajadora social y trabajaba ahí como parte de su preparación. Carmen había llegado desesperada en busca de ayuda. Una mujer colombiana había tenido que traducir la situación de Carmen a Penny, lo que era muy habitual en casi todos los casos que recibían día a día.


  Carmen había conmovido a Penny y ella misma se había encargado de su caso. Les había conseguido una guardería a los niños y había pedido a sus padres que contrataran a Carmen como empleada doméstica. Poco a poco las cosas fueron avanzando. Carmen aprendió inglés, las niñas empezaron la escuela, Penny se hizo cada vez más cercana a Carmen. Fue así como surgió la amistad que hasta el momento ambas mujeres conservaban.


  ―Es por eso que Nate es tan cariñoso ―soltó Amy sin detenerse a pensar lo que decía.


  ―Nate es para mí como un hijo. Y Julia y Pepe también significan lo mismo para Penny. Aún no la conocen porque está felizmente casada con un dominicano y lleva varios años viviendo en República Dominicana, pero en cualquier momento podrían aparecerse por aquí. Les caerá muy bien ―dijo con una sonrisa llena de cariño―, es una mujer encantadora.


  Carmen ofreció algo de tomar a las chicas, pero estaban tan llenas por todo lo que habían comido, que no quisieron nada más. Ella sí que necesitaba algo que le refrescara la garganta, así que se sirvió un agua gasificada.


  ―Continuemos ―anunció la mujer luego de dar un largo trago a su bebida―. Mi vida continuó más o menos normal, hasta que un día, mientras planchaba ropa en mi trabajo, anunciaron la muerte de Lorenzo Caballero. Murió por intoxicación. Al parecer estaba muy enfermo, tomaba medicamentos muy fuertes y la mezcla de estos con una fuerte cantidad de alcohol, resultaron fatales.


  Carmen recordaba ese momento como si hubiese sido el día anterior. La noticia la había removido por dentro. Esa noche cuando se acostó, lloró como nunca lo había hecho. Lloró por el hombre magnético que le había robado el corazón y le había regalado un precioso collar de perlas falsas para sellar su amor y también por la vida que habían soñado juntos y jamás habían tenido.


  Tres meses después de la mediática muerte de Lorenzo, Carmen había recibido la visita de un abogado. El cantante había dejado toda su fortuna a ella y una gran cantidad de propiedades. Carmen había vendido todas, menos una que consistía en una isla y se llamaba: Los Sueños.


  Así era como había adquirido la isla que se había convertido en su hogar.


  Maggie tomó uno de los álbumes y repasó las fotos con más calma. Se detuvo en la foto en que Lorenzo le colocaba el collar a Carmen. Así que ese hombre había sido su abuelo... Se le detuvo el corazón cuando prestó atención al collar.


  Pasó la foto con rapidez, buscando una de mejor calidad en la que se pudiera apreciar el accesorio con más claridad. Se detuvo en una en la que salía Carmen embarazada de sus hijas. Maggie se llevó la mano al pecho.


  Conocía ese collar perfectamente, justo porque era falso lo recordaba tan bien. Su madre siempre había rotado sus joyas, pues un día se obsesionaba con unas y al mes siguiente las vendía para comprarse unas nuevas. Pero ese collar de perlas siempre había estado en el fondo de su joyero porque no tenía ningún valor económico para Linda y por lo tanto no podía venderlo.


  Maggie siempre se había preguntado por qué su madre guardaba una pieza de bisutería que a simple vista era una imitación, que estaba deslucida y que no era ostentosa en absoluto cómo todo lo que a Linda le encantaba. Mientras miraba esa foto, Maggie se dijo que prefería no saberlo. Algo le decía que no le iba a gustar la respuesta.
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  Amy estaba nerviosa, caminaba de un lado a otro y a menudo se acercaba a la ventana para verificar si Damián y Nate estaban en camino.


  Había pasado del terror absoluto, deseando que surgiera un improvisto y los chicos no vinieran al almuerzo, a unas ansias tremendas de que llegaran cuanto antes.


  Maggie estaba de los nervios también, pero sobre todo porque el postre le había salido fatal. Justo cuando ocupaba que todo fuera perfecto, las cosas le fallaban. ¡Encima era el jodido postre!


  Por lo tanto había tenido que sepultar esa masa rara que había hecho en el fondo del refrigerador y volver a empezar de cero. Como no tenía el tiempo suficiente para ponerse a hornear, ni mucho con lo que improvisar, tuvo que cambiar el postre y hacer algo mucho más sencillo.


  ―Ay, Dios ―exclamó Amy mirando por la ventana―. Ya llegaron.


  La chica cerró la cortina de golpe, a pesar de que sabía que Damián ya la había visto espiar como una vecina chismosa.


  Maggie estaba alucinando con su hermana, no se podía creer lo que veía. Amy, que siempre se había sentido orgullosa de ser una chica sensata, en ese justo momento parecía al borde de un ataque de histeria.


  La cara de Amy palideció un poco cuando llamaron a la puerta, Maggie le hizo muecas para indicarle que abriera pues ella se encontraba ocupada. La adolescente se dirigió a la puerta con el estómago revuelto por los nervios, sintiéndose bastante tonta y comprobándolo cuando se vio la cara en el espejo del salón.


  ―Hola, Amy ―saludó Damián con una enorme sonrisa.


  La chica sintió que se le caía un peso de encima al notar que él también estaba un poco nervioso. Al menos ella no sería la única que haría el ridículo, pensó.


  ―Hola ―saludó la chica a Damián y Nate.


  ―¿Qué tal? ―respondió Nate.


  Amy se encogió de hombros, lo que provocó que Nate sonriera al recordar cómo había sido la primera vez que había ido a conocer la familia de una chica. Esperaba que a Damián le fuera mejor que a él.


  El hombre le dio un codazo suave al muchacho, entonces este recordó lo que llevaba en las manos.


  ―Oh, cierto. Te he traído esto ―dijo Damián al tiempo que tendía a Amy un ramo de flores y un libro.


  Nate estuvo a punto de soltar una carcajada cuando vio la cara de ella, tuvo que abstenerse de hacer un comentario burlón al respecto. Cualquiera que hubiera visto la expresión de Amy sin conocer el contexto, habría jurado que a la pobre acababan de regalarle el brazo desmembrado de otra persona.


  Damián frunció el ceño. ¿Acaso había metido la pata con el detalle? Oh, Dios, no debió de hacerle caso a su madre cuando le dijo que le comprara flores a Amy…


  ―Vaya, qué flores tan bonitas ―dijo Maggie cuando apareció tras su hermana―. ¿Por qué no las pones en agua, Amy?


  Maggie tuvo que pellizcar a la chica para que reaccionara.


  ―Gra… gracias, Damián ―susurró la adolescente, roja como un tomate.


  Maggie clavó sus ojos oscuros en los ojos azules de Nate, ambos sonrieron al unísono, sintió un escalofrío ante la mirada de él. Luego miró a Damián, le echó un vistazo rápido y extendió la mano hacia él.


  ―Hola, soy Maggie ―saludó al chico.


  Damián tuvo que limpiarse las manos en la tela de sus pantalones, puesto que no habían parado de sudarle desde que se subió a la lancha de Nate.


  ―Hola. Mucho gusto. Amy y Nate me han hablado mucho de usted.


  ―Espero qué bien ―contestó ella, aunque lo dudaba bastante―. Pero háblame de tú. Ey, qué no estoy tan vieja.


  ―Lo siento.


  ―Pasen adelante.


  Damián obedeció y por poco cae al suelo al tropezarse con la alfombra de bienvenida. Nate se mordió la lengua para no reír, Maggie le dio un codazo.


  ―Traje esto ―dijo el hombre.


  Maggie observó la canasta que él llevaba en las manos. Traía cervezas artesanales locales, refrescos y fruta.


  ―¿Para mí no hay flores? ―bromeó Maggie.


  Nate puso la canasta en una mesita que había al lado antes de girarse hacia ella.


  ―No, para ti tengo esto.


  Sin importarle que los chicos los estuvieran viendo, él tomó a Maggie por la cintura y la besó con una familiaridad que hizo que Amy saliera de su trance al instante.


  Vaya, vaya…


  El beso fue rápido, pero lo suficientemente intenso para que ambos sintieran un ardor en el pecho y sed de más.


  Maggie se apartó de Nate, un poco desubicada. Cuando su mirada se encontró con la de su hermana, esta ya no parecía un pajarillo asustado; más bien arqueaba una ceja y la observaba con cara de «te he pillado». Esta vez fue Maggie quien se sonrojó.


  ―Nate, trae las cervezas a la cocina ―dijo la hermana mayor, sin saber muy bien qué más decir―. Damián, Amy, tomen asiento mientras está todo listo.


  Los chicos se sentaron en el salón mientras los adultos se dirigían a la cocina. La sonrisa satisfecha de Nate podría haber llenado toda la cabaña, incluso la isla entera.


  ―¿Qué fue eso? ―reclamó Maggie a Nate.


  Él dejó la canasta sobre la encimera. Se recostó a ella, cruzando los pies a la altura de los tobillos mientras miraba a Maggie con atención.


  ―Solo quería comprobar que no estaba subestimando tus besos.


  Ella le dirigió una mirada de sospecha.


  ―¿Qué?


  ―No he dejado de pensar en ti. Estos días se han hecho largos…


  Maggie suspiró, luego tomó una cuchara de madera y removió por última vez la salsa que tenía en el fuego antes de apagarla.


  ―Vamos con calma, Nate.


  ―Tienes razón.


  Él tomó las cervezas y los refrescos y los guardó en el refrigerador. Los ojos se le abrieron como platos cuando vio el postre.


  ―¿Eso es para mí? ―preguntó señalando unas copas muy apetitosas.


  Maggie fue hasta la refrigeradora, cerró la puerta y se interpuso entre ella y Nate.


  ―Por supuesto que no, es para todos.


  Nate la tomó por la barbilla y la miró directo a los ojos.


  ―No creo que sepa ni la mitad de bien que tus besos.


  ―Podrías sorprenderte.


  ―Ya lo estoy.


  En esta ocasión fue Maggie quien lo besó, se puso de puntillas y posó sus labios sobre los de él. La verdad era que ella tampoco había dejado de pensar en él los últimos días.


  Sin embargo, no sabía qué esperar de ellos dos. Cargaba sobre sí una sombra que tarde o temprano tendría que enfrentar y no tenía ni idea de cómo Nate se lo tomaría. Algo le decía que lo mejor era que empezara por ahí, pero tenía miedo de que echara las cosas a perder con él y esto afectara más allá de lo que sea que tenían.


  ―Será mejor que empiece a servir el almuerzo ―dijo Maggie al romper el beso.


  ―Puedo poner la mesa.


  ―Eres el invitado.


  Nate se encogió de hombros.


  ―Amy y Damián deben estar muy ocupados.


  Maggie abrió los ojos como platos, se asomó al salón con sospecha. Amy estaba hojeando el libro que Damián le había dado. Los dos se veían relajados en ese momento. Maggie sintió un nudo en la garganta al ser consciente de los ojos risueños de su hermana y de lo que significaba que Amy estuviera con un chico en casa.


  De repente reflexionó que antes de llegar a la isla ella y su hermana casi ni se veían y siempre que hablaban terminaban discutiendo. No todo se lo podía achacar a la adolescencia de Amy o la diferencia de personalidades, ella también era culpable. Llegaba del trabajo reventada, frustrada y de mal humor; en definitivo no era una buena combinación.


  Se llevó una mano al pecho y dio gracias porque las cosas ahora parecían ir por un rumbo completamente distinto.


  ―Parece un buen chico ―dijo Maggie regresando a la cocina.


  ―Lo es. Tiene tres años trabajando conmigo durante las vacaciones de verano. Su madre trabaja en la agencia y su padre trabaja en un astillero del sur de la ciudad.


  ―No puedo creer que Amy esté enamorada. Dios mío, sigo viéndola como una niña.


  ―Parece que ustedes tienen una buena relación.


  Maggie hizo una mueca.


  ―No nos hemos asesinado, supongo que eso es positivo.


  Él soltó una carcajada, Maggie le indicó dónde estaba lo que necesitaba para poner la mesa y mientras él se ponía en ello, ella servía la comida y sentía el corazón hincharse de una felicidad que no había sentido nunca antes.


  Almorzaron muy a gusto, saboreando el delicioso pollo en salsa agridulce que Maggie había preparado. Damián y Amy habían hablado muy poco, más bien les habían tenido que sacar las palabras, pero ni por un minuto habían dejado de dirigirse miradas cómplices.


  Después del almuerzo los cuatro decidieron ir a dar un paseo a la playa para aligerar un poco el estómago. Maggie y Nate dejaron que los chicos se fueran adelante. A ella casi se le salen los ojos de las cuencas al ver a su hermana darle la mano a Damián y correr hacia el agua.


  Seguía sin poder creerse que esa misma chica fuera Amy. Su hermana había cambiado mucho en los dos meses que llevaban en la isla. Era mucho más sociable y risueña, ya no pasaba horas sepultada entre libros sin salir al mundo exterior. Se preguntaba si ella había cambiado. Se sentía distinta a la Maggie de Queens, pero no sabía qué tanto.


  Maggie y Nate decidieron caminar bajo la sombra de las palmeras, mientras la otra pareja jugaba a la orilla del mar.


  ―Esto me ha tomado por sorpresa ―admitió él.


  ―A mí también ―contestó Maggie, asintiendo―. Pero aquí estamos. ¿Qué se supone que va pasar?


  ―Lo que sea que tenga que pasar. No me gusta apresurar las cosas ni ir con presión. Por el momento creo que está bien averiguar de qué se trata esa atracción que sentimos. Solo dejemos que suceda…


  ―¿Qué pasará cuando Carmen se entere?


  Nate frunció el ceño.


  ―¿A qué te refieres?


  Maggie respiró profundo antes de hablar.


  ―Cuando llegamos, pensaba que eras su amante. Sé que no es así ―se apresuró a aclarar al ver el rostro estupefacto de él―, pero es como una madre para ti, ¿no? Y yo no soy su persona favorita, siendo honesta.


  El rostro de Nate pasó de la sorpresa absoluta a la incredulidad y por último a la diversión.


  ―Carmen es como una madre para mí, en efecto. Pero eso no significa que yo sea un niño que tenga que esperar su aprobación respecto a lo que hago. No le des vueltas al asunto, somos adultos y, en teoría, sabemos lo que hacemos ―agregó, sonriendo.


  Maggie se llevó las manos a la cara, apenada.


  ―Lo sé, es solo que… Me pone nerviosa. Ayer nos contó a Amy y a mí lo que vivió antes de la isla y cómo llegó a ella. Nos habló sobre tu madre.


  ―Son muy buenas amigas.


  ―Tu madre fue como un ángel para ella.


  Nate asintió.


  ―Carmen también lo fue para mi madre cuando mi padre murió.


  ―Es lo que hacen las amigas, ¿no? Tengo una amiga en Queens, se llama Charlie. Le caerías bien.


  ―¿Acaso te caigo bien a ti?


  ―A mí no, pero a ella le encantan los canallas.


  Nate soltó una carcajada.


  ―Bueno, pero dime por qué te preocupa que Carmen se entere de lo nuestro.


  ―Siento que ando caminando de puntillas para no cometer un error.


  ―Lo que pase entre tú y yo no tiene nada que ver con tu trabajo o con tu relación con Carmen.


  ―Eso no fue lo que dejaste ver al principio.


  Nate se detuvo, metió las manos en sus bolsillos y miró hacia el horizonte.


  ―¿Carmen te contó la razón por la que echó a tu madre de la isla?


  Maggie negó.


  ―No, solo nos contó su historia.


  ―¿Tu madre te la ha contado?


  Maggie sonrió con tristeza.


  ―Mi madre no es una persona demasiado confiable ―admitió―. Algunas veces mencionó a Carmen, pero jamás nos habló de Julia y Pepe. No tenía ni idea de que teníamos más familia. Siempre decía que Carmen era una mujer rica, pero ni Amy ni yo le creíamos…


  ―Tu madre hizo la vida de Carmen miserable sin tener motivo alguno. Yo estaba muy pequeño cuando se marchó. ―Sonrió―. Es un poco desconcertante pensar que quizá te conocí cuando tan solo eras una bebé.


  ―¿Qué? ―preguntó Maggie, atónita.


  ―Creo que debes hablar con Carmen sobre lo sucedido, así tendrás las dos versiones. Podría contártelo yo, pero no me corresponde. Solo puedo decirte que tu madre me parece una persona horrible que le ha hecho mucho daño a Carmen. La gente puede meterse conmigo, pero no con las personas que quiero, Maggie. He de admitir que te juzgué en base al pasado de tu madre, pensé que eras igual que ella.


  ―¿Ya no lo piensas?


  Nate suspiró.


  ―No. Sin embargo… ¿Vas a contarme la verdad?


  Maggie cerró los ojos con fuerza.


  ―No soy una mala persona, Nate. En serio…


  ―Pero mentiste para que Carmen te aceptara en la isla. Viniste buscando su dinero, no puedes negar eso.


  ―No, no lo puedo ni lo voy a negar. Estaba desesperara. No entenderías la situación en la que me encontraba…


  ―Eso no lo sabremos si no me lo cuentas.


  Maggie se sentó en un tronco que la marea había arrastrado y se había quedado varado en la orilla.


  ―Lo del novio violento fue una mentira ―admitió.


  ―Sin embargo, es cierto que cuando llegaste estabas golpeada.


  Maggie rehuyó la mirada de él. El corazón le latía desbocado. ¿Entendería Nate que ella hubiera apuñalado a un hombre y hubiera huido como una cobarde? Ni siquiera se había atrevido a contárselo a Amy, por la misma razón. Porque se avergonzaba y se sentía culpable.


  Odiaba tanto a Richard, no solo la había metido en un problema, también la había dejado llena de culpabilidad y miedo. Se le erizaba la piel cada vez que lo recordaba mencionando a Amy.


  ―¿Te provocaste los golpes tú misma para contar esa historia? ―preguntó Nate al ver que ella no hablaba.


  Maggie negó. Él vio duda en sus ojos. Caminó hasta ella y tomó asiento a su lado. Le pasó una mano por encima de los hombros y guardó silencio.


  El hombre del restaurante le había dicho que Maggie era una ladrona, que le había robado miles de dólares a su restaurante, que lo había metido en problemas con la policía porque ella se había dedicado al menudeo de drogas en su local y que lo había atacado a puñaladas cuando se vio descubierta. El hombre estaba furioso, Nate lo había notado en su voz y en la insistencia con la que preguntaba por el paradero de ella.


  Era innegable que Maggie estaba metida en problemas y Nate quería saber si esos problemas estaban relacionados con lo que ese hombre había dicho. ¿Cuánta verdad había en sus palabras, por qué ella no contaba lo que sucedía?


  ―¿Me lo contarás en algún momento? ―retomó él.


  Maggie lo miró a los ojos.


  ―Lo haré ―susurró―. Te lo prometo. Pero no ahora.


  Él asintió, luego la abrazó y la besó con cariño. Demonios, se sentía tan bien tenerla entre los brazos que lo asustaba la intensidad. Pero iría con cuidado, le daría una oportunidad a Maggie y a lo que estaba sintiendo por ella, aunque sabía que había cosas inconclusas que debían resolver en algún momento. A pesar de que ya no se sentía amenazado por ella, quería saber la verdad.


  Maggie había ido ganándose a todo el mundo en la isla a base de esfuerzo, había trabajado duro, había demostrado que si se equivocaba también podía asumirlo y disculparse. Además, había convivido lo suficiente con Amy para saber que era una buena chica y sabía a través de ella que Maggie había sido quien se había hecho cargo de ella y eso hablaba mejor de Maggie que todos los prejuicios que él había tenido solo por ser la hija de Linda Méndez.


  Damián y Amy se unieron a la otra pareja más tarde. Ambos llegaron salpicados de agua y arena. Amy por fin se había relajado, Maggie se había comportado muy bien. No había sido intensa ni indiscreta, había dejado que el almuerzo fluyera de forma natural y no se había metido con Damián. De hecho, al chico le había caído muy bien su cuñada. Los nervios iniciales habían desaparecido.


  La adolescente tenía que admitir que había sido un poco mala al pensar que Maggie la haría pasar un ridículo. Se había equivocado y mucho. Ahora que Damián se encontraba ahí, no pensaba que hubiese sido una mala idea que fuera almorzar a la cabaña. Incluso se sentía bien. Se sentía demasiado bien.


  Lo que no dejaba de asombrarla era ser testigo del acercamiento de Maggie y Nate. Ni en un millón de años se lo hubiera imaginado. A pesar de ser inesperado le gustaba. Nate le caía bien y ella nunca había visto a su hermana así con alguien. No es que Maggie fuera una devorahombres, pero había llegado a conocer a algunos y a Amy siempre le habían parecido unos perdedores. No habían durado demasiado por fortuna para ella. Así que Maggie también tenía mucho por contarle. Claro que sí.


  ―¿Qué tal si regresamos a la cabaña por el postre? ―sugirió Maggie.


  ―Perfecto ―dijo Nate, ansioso.


  Amy y Damián se volvieron a ver.


  ―¿Podemos ir luego? ―preguntó Amy a su hermana―. Nos gustaría hacernos unas fotos antes.


  Maggie arqueó una ceja con cierta burla, pero asintió.


  ―De acuerdo, pero no sé tarden mucho.


  Los muchachos regresaron a la orilla del mar, esperando a que Maggie y Nate desaparecieran para plantarse unos buenos besos y luego tomarse las dichosas fotos.


  La cara de Nate era como la de un niño en navidad cuando se le entregaba un regalo. Maggie soltó una carcajada al verlo esperando ansioso su postre.


  ―No sabía que te gustaran tanto los dulces.


  ―La verdad es que no me gustan mucho.


  Maggie se quedó boquiabierta.


  ―¿Entonces por qué has insistido tanto y tienes esa cara de expectación?


  ―Porque has sido tú quien lo ha preparado. ¡Para mí!


  ―¡Claro que no!


  ―Los dos sabemos que estabas pensando en mí cuando lo hiciste


  Maggie se puso una mano en la cadera y lo miró con lástima.


  ―Mira, te voy a decir la verdad ―dijo con la misma chulería que él―. El asunto es que hoy Esmeralda me trajo un montón de cosas de repostería que ella tenía y no usaba. Ya sabes, batidora, moldes y todas esas cosas... Pues bien, pensé en ti mientras preparaba el postre...


  ―¡Lo sabía!


  Maggie abrió el refrigerador y sacó el postre fallido. El gesto de satisfacción de Nate desapareció al instante.


  ―¿Qué es esa cosa? ―preguntó él haciendo una mueca.


  Maggie sonrió, encantadora.


  ―El postre que hice pensando en ti.


  ―Eso no fue lo que yo vi temprano.


  ―Oh, no. Es que evidentemente no podía servirle esto a Damián, así que tuve que hacer otro y esta vez me aseguré muy bien de no pensar en ti para que saliera mejor.


  La chica soltó una carcajada al ver la cara de pocos amigos que estaba haciendo él.


  ―Muy graciosita.


  ―Tanto como tú.


  Dejó el pastel a un lado y se puso de puntillas para darle un beso. El gesto se le estaba haciendo toda una costumbre.


  Tuvo que apartarse de él cuando el beso se tornó más intenso y apasionado.


  ―Será mejor que sirva el postre.


  Nate asintió, aunque prefería probarla a ella antes que cualquier postre por muy bueno que este pudiera estar.


  Se sentó a observar a Maggie mientras cortaba piña, preparaba unas cerezas y le contaba lo que había pasado con el fallido pastel. Él apenas y escuchaba, estaba más concentrado en observarla a ella que en la historia.


  Maggie sacó dos copas del refrigerador y las decoró con la fruta y con lo que parecía leche condensada, luego le sirvió una de las copas a él y se sirvió la otra para ella.


  ―El plan era algo más elaborado ―explicó a él―, pero no se dieron las cosas. A veces pasa.


  ―Se ve delicioso.


  ―Espero que sí. Es un flan de piña con leche condensada.


  Nate tomó un poco de postre con la cuchara, Maggie no despegó los ojos de él, esperando su reacción.


  Nate no había mentido al decir que los dulces no eran los suyo. Los comía, pero no era algo que echara de menos cuando no lo tenía o que se le antojara a menudo. Él era más de comida salada , condimentada y picante.


  Sin embargo, sabía distinguir cuando algo era bueno. El flan casi se derritió en su boca, dejando una sensación cremosa y deliciosa, la combinación del dulce de la leche condensada con el ácido de la piña era como una explosión en el paladar.


  ―Dios mío, Maggie ―susurró él―. ¿Qué estás haciendo conmigo?


  Nate dejó su copa a un lado y besó a la chica. Maggie se dejó hacer. Si ya de por sí los labios de Nate sabían jodidamente bien, estos combinados con el sabor de la piña se volvían más apetecibles.


  ―Acabo de descubrir mi segundo postre favorito ―dijo él sobre los labios de ella.


  ―¿Cuál es el primero? ―preguntó Maggie, curiosa.


  ―¿En serio es necesario que conteste esa pregunta?


  Maggie sonrió y él volvió a besarla por si acaso ella seguía sin saber cuál era su postre favorito.


  Solo por si acaso.


  ―Te dije que aquí los sueños se cumplen ―dijo Nate―. Tú cumpliste el mío con este postre.


  Ella no contestó, solo se abrazó a él, cerró los ojos con fuerza y deseó desde el fondo de su corazón que sus sueños se hicieran realidad.
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  Maggie estaba terminando de limpiar una habitación cuando recibió el aviso de que Carmen quería hablar con ella en el restaurante. Se sorprendió porque desde la noche de la discusión por la cena, ella no había regresado y tampoco había sacado el tema a pesar de que extrañaba mucho pasar las tardes ahí.


  Julia fue quien la llevó al restaurante, una vez allí se dirigieron a la oficina de Manuel. Ahí estaban el dueño de la oficina, Carmen y Pepe. Maggie se extrañó al verlos a todos y mucho más cuando vio que Julia también se quedaba.


  Maggie saludó con una sonrisa amable que su familia correspondió, luego tomó asiento tal como le pidió su abuela.


  ―Bien ―dijo Carmen―, no me voy a andar con misterios. Iré al grano…


  Maggie se tensó ante esas palabras. Ahora qué demonios había hecho mal.


  Pepe le sonrió de una forma que la chica no pudo descifrar, sin embargo, algo en esa sonrisa la tranquilizó.


  ―Toma ―continuó Carmen―. Este es un nuevo contrato para ti. Queremos saber si estás interesada.


  Maggie tomó la carpeta que su abuela le ofrecía, se quedó inmóvil al leer el contrato.


  ―¿Qué quiere decir esto? ―preguntó ya que necesitaba asegurarse si había entendido bien.


  ―Queremos que seas parte del personal del restaurante ―anunció Manuel―. Tanto Pepe como yo creemos que tu trabajo aquí fue excelente y parece gustarte mucho la cocina.


  Maggie se giró hacia Julia, quien estaba sentada a su lado.


  ―¿Acaso hice algo mal en el hotel? ―le preguntó a su tía.


  Julia negó mientras le ponía una mano en el brazo.


  ―Por supuesto que no. Tu trabajo ha sido impecable. Te echaré de menos.


  Maggie se dirigió a su abuela:


  ―¿Entonces por qué quieren que sea parte del restaurante?


  ―Porque eres buena y creo que es una buena oportunidad para ti. Sé que haces bien las cosas en el hotel, pero no todo el mundo tiene el talento que tú tienes. Al restaurante le vendría bien tu aporte en la repostería. ¿Verdad que sí, Pepe?


  ―Oh, sí ―contestó el hombre―. Maggie, te mereces esta oportunidad. Estuviste dispuesta a ayudarnos incluso sin recibir una paga y lo hiciste mejor que otros que llevan años aquí y ganan el doble de lo que ganas tú en el hotel. Me parece que eres un diamante y que metida en ese hotel nunca podrás explotar lo mejor de ti.


  Maggie se llevó las manos a la cabeza. Su cerebro no podía procesar lo que le estaba sucediendo. Se le nublaron los ojos al contestar:


  ―Gracias. Esto es más de lo que esperé. Prometo no volver a desobedecer al chef ―agregó con una risa que provocó que le saltaran las lágrimas que estaba conteniendo.


  ―Bienvenida al restaurante entonces ―agregó Manuel.


  Pepe fue hasta ella, le tendió una mano para obligarla a ponerse de pie y la abrazó con fuerza.


  ―Me encantará verte brillar. La magia que hay en ti está a punto de salir al mundo. ―Se apartó un poco, tomó su rostro entre sus manos y agregó―: Pero ya no llores más, niña. ¿Acaso no estás feliz?


  ―Son lágrimas de felicidad ―murmuró Maggie con un hilillo de voz.


  Cuando Maggie se recompuso le dijo a su tía que ella también la echaría de menos y era cierto. Se había encariñado con el hotel, se conocía la ubicación de las cabañas y las habitaciones de memoria como si hubiera vivido ahí toda su vida, además de que se llevaba bien con todos. Incluso extrañaría las visitas matutinas de Joy. El pequeño mono había pasado del amor al odio, aunque a veces parecía burlarse de ella y hacerle bromas.


  ―Si firmas hoy, podrás empezar a trabajar mañana mismo ―agregó Carmen.


  Maggie se inclinó sobre el escritorio, tomó un bolígrafo que estaba en un cubo junto a otros bolígrafos y firmó sin siquiera leer.


  ―¿Sabías que los contratos se leen antes de firmarlos? ―preguntó Carmen, anonadada.


  Maggie se encogió de hombros. Así era ella, era probable que por eso le pasaran las cosas que le pasaban, pero ahora que la vida le sonreía, confiaba en que estaba en el lugar correcto, con las personas correctas.


  Cada vez que algo bueno le sucedía, recordaba el lema del hotel. Dios santo, cada vez creía más en él. Todo iba tan bien que le costaba pensar que fuera realidad y no un sueño. Sus sueños se estaban cumpliendo, vaya que sí.


  ―Pues yo como mínimo miraría el salario ―bromeó Pepe―. ¿No te da miedo que yo quiera explotarte?


  Maggie soltó una carcajada, solo por pura curiosidad le echó un vistazo al contrato. Estuvo a punto de tener que juntar su mandíbula del suelo.


  ―¿Esto está bien? ―preguntó sin poder creer la suma que estaba viendo.


  ―Sí, chica ―respondió Carmen―. Un salario justo y un trabajo en el que podrás desarrollarte más. Enhorabuena.


  Maggie tuvo que controlarse para no volver a ponerse a llorar. Por Dios, estaba demasiado sensible. ¡¿Y cómo no?! Ni en sus ambiciones más locas se había imaginado trabajando para un restaurante de un hotel de lujo, mucho menos ganando cuatro mil dólares al mes. Según su experiencia ese salario era básicamente salario de ricos. Ella nunca había visto tanto dinero junto.


  Manuel fue por champán para brindar por la nueva integrante. Luego todos regresaron a su labor, sin embargo, Maggie le dijo a Carmen que deseaba hablar con ella de un tema personal.


  ―¿Qué pasa? ―preguntó Carmen.


  Maggie suspiró antes de contestar:


  ―Necesito saber la historia de mi madre. Quiero saberlo todo.


  Carmen asintió con gesto serio.


  ―De acuerdo. Creo que tienes derecho a saberlo y si ella nunca te quiso hablar de su pasado, entonces yo lo haré.


  Desde el primer momento en que Carmen supo que sería madre, tuvo claro que de ahí en adelante sus hijos serían su prioridad. Y cuando tuvo a Julia y a Linda entre sus brazos, algo en su interior le dijo que esas dos pequeñas personitas acababan de darle sentido a su vida y una razón para salir adelante. Fue igual con Pepe.


  A pesar de las dificultades, Carmen siempre se recordaba que lo que a ella le pasaba no importaba siempre y cuando sus hijos pudieran ser felices.


  El día en que conoció la isla, cayó de rodillas sobre la arena y lloró mirando al mar hasta que se le acabaron las lágrimas. Ese día, después de tantos años, por fin pudo perdonar a Lorenzo de corazón.


  No era una casualidad que esa isla se llamara Los Sueños. Decidió que el nombre le iba muy bien, porque era ahí donde ella cumpliría los suyos y haría que se cumplieran los de los demás.


  El proyecto del hotel fue ambicioso, pero Penny y su esposo, William Thatcher, la apoyaron en todo momento. Él ya tenía la agencia en ese entonces y se había encargado de hacerle toda la propaganda posible a Carmen. Eso y el amor que ella siempre puso a todo lo que hacía, consiguió que el hotel fuera creciendo más y más.


  Carmen se llenaba de orgullo cada vez que su trabajo daba mejores frutos, porque ese sería el legado de su familia y la hacía sentir orgullosa saber que el esfuerzo valdría para asegurarle el futuro a las personas que amaba.


  El dinero que había recibido por la herencia de Lorenzo, se había multiplicado con los años. Pero eso no había hecho que ella parara de trabajar nunca y se encargó de que sus hijos también lo tuvieran claro.


  Desde pequeños los envolvió en el ambiente del hotel. Empezó dándoles pequeñas tareas, hasta que un día fueron parte del negocio. Empezaron con los trabajos más humildes y escalaron hasta lo más alto de su área laboral.


  Sin embargo, Carmen tenía claro que aunque tener a su familia consigo era lo que más quería, existía la posibilidad de que sus hijos tuvieran otras ambiciones y no siguieran su camino. Era consciente de ello y jamás se habría opuesto a que alguno de ellos tomara esa decisión, aunque jamás había considerado el camino que Linda decidió seguir.


  Desde pequeña había sido la que más problemas le había dado. Era la más inquieta, la de las peores calificaciones y la que siempre estaba metiéndose en algún lío.


  Siempre le rehuyó al trabajo duro, se aprovechó de su personalidad y de que sabía cómo agradar a la gente. Mientras Julia trabajaba en cualquier cosa, Linda solo se encargaba de la recepción porque siempre que se le asignaba otra función tenía problemas con los demás, se enfermaba o hacía las cosas mal. Al final siempre terminaba saliéndose con la suya.


  Pero todo empeoró cuando conoció a Roberth. El hombre la había encandilado de tal forma que Linda comenzó a sentirse asfixiada en la isla, a pesar de que tal cosa solo era una ilusión en su cabeza o tal vez la excusa que buscaba para largarse.


  Se fue a vivir a la ciudad, asegurando que quería estudiar actuación, que por fin había encontrado su pasión en la vida. Carmen accedió a ello, esperando que su hija pudiera dedicarse a algo que la hiciera feliz.


  Sin embargo, pronto se dio cuenta que Linda no tenía talento alguno para la actuación y que la mayoría de dinero que le daba se lo gastaba en ropa y fiestas. Luego de un año estudiando, había reprobado casi todas las materias y por supuesto era obvio que esa carrera no la iba a llegar a ninguna parte.


  Fue ahí donde empezaron los problemas. Carmen ya no sabía qué hacer. Linda no quería regresar a la isla y siempre encontraba una nueva carrera en la cual escudarse para seguir perdiendo el tiempo. De la actuación pasó al modelaje, luego al diseño de modas. Fracasó en todo por una simple razón: no le interesaba nada.


  Estudiar la fastidiaba y le parecía una estupidez. Ella era rica, no tenía necesidad de complicarse la vida si ya la tenía asegurada. Jamás sería una adicta al trabajo como su madre o una lame botas como sus hermanos. Se horrorizaba solo de pensarlo. Pero se inscribía en las clases solo para tener un motivo para seguir viviendo en la ciudad de fiesta en fiesta junto a su maravilloso y guapo novio.


  Fueron muchos los desplantes de Linda a su familia, casi ni ponía un pie en la isla y cuando lo hacía era con un objetivo claro: necesitaba dinero o ayuda de su madre.


  Entonces un día de tantos se dio cuenta de que estaba embarazada. Entró en estado de shock. Ella se sentía tan joven y viva que no podía concebir semejante imprudencia. No era tan tonta como para no saber que un bebé le jodería la vida y sus planes de explorar el mundo.


  Justo en ese momento Roberth terminaba la universidad y conseguía la oportunidad de trabajar en un bufete de abogados en Nueva York. Estaba claro que Linda no dejaría escapar a su amado, mucho menos después de escuchar que se mudaría a una ciudad que siempre la había fascinado.


  Al final resultó que el embarazo le sirvió para atar a Roberth a su vida de una vez por todas. Se casaron por la iglesia y tuvieron una boda pomposa por todo lo alto. Por supuesto pagada por Carmen, que no aprobaba para nada a su yerno; pero que siempre terminaba cediendo ante los caprichos de su hija. Con mucha más razón cuando se enteró que sería abuela. Vaya desilusión cuando Linda le dijo que ella y su esposo se irían a vivir a Nueva York.


  Linda ni siquiera dejó que su familia conociera a su hija. Siempre tenía una excusa para no regresar a Miami o para que ellos no fueran a su casa. No obstante, cada vez que discutía con Roberth llamaba a su madre echa un mar de lágrimas y quejándose de su desgracia. Siempre pidiéndole piedad a su madre, pidiendo ayuda para ella y la pequeña Maggie, asegurando que su esposo se gastaba todo el dinero en tonterías.


  Linda tenía un poder de manipulación que la hacía conseguir lo que quería con solo tronar los dedos. A pesar de la molestia de Carmen, su decepción y la tristeza, siempre cedía ante su hija.


  Hasta que un día Linda regresó con la bebé en brazos. Por fin había dejado a Roberth y juraba que sería para siempre. No tardó ni una semana en sacar a relucir sus verdaderas intenciones. El único problema que Linda tenía era que ya se había cansado de Maggie y quería dejarle la responsabilidad a su madre.


  Pero cuando Carmen se enteró de que solo venía a deshacerse de ese estorbo¸ tal como había llamado a la bebé, para luego regresar con Roberth, no quiso seguir siendo parte del circo que estaba montando Linda con ella. Esta vez no le concedió el deseo a su hija. Pensó que era hora de que ella aprendiera hacerse cargo de su vida.


  Ahora Carmen se arrepentía de haber dejado que su hija se llevara a Maggie. Se sentía culpable de siquiera haber pensado que su hija podría ser al menos una madre decente. Cuando Amy le contó cómo había sido la vida de ella y su hermana, había maldecido todas las veces en que había creído a Linda. Había sido una estúpida. Se sentía responsable del destino que habían tenido sus nietas y pensaba recompensar con creces todas las miserias que habían vivido.


  ―Linda no se tomó nada bien mi decisión ―dijo Carmen―. Pensaba que yo me haría cargo de ti y le seguiría dando dinero como si fuera mi responsabilidad mantener su estilo de vida… ―Se llevó una mano al pecho para controlar la emoción que le provocaban los recuerdos―. Me equivoqué. Lo peor que pude haber hecho fue dejar que te marcharas con ella. No sabes cuánto lo lamento.


  Maggie sintió un nudo en la garganta al escuchar la voz quebrada de su abuela. No era capaz de encontrar palabras para responder a Carmen.


  Se le retorcía el estómago al imaginar a su madre intentando deshacerse de ella. Por Dios, ella no tenía culpa alguna de la vida que Linda había decidido vivir. Maggie no había pedido venir a este mundo.


  Sentía asco cada vez que recordaba la forma cariñosa en que su madre se dirigía a ella para pedirle un favor. Ahora entendía la facilidad  con la que Linda se había desprendido de Amy.


  ―Yo no era su responsabilidad ―murmuró Maggie al fin―. No tenía por qué hacerse cargo de mí…


  ―Soy tu abuela y pude haber hecho más de lo que hice.


  ―Quizá, pero no tenía por qué hacerlo…


  Carmen negó. Nada de lo que dijera Maggie la haría cambiar de opinión.


  ―La discusión que Linda y yo tuvimos ese día, fue monumental. Me dijo cosas dolorosas y yo también se las dije a ella ―admitió―. Incluso dije cosas que no sentía porque también estaba furiosa y dolida. Pensaba que por fin había recapacitado y sin embargo estaba peor que antes…


  ―¿Fue entonces cuando la echó?


  ―Sí ―contestó asintiendo con un gesto de la cabeza.


  ―¿Desde entonces no volvió a saber nada de ella?


  Carmen sonrió con amargura.


  ―Por desgracia supe mucho más…


  Luego de que Carmen corriera a su hija de su propiedad, sin darle un centavo, Linda fue en busca de sus cosas y de paso limpió el joyero y la cartera de su madre.


  Cuando Carmen regresó a su casa, después del día tan malo que había tenido, se topó con que su hija le había robado todo lo que había podido.


  Había sentido decepción muchas veces, pero nunca la traición de su hija y eso fue incluso más doloroso. Linda se llevó hasta el collar de perlas que Lorenzo le había regalado a Carmen tantos años atrás y ella aún conservaba como el recuerdo de un amor que en su momento había sido inmenso y puro. De entre todo lo que su hija se había llevado, eso era lo único que no valía nada económicamente, pero era lo que más dolía a Carmen porque sabía que su hija lo hacía con toda la intención de lastimarla y burlarse de ella.


  ―Lo sabía ―soltó Maggie.


  ―¿Qué sabías?


  Maggie sabía que había visto ese collar de perlas antes de verlo en la foto de Carmen, ahora comprendía que su madre lo había conservado por pura maldad. De seguro se sentía orgullosa al pensar que había causado daño a Carmen y lo conservaba solo para regodearse.


  ―No, nada ―contestó Maggie con prudencia, no estaba segura de qué decir a su abuela, quizá no fuera buena idea que se enterara de que ese collar aún existía, no quería causar más dolor―. ¿No la denunció? ―preguntó para desviar el tema.


  ―No. Pero dejé de contestar sus llamadas y caer en sus engaños. Me dolió en el alma, sin embargo, era lo único que podía hacer. Perdí el contacto con ella por varios años.


  ―¿Qué pasó después?


  ―Lo peor.


  Veinte años después del robo y de que Carmen cortara comunicación con su hija, fue ella misma quien decidió buscar a Linda. Solo que esta vez estaba movida por la desesperación.


  Julia había enfermado al punto en que llegó a necesitar un trasplante de riñón. Ni Pepe ni Carmen habían resultado compatibles y Julia se encontraba en una larga lista de espera ya que su tipo de sangre era complicado. Entonces Carmen había decidido buscar a la única persona en el mundo que con certeza podría ser donante.


  Linda aceptó donar el riñón, pero a cambio había pedido  una fuerte suma de dinero a su madre, asegurando que solo lo hacía porque su situación económica era un desastre y temía que Roberth jamás podría asegurar el futuro de sus hijas.


  A Carmen no le importaba el motivo, solo quería que su hija tuviera el riñón. Había gastado grandes sumas de dinero durante los largos años de tratamiento de Julia, médicos y todo el proceso. Incluso el hotel había empezado a tener pérdidas. Pero eso era lo que menos preocupaba a la matriarca.


  Aceptó pagar el dinero que Linda pedía. Sin embargo la cirugía nunca llegó a darse porque cuando Julia se enteró de que su hermana lo hacía solo por dinero, no aceptó. Dejó muy claro que prefería morirse antes que darle el gusto a Linda, por supuesto a Linda la vida de su hermana le importaba muy poco.


  Mucho menos después de que la hiciera perder el dinero que iba a tener a cambio del trasplante.


  Tuvo que llorar bastante para poder sacarle algo a Carmen. Ahora que tenía la oportunidad de seguirse aprovechando de ella, no iba a dejarla escapar tan fácil. Logró convencerla con la trama de que quería que su hija menor tuviera una vida distinta a la de ella y a la de Maggie, que se había convertido en lo peor. Linda había llorado amargamente al decir cuánto deseaba poder conseguir con Amy lo que no había conseguido con su hija mayor, que fuera una mujer preparada y educada. Sin embargo, aseguraba que con el miserable salario de Roberth eso sería imposible y al final su otra hija terminaría igual o peor.


  Fue así como consiguió que Carmen se apiadara de ella y se hiciera cargo de la educación de esa nieta a la que no conocía. A pesar de que Carmen solo lo había hecho por Amy y había pedido a Linda pruebas de que el dinero que le daba en verdad se usaba para Amy, estaba claro que había sido engañada una vez más y su hija le había vuelto a ver la cara de estúpida.


  Maggie no pudo regresar al trabajo después de hablar con su abuela. No dejaba de darle vueltas en la cabeza todo lo que había descubierto.


  Sabía que su madre era una mujer egoísta, abusiva y aprovechada; sin embargo, jamás se había esperado lo que Carmen había contado. Ahora entendía por qué la desconfianza de todos, sobre todo de Esmeralda y Nate.


  Carmen le había relatado como Nate había intervenido en el hotel para que este no decayera. Durante la etapa en que Julia estuvo en lista de espera y todo el dinero de Carmen se iba en doctores, Nate y Penny invirtieron dinero en el hotel para darle un giro y recuperar las pérdidas que se estaban teniendo. Además, él tomó la administración mientras Carmen acompañaba a su hija en el proceso de la enfermedad y se encargaba de Esmeralda quien entonces era tan solo una adolescente.


  Maggie había salido de la oficina de Manuel directo a la de Julia, se había lanzado a sus brazos y le había pedido perdón por todo el daño que había hecho su madre a la familia. Julia había tenido que esperar ocho meses más después de lo sucedido con el trasplante fallido de Linda para conseguir un trasplante que le devolviera la vida que poco a poco se le escapaba de las manos.


  Maggie no podía concebir que hubiera un ser tan despreciable. No podía creer que Linda hubiese cobrado por salvar la vida de su hermana.


  No le cabía en la cabeza que una persona pudiera ser tan malvada. Maggie sabía con total seguridad que si algún día Amy se llegaba a encontrar en una situación como la de Linda, ella daría hasta la vida con tal de que su hermana estuviese bien.


  Esa tarde Nate acompañó a Amy hasta la cabaña y le bastó tan solo mirar a Maggie unos segundos para saber que algo le había pasado.


  ―¿Estás bien? ―preguntó preocupado.


  Maggie arrugó la cara, luego se echó a sus brazos y lo abrazó con fuerza.


  ―Ya sé lo que pasó con mi ma… con Linda. Oh, Dios, Nate… Te juro que no tenía ni idea.


  Él la estrechó con fuerza, le dio un beso suave y se la llevó a la playa para que Maggie pudiera desahogarse sin que Amy la viera.
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  Maggie pulsó al botón de aceptar transacción con una alegría que le desbordaba el corazón. Acababa de pagar el dinero que debía a Charlie. Cuando recibió el mensaje de confirmación, llamó a su amiga por videollamada. Era temprano, pero la situación lo ameritaba.


  Maggie sonrió al ver la cara somnolienta de su amiga.


  ―Me cago en todo ―maldijo Charlie―. ¿Tu es que estás empeñada en no dejarme dormir?


  ―Buenos días, princesa ―se burló Maggie―. Te juro que hoy sí valdrá la pena la llamada.


  Maggie se puso de pie y enfocó a Amy.


  ―Mira nada más quien está cagada por su primer día de clases ―continuó Maggie.


  Si las miradas mataran, Maggie habría quedado tendida ahí mismo.


  Charly lanzó un grito y su semblante se iluminó de lleno.


  ―Amy, ¡te ves guapísima! Ay, pero si hasta pareces una riquilla. Qué orgullo me da.


  ―Gracias, Charlie ―contestó Amy antes de lanzarle un beso.


  ―Ya le dije mil veces que se ve genial ―intervino Maggie―, pero no deja de mirarse en el espejo como obsesiva.


  Amy puso los ojos en blanco.


  ―Se me hace tarde ―avisó la adolescente.


  ―Cuídate y pórtate bien, como te enseñé ―se despidió Charlie con un guiño.


  ―Igual ―respondió Amy.


  Maggie soltó el teléfono y abrazó con fuerza a su hermana.


  ―Felicidades ―le dijo―, me siento muy orgullosa de ti.


  Amy bajó la mirada porque el gesto de su hermana la había conmovido. Maggie sonrió y le dio un beso en la mejilla.


  ―Anda, date prisa ―dijo la hermana mayor.


  Amy asintió, tomó sus cosas y se dirigió a la puerta. Una vez ahí, se detuvo, se giró hacia Maggie y con la voz aguda por la emoción dijo:


  ―Gracias, Maggie, eres la mejor hermana del mundo. Te quiero.


  Ni siquiera se esperó a que Maggie contestara, abrió la puerta con rapidez y desapareció.


  Maggie tomó el teléfono.


  ―¿Escuchaste eso, Charlie?


  La rubia asintió.


  ―No sé de qué te sorprendes, siempre te lo he dicho, has hecho las cosas muy bien con Amy.


  ―No tienes ni idea de lo mucho que nos ha cambiado la vida aquí. ―Maggie suspiró―. Tengo algo que decirte.


  Charlie se acercó más a la pantalla de su teléfono, su gesto demostraba suspicacia.


  ―¡Suéltalo!


  ―Mmm…


  ―¡Maggie!


  Maggie cerró los ojos con fuerza, de pronto se sentía muy tonta.


  ―Hay algo entre Nate y yo…


  La cara de Charlie fue todo un poema.


  ―¿El mismo que dijiste que no voltearías a ver ni aunque fuera el último hombre de la tierra?


  Maggie se encogió de hombros mientas soltaba una carcajada.


  ―Ese mismo ―admitió.


  ―¡Me tienes que contar todo!


  Así lo hizo Maggie, le contó todo lo que había sucedido desde la tormenta, cómo poco a poco habían empezado a sentirse atraídos.


  También le contó a Charlie lo que había descubierto de Linda y cómo ahora se sentía aún más insegura que antes respecto a contar la verdad a Nate. Charlie le dijo que si en verdad Nate estaba dispuesto a ir más allá debía entenderla y si no, entonces que lo dejara estar.


  Maggie estuvo a punto de contarle a su amiga sobre las amenazas de Linda, pero al final no lo hizo. A pesar de que la chica quería ser honesta y hacer todo bien, siempre terminaba  ocultando cosas.


  Lo había hecho con Amy, su abuela, Nate y ahora también lo hacía con Charlie.


  Para despedirse Maggie le dijo a su amiga que ya le había transferido el dinero que le había pagado.


  ―Gracias, Charlie. Nunca podré agradecerte suficiente lo que has hecho por mí y Amy. ¡Eres un amor!


  ―Sabes qué lo haría las veces que fueran necesarias. Las extraño un montón.


  ―Y nosotras a ti. Espero que pronto podamos reencontrarnos.


  ―Ya verás que sí. Me alegra mucho verlas tan contentas. Vaya, si hasta tienen novio. Tendré que mudarme yo también.


  Maggie soltó una carcajada.


  ―¡Pero si a ti nunca te han faltado pretendientes!


  ―Pero nunca he estado con uno playero…


  ―Ja, ja, ja. ¡Eres tremenda, Charlie!


  ―Pues para qué te digo que no…


  ***


  
     
  


  Estaban a una semana del cumpleaños número setenta de Carmen y la familia Méndez quería celebrarlo por todo lo alto, por lo cual le estaban preparando una fiesta sorpresa a la futura cumpleañera, ya que si Carmen se enteraba de todo lo que estaban planeando, habría pegado el grito en el cielo alegando que no eran necesarias tantas tonterías.


  Por supuesto sería Maggie quien se encargaría del pastel y eso la ponía muy contenta. Tenía en la cabaña un boceto con un montón de ideas para el pastel. Desde luego quería lucirse y dejar encantada a su abuela.


  Por su parte, Amy estaba muy emocionada. Nunca habían tenido oportunidad de celebrar un cumpleaños de esa forma y le había tomado mucho cariño a Carmen. Además de que Pepe, Manuel, Julia y Esmeralda las habían incluido a ella y a Maggie como parte del plan sorpresa y eso significaba mucho para ellas.


  Por fin conocían el verdadero sentido de la palabra familia. Así que, ese día Maggie y Amy acordaron verse en la ciudad luego de que la adolescente saliera de clases para ir a encargar el regalo que darían a Carmen y para que Maggie comprara todo lo que necesitaba para el pastel y el resto de repostería de la fiesta.


  Amy estaba muy contenta con el colegio. Se había quedado admirada con el lugar, pero sobre todo con lo distinto que era todo ahí. Carmen le estaba dando educación de primera calidad y Amy estaba ansiosa por demostrar que toda la fortuna que valía estudiar ahí, sería muy bien invertida.


  Lo único que la molestaba un poco era que ella y Damián no podían verse tan seguido. Él estaba en su último año de colegio y ambos sabían que ya no podrían verse como antes. Sin embargo, el tiempo que pasaban juntos lo disfrutaban al máximo.


  Amy encontró a su hermana en un centro comercial. Maggie ya iba cargada con unas cuantas bolsas.


  ―¿No habrás comprado el regalo todavía? ―preguntó Amy con desconfianza.


  ―Claro que no. Solo… quise darme uno que otro gusto.


  Amy abrió la bolsa.


  ―¿Ropa?


  ―¿Qué tiene de malo? También te compré algo a ti.


  Amy sonrió.


  ―No, nada, es solo que me sorprende un poco. Qué distinto es todo ahora.


  Maggie suspiró.


  ―Sí, pero me encanta.


  Amy asintió.


  ―¿Puedo ver lo que compraste?


  ―Claro que no. Vamos, debemos darnos prisa. Ya compré todo lo que necesitaba para la fiesta. Nate me acompañó, dejamos esas bolsas en la agencia. Así que vamos por el regalo de la abuela.


  Amy se quedó boquiabierta.


  ―¿Qué? ―preguntó Maggie al ver que su hermana no se movía.


  ―Le acabas de decir «la abuela».


  Maggie frunció el ceño, intentando rebobinar su cerebro.


  ―Claro que no.


  ―Ay, Maggie, no estoy sorda.


  ―Yo no…


  ―¡Qué sí! Ay, no lo puedo creer. ―Amy la abrazó con fuerza―. Maggie, por fin tenemos una familia. ¡Una familia de verdad! ¡Y todos me encantan!


  Maggie sacudió la cabeza, en verdad no recordaba haberle llamado así a Carmen. El pecho se le contrajo un poco ante esa idea. Aunque al principio ella y Carmen habían tenido sus desencuentros, era cierto que desde que Carmen había contado su historia, Maggie la miraba con un respeto y una admiración profunda.


  ―Eso parece ―admitió―. Anda, date prisa.


  Las hermanas habían tenido un poco de dificultades para decidir qué obsequiar a Carmen, puesto que una mujer como ella tenía todo lo que quería y ellas no la conocían lo suficiente para regalar algo típico como una joya o un perfume.


  Había sido Amy quién había dado con el regalo. Después de ver el cariño con el que Carmen les había mostrado fotos de su vida y lo bien conservadas que se encontraban esas fotos a pesar de los años, habían decidido regalarle un libro de fotos que juntara todas esas imágenes que eran parte de la historia de Carmen.


  Habían tenido que pedir ayuda a Esmeralda para que esta tomara los álbumes del despacho de Carmen. Maggie y Amy eligieron un libro en formato premium que les costó un ojo de la cara, pero valdría la pena según las muestras que habían visto. Amy lo recogería al día siguiente.


  Una vez terminaron con eso, se dirigieron andando hacia la agencia de Nate. A unos pocos metros de llegar, Maggie se detuvo porque se dio cuenta de que se le había desatado uno de los cordones de las zapatillas. Le dio el teléfono a Amy para que se lo sostuviera mientras ella se agachaba para atarse el cordón. Justo en ese momento entró una llamada al teléfono.


  A pesar de que el contacto no estaba guardado, Amy conocía el número. Frunció el ceño y clavó la mirada en Maggie.


  ―¿Por qué esa mujer te está llamando?


  Si antes Amy sentía desprecio por su madre, después de que Maggie le contara lo sucedido con Linda y su familia, Amy la aborrecía aún más.


  Maggie se puso de pie de inmediato, le arrebató el teléfono a su hermana y rechazó la llamada.


  ―Vamos, Nate está esperando ―dijo a Amy con tono serio.


  ―¿Por qué Linda tiene este número?


  Maggie continuó caminando, ignorando a su hermana. El teléfono volvió a sonar. Amy fue hasta Maggie, la tomó de un brazo y  la obligó a mirarla a la cara.


  ―¿Todavía te hablas con ella? ¿Después de todo lo que hizo?


  ―No hablo con ella.


  ―¡No me mientas! Tiene este número y te está llamando. Sé que es ella, no soy estúpida.


  Maggie se soltó de Amy, rechazó la llamada otra vez y continuó.


  ―¡No puedo creer que le hables después de saber que es una maldita basura! ―prosiguió Amy―. ¡Ella no te quiere, Maggie, no quiere a nadie, nunca te ha querido!


  ―¡Ya lo sé! ―estalló Maggie―. No soy estúpida, siempre lo he sabido.


  ―Lo que estás haciendo es una traición…


  ―Yo no estoy…


  Amy apuntó con la barbilla hacia el teléfono que estaba sonando una vez más.


  ―Contéstale, dile que no quieres saber nada más de ella y dile de mi parte que se vaya a la mierda. ―Amy negó―. En esta historia no puedes apoyar a los dos bandos, Maggie. La abuela y todos en la isla han hecho por ti lo que esa mujer nunca hará ni hizo. No solo es una egoísta superficial, es una mala persona. Recuerda lo que le hizo a Julia. Me parece alucinante que después de cómo todos se han portado en la isla con nosotras, tú sigas teniendo contacto con ella…


  ―No es lo que crees, Amy.


  ―Entonces acaba con lo que sea que esté pasando de una vez por todas. No eches las cosas a perder, no pienso aprobar que sigas en contacto con ella.


  Amy no agregó nada más, retomó el camino y dejó a Maggie a solas con el teléfono vibrando en su mano.


  ―¿Qué demonios quieres? ―contestó a Linda.


  ―Esas no son maneras de hablar a tu madre, Margaret.


  ―Ya lo sé todo ―soltó―. Sé el asco de persona que eres. Bendita la hora en que me alejé de ti y alejé a Amy de tu lado. Papá no es un ejemplo a seguir en absoluto, pero él al menos no se ha pegado a mí como una sanguijuela. ¡No puedo creer todo lo que has hecho!


  La línea se quedó en silencio por unos segundos, luego vino el nada sorpresivo llanto de Linda.


  ―¿Puedes dejar de hacer el ridículo por una maldita vez? ―reprochó la hija, furiosa―. ¿No te da vergüenza ser tan patética? Me das pena, en serio.


  ―¡Sabía que esa bruja te pondría en mi contra! Tú no tienes ni idea, eres tan estúpida que te crees todo lo que te cuentan…


  ―Lo que he descubierto me ha sorprendido, pero no he dudado de ello ni por un momento.


  ―Pues todo lo que te contaron son puras mentiras…


  ―¡Le robaste a tu propia madre!


  ―¿Pero quién coño te crees tú, acaso olvidas por qué huiste de Nueva York? No vas a ser tú quien venga a llamarme ladrona a mí.


  ―Sé que tienes el collar de la abuela, lo recuerdo muy bien. ¿Cómo pudiste…. No te bastó con llevarte las joyas, también necesitabas causar ese daño? Pero lo peor fue lo que le hiciste a tu propia hermana…


  ―Daño fue el que esa maldita me hizo a mí. Me despojó de todo. ¡Ese dinero también es mío y ella me lo negó! Si no fuera por mi padre no tendría ni donde caerse muerta, así que ese dinero me pertenece y ella me dejó sin nada.


  ―Eres una descarada, le has robado por años…


  ―No es robo tomar lo que a uno le pertenece…


  ―No vuelvas a llamarme, no quiero volver a saber nada más de ti.


  ―¡Margaret! Por favor, no.


  ―Estoy harta de ti y…


  ―Si cortas la llamada le diré a Richard dónde estás.


  ―Una prueba más de que no vales nada, querida mamá ―agregó con el mismo tono hipócrita que Linda usaba con ella cuando le convenía.


  ―No puedes abandonarme en este momento, necesito dinero. Tu padre me ha dejado en la ruina…


  ―¡Me importa una mierda tu vida!


  ―Por favor ―lloriqueó―. Sé que he sido una madre horrible y que ahora te han metido ideas absurdas en la cabeza… Pero, cariño, soy tu madre. No lo olvides…


  ―No fui yo quien olvidó ese pequeño detalle.


  ―No me obligues a acusarte.


  ―Dile lo que quieras a Richard… ya me da igual.


  ―No solo hablaré con Richard, Margaret. Oh, no. Créeme que tu jodida abuela también se enterará. Apuesto a que no sabe muchas cosas de ti, ¿cierto? Uy, me parece que se decepcionará mucho cuando se entere.


  ―A mí me parece que cualquier cosa que salga de tu boca será tomada como una mentira. Esa es la fama que te has creado.


  ―Cuando Richard vaya por ti… y por Amy, sabrán que yo no mentía.


  Maggie se tensó.


  ―No te metas con Amy.


  ―No fui yo quien la metió en problemas. Fuiste muy estúpida, Margaret.


  ―Si a Amy le llega a pasar algo, te juro que te arrepentirás…


  ―¿También intentarás asesinarme?


  ―¡No sabes lo que dices!


  ―Dame una buena suma de dinero y te dejaré en paz. Estoy segura de que no te será difícil sacarle el dinero a la bruja.


  ―No te voy a dar nada.


  ―Entonces no me culpes a mí de lo que pueda sucederles a ti y a tu hermana ―dijo Linda antes de cortar.


  Maggie lanzó el teléfono con fuerza contra el suelo, sin saber cómo asimilar lo que acababa de escuchar. El corazón le latía con fuerza. Tuvo que recostarse a una pared hasta que todo volviera a la normalidad.


  Minutos después Maggie llegó a la agencia. Amy la ignoró todo el rato, pero no le pasó desapercibida la mala cara que traía. Incluso Nate se dio cuenta, sin embargo, Maggie le dijo que se sentía un poco enferma y eso era todo.
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  Maggie giró sobre sí misma frente al espejo. Sonrió a su reflejo, contenta con lo que miraba. Llevaba uno de los vestidos que había comprado y el sombrero que Esmeralda le había regalado, ambos hacían una combinación perfecta. Nate la había invitado a navegar.


  Navegarían desde la tarde hasta el otro día temprano, porque era el cumpleaños de Carmen. Maggie había adelantado todo el trabajo posible, para que el día siguiente nada se saliera de control. Puede que ella en general fuera un desastre, pero había descubierto que cuando trabajaba, se convertía en una Maggie robotizada que ocupaba que todo estuviera en su sitio bajo su control. Sin embargo, no siempre se podía y por eso intentaba acortar las posibilidades de que hubiese fallos o sorpresas desagradables.


  Amy estaba encerrada en la habitación, las cosas se habían vuelto un poco tensas desde la discusión que habían tenido en la ciudad.


  Los días siguientes Maggie había estado con el corazón en un puño, atormentándose por las palabras de Linda. Preguntándose si corrían peligro en verdad. Richard estaba a kilómetros y aunque Maggie sabía que podía ser peligroso, dudaba que este fuera a cruzar el país solo por ella.


  No, Maggie no era tan importante. Lo había hecho enojar y posiblemente la odiara, pero no iba a ir a buscarla. Más que peligroso, era un cobarde.


  Tuvo que repetirse hasta el cansancio que Linda solo había lanzado su última carta para manipularla, como siempre. Ella había hecho lo correcto. Había sido firme y había dejado de permitirle a su madre que siguiera usándola a su conveniencia. Linda jamás se había merecido nada de ella.


  Maggie suspiró. Fue hasta la habitación en donde estaba Amy, tocó la puerta y segundos después abrió.


  ―Ya me voy. ¿Estás segura de que estarás bien?


  ―No soy una niña, Maggie.


  ―Como tú digas. Hasta luego.


  Maggie salió de la cabaña un poco cabizbaja, esperaba que a su hermana se le pasara el enojo. Al fin y al cabo Maggie había hecho lo que la chica le había pedido.


  Amy dormiría en la casa de Carmen. Le había costado un poco pedirle eso a su abuela, aún se sentía un poco nerviosa cuando hablaba con ella. No obstante, Carmen había estado encantada con la idea de tener a Amy en su casa.


  Todo el mundo ya sabía que Nate y Maggie estaban teniendo un romance.  Carmen se había sorprendido al enterarse, pero luego se había alegrado por ellos y les había deseado lo mejor. La primera vez que los vio juntos se preguntó cómo era que no había notado antes cómo se miraban. La luz que veía en los ojos de Nate no la había visto nunca antes. La verdad era que estaba muy ilusionada con ese romance. Ella y la madre de Nate siempre habían bromeado sobre lo felices que habrían sido si Nate y Esmeralda les hubiesen dado el gusto de enamorarse y formar una familia, pero para su decepción ellos nunca habían sido nada más que amigos.


  Sin embargo, con su otra nieta la cosa era bien distinta. Carmen y Penny ya habían hablado de ello por teléfono. La madre de Nate estaba loca por conocer a esa chica que le había robado el corazón a su hijo y que encima era la nieta de su mejor amiga. Nate había tenido varias novias, pero solo con una había mantenido una relación seria y sin embargo, Penny la había conocido casi por casualidad. En cambio en esta ocasión lo que más había sorprendido a la madre, era que él mismo había sido quien le había contado lo que sucedía con Maggie.


  Carmen también tenía buenos presentimientos al respecto. Notaba a Nate más feliz, se la pasaba más en la isla que en mar y eso era mucho decir, siempre estaba mencionando a Maggie y se le iluminaba la cara cuando ella estaba cerca. Incluso Joy se había vuelto un poco hostil con él, al parecer el mono estaba celoso. Y aunque Carmen no conocía a Maggie tan bien como a Nate, podía ver que a ella también le brillaban los ojos al verlo.


  Maggie se había sentido aliviada al ver que todos se habían tomado lo de ella y Nate de buena manera. Al principio había temido que no fuera así y se sentía un poco estúpida por eso. Ella y Nate eran adultos y su familia era gente sensata que no iba por ahí entrometiéndose en la vida de los demás como si tal cosa. Al contrario, se había sentido apoyada y feliz de ver que a ellos les gustaba la idea de que estuvieran juntos. Aunque Maggie siempre dejaba claro que tan solo estaban empezando e iban despacio.


  Nate estaba esperándola en la recepción. Se quedó congelado al verla. La chica siempre iba muy relajada, no usaba ni una gota de maquillaje, el cabello siempre lo tenía despeinado porque esos rizos no había quien los domara y siempre vestía casual y cómoda. Nate se quedó sin habla al verla con un bonito vestido veraniego color mostaza, unas cuñas y el cabello suelto bajo el sombrero. Siempre le había parecido guapa, solo que en ese momento la palabra preciosa la describía mucho mejor.


  ―Hola ―dijo Maggie al ver que él no reaccionaba.


  Esmeralda que estaba siendo testigo del espectáculo soltó una risilla burlona.


  ―Estás preciosa ―comentó Nate una vez su cerebro se volvió a conectar―. Ese color te queda muy bien.


  Maggie sonrió y dio una vuelta.


  ―Gracias, tú también estás muy guapo.


  ―No creo que me vea como tú, pero bueno...


  Nate fue hasta ella, le tomó una mano para que la chica diera una vuelta más y por último le dio un beso rápido.


  Ambos se despidieron de Esmeralda antes de dirigirse al muelle.


  ―¿Qué llevas ahí? ―preguntó Nate, curioso al ver que ella cargaba una bolsa de papel.


  ―Una sorpresa.


  Maggie se detuvo al ver el yate que estaba en el muelle.


  ―No había tenido la ocasión de presentarte a mi bebé ―explicó Nate con orgullo mientras continuaban hasta el yate, él le tendió la mano a la chica para subir a cubierta―. Bienvenida al Calipso, Maggie.


  Maggie había visto los catamaranes y la lancha que Nate había heredado de su padre, pero de ese yate no tenía ni idea. Maggie supo apenas lo vio, que ese era el gusto culposo de Nate. Así como otros hombres se compraban el auto que siempre habían soñado, Nate había hecho lo propio solo que con un yate.


  ―Vaya, es precioso ―dijo ella con tono de admiración.


  Nate sonrió de oreja a oreja, con todo el orgullo del mundo.


  ―Sí que lo es.


  Maggie sonrió. Nate la tomó de la mano y le mostró el interior del yate. A diferencia de la oficina de Nate en donde no había muestras de personalidad, en la embarcación sí.


  Era como estar en una casa flotante. La decoración era moderna y minimalista y era evidente que pertenecía a un hombre, pensó Maggie, pues claramente faltaban esos toques femeninos que solo una mujer echaría en falta.


  El Calipso tenía tres cubiertas, la superior se trataba de una terraza con un área de bar y un jacuzzi. En la siguiente se encontraban el salón, la cocina, el comedor y un área de juegos de mesa y entretenimiento. Mientras que en la cubierta inferior se encontraban dos habitaciones de invitados, un cine y la suite de Nate.


  La chica ni siquiera se había tomado la molestia de cerrar la boca, pues cada nuevo rincón del lugar la sorprendía más que el anterior. Maggie dejó sus cosas en la suite mientras Nate activaba el piloto automático.


  Subieron a la cubierta superior, Nate preparó unos cocteles y luego fue hasta la tumbona en la que Maggie estaba sentada observando el horizonte.


  ―Mi especialidad ―dijo él, tendiéndole el coctel.


  ―¿Piña colada?


  Nate se encogió de hombros.


  ―No soy un experto, pero no morirás envenenada.


  Ella soltó una carcajada antes de darle un trago a su copa.


  ―No está mal ―le dijo ella mientras arqueaba una ceja.


  Nate dejó su copa en el suelo y se abrió campo en la tumbona, junto a ella.


  ―Me encanta que estés aquí.


  ―Es precioso. Estaba un poco nerviosa ―admitió―. Nunca he hecho algo así.


  ―¿Así cómo?


  Maggie dio otro sorbo a la piña colada.


  ―Irme de casa y dejar a Amy.


  ―No es una niña.


  ―Lo sé, solo es un poco raro. No estoy acostumbrada a estas cosas que para todo el mundo son normales.


  ―¿Navegar en un yate de lujo? ―preguntó él, atónito.


  Ella le dio un golpe suave en el antebrazo.


  ―No. Me refiero a tomar tiempo para mí misma, divertirme, darme la oportunidad de conocer a alguien, estrechar lazos con otras personas, comprarme un vestido bonito y arreglarme… ―Suspiró―. En resumen: vivir.


  Nate tomó una de las manos de Maggie y la acarició.


  ―¿Por qué? ―La miró a los ojos―. ¿Quieres contármelo?


  Maggie le dio el último trago a su copa antes de asentir y contarle a Nate cómo había sido su vida antes de Los Sueños, desde su infancia tan atropellada hasta los últimos años en que solo vivía para salir a flote con sus gastos y los de Amy, la relación con sus padres y sus sueños truncados.


  ―Siempre quise tanto y nunca conseguí nada ―finalizó ella―. A la edad de Amy me crucé con una academia culinaria en Nueva York que parecía mi único camino en la vida. Fui demasiado ilusa. ―Sonrió con cierta tristeza―. Jamás podría haber pagado una clase ahí, ni siquiera aunque no hubiese tenido a Amy conmigo. Así que al final tuve que aprender a hacer las cosas por mi cuenta, pero nunca estuve segura de mi talento, me sentía ordinaria y aunque la gente me decía que mis pasteles eran una maravilla, yo siempre pensaba que eran unos simples pasteles.


  ―¿Ya no lo piensas? ―preguntó él con curiosidad.


  ―No. Pepe me ha demostrado que en verdad tengo talento y que lo que hago no es simple. ―Esta vez su sonrisa estaba teñida de orgullo―. Y quiero que los demás lo sepan. Ahora más que nunca quiero esforzarme para tener mi propia pastelería. Sé que es un sueño ambicioso, pero por supuesto que pienso empezar poco a poco. Nunca me he sentido tan segura de algo.


  Nate la abrazó con fuerza, se le había hecho un nudo en la garganta al escuchar la historia de ella y lo difícil que había tenido las cosas.


  ―No hay nada de malo en ser ambicioso. Estoy seguro de que conseguirás lo que te propongas. ―Tomó la barbilla de ella en sus manos y la miró a los ojos―. Cuentas conmigo para lo que sea.


  Sin  agregar nada más, le retiró el sombrero de la cabeza y la besó. Sus besos sabían a piña. Intensificó el beso al notar cómo ella se pegaba más a él y se sujetaba con fuerza de su camisa.


  El sol estaba cerca del horizonte y el cielo ya comenzaba a teñirse con los colores del atardecer cuando decidieron meterse al jacuzzi con otro par de piñas coladas y una tabla de comida para picar.


  Maggie miró el sol desaparecer mientras se encontraba sentada entre las piernas de Nate y él le hacía un suave masaje en los hombros al tiempo que le contaba sus travesuras de niño o la primera vez que tomó la lancha de su padre y se escapó en ella sin tener la menor idea de cómo navegar.


  Cuando se hizo de noche, bajaron a cenar al comedor. Nate se encargó de todo, no dejó que ella moviera ni un dedo. A pesar de que no había cocinado nada, porque le había pedido ese favor a Pepe, sí que había elegido el menú. Maggie había llevado el postre, él le había pedido que hiciera el mismo que había probado el día del almuerzo con Damián.


  ―¿Sabes bailar? ―preguntó Nate a Maggie cuando terminaron el postre.


  ―No.


  Nate se quedó boquiabierto.


  ―Si tu abuela se entera de eso, te inscribirá en una academia de baile.


  ―¿Por qué? ―quiso saber ella.


  ―Toda tu familia sabe bailar.


  Maggie se encogió de hombros.


  ―Siempre hay excepciones…


  ―¿Amy sabe? ―Maggie negó―. Bueno, entonces ella será la excepción. Ven acá.


  Nate se puso de pie y fue hasta el salón, buscó entre la música y eligió una salsa suave. Maggie lo observó desde una distancia prudente.


  ―¿Qué haces?


  ―Voy a ahorrarte la academia de baile.


  ―¿Tú sabes bailar?


  ―¿Y cómo crees que se conquista a las mujeres aquí?


  Maggie soltó una carcajada, él fue hasta ella, tomó las manos de Maggie y las colocó en posición, luego puso su mano derecha en la cintura de ella.


  Le explicó los pasos básicos con la misma paciencia con la que Carmen le había enseñado a él a los dieciocho cuando por fin había dado el brazo a torcer, harto de ser el que siempre se quedaba sentado en todas las fiestas.


  Por desgracia Maggie no fue tan buena alumna como él, la sangre cubana que corría por sus venas debía estar oxidada porque el baile no se le daba para nada bien.


  Terminaron sobre un sofá, abrazados y riendo a carcajadas.


  ―Asegúrate de que Carmen jamás te vea bailando ―bromeó él.


  ―¿Mañana habrá baile?


  Él asintió y ella hizo una mueca de preocupación, Entonces el hombre la atrajo hacia sí y la sentó a horcajadas sobre él. Los ojos de Maggie se volvieron tan oscuros como la noche que los rodeaba. Ella apoyó su frente en la de él. Los únicos ruidos que se escuchaban eran los de sus respiraciones agitadas y el suave vaivén del yate sobre el agua.


  ―Me gustas mucho, Maggie ―admitió el mientras acariciaba su espalda.


  ―Y tú a mí… ―respondió ella con voz suave―. Me gustas más de lo que pensé que alguien podría gustarme ―aseguró mirándolo a los ojos.


  Maggie recortó el espacio que había entre ellos y posó sus labios sobre los de él. Primero con suavidad, pero subiendo la intensidad cuando su cuerpo lo pedía.


  Nate tomó las caderas de ella y las acercó todo lo que pudo. Cuando los labios de ella dejaron de ser suficientes, bajó por su cuello y besó la piel fina y caliente de esa parte del cuerpo, Maggie se estremeció en sus brazos. Nate bajó más y mordió sus hombros con suavidad mientras sus manos subían de las caderas a la cintura y de ahí a los pechos de ella.


  La chica jadeó al sentir las manos cálidas de él explorando sus pechos de forma sensual y atrevida. Lo obligó a besarla una vez más y mientras se besaban ella metió sus manos bajo la camisa de él y acarició su piel con ansia y hambre, luego se deshizo de la camisa que él se había puesto para sentarse a la mesa.


  Nate abrió la salida de baño de Maggie, sus ojos azules observaron con atención como la prenda resbalaba por los hombros de ella, continuó con la parte superior del traje de baño sin apartar la mirada.


  Sintió un calor recorrerle desde el abdomen hasta la punta de los pies cuando la vio a medio desnudar y con la cara ansiosa de placer. Sin pensárselo, la tomó en brazos, se puso de pie y bajó a la suite.


  El camino se les hizo mucho más largo de lo que era. Nate la dejó caer sobre la cama con suavidad, se colocó sobre ella y volvió a besarla dispuesto a hacerlo en cada rincón de su cuerpo. Empezó por sus labios y luego fue bajando cada vez más.


  Maggie también besó la piel bronceada de él y exploró cada parte de su cuerpo, dejándose llevar por el deseo y desenfreno que sentía en su interior.


  Nate sintió que ya no podía aguantar más, le miró de la cabeza a los pies, su piel oscura contrastaba con el blanco de las sábanas, era preciosa.


  Levantó la mirada y la clavó en los ojos de ella.


  ―Te quiero ―dijo.


  Maggie abrió la boca para responderle lo mismo, pero justo en ese momento él se colocó entre sus piernas y ella tembló de expectación.


  ―Nate, tengo que decirte por qué mentí ―dijo en su lugar―. No podemos dar el siguiente paso sin que sepas que…


  Él colocó un dedo sobre sus labios para indicarle que guardara silencio.


  ―No lo quiero saber. ―Retiró el dedo solo para besarla―. No me importa la razón por la que lo hayas hecho. Te quiero y no me importa tu pasado. Este es el presente y he visto quién eres, no necesito saber nada más.


  ―Pero…


  ―Eres una mujer increíble, fuerte, luchadora, talentosa y hermosa. ¿Acaso necesito más? Eres todo lo que no sabía que necesitaba, pero ahora necesito.


  Maggie sintió cómo se estremecía su corazón ante cada palabra. Lo tomó del cuello y lo besó como nunca había besado a nadie, dejando su alma en ese gesto. Nate correspondió el beso al tiempo que unía sus cuerpos en uno solo.
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  Maggie y Nate llegaron a la isla a primera hora de la mañana. Sus rostros resplandecían sin dejar dudas de que habían pasado una noche increíble. Se despidieron con un beso en la recepción, Nate se quedó ahí para felicitar a Carmen por su cumpleaños y Maggie salió corriendo a cambiarse a la cabaña y luego directo al restaurante.


  Estaba ansiosa y feliz. Por Nate y por todo. Sabía que a todos les esperaba un día duro de trabajo, hacer una fiesta sorpresa era cosa seria, pero a pesar de todo se sentía llena de energía.


  La sorpresa estuvo a punto de echárseles a perder en varias ocasiones, ya que Carmen había decidido, justo ese día, pasearse por el hotel con más frecuencia de la habitual. Esmeralda había tenido que ingeniárselas para evitarlo.


  Julia le había dicho a su madre que le prepararían una pequeña celebración familiar en casa de Pepe ya que ella había insistido en que no quería fiesta, pero no tenía ni idea que sus hijos habían decidido botar la casa por la ventana. Aunque eso solo hacía la logística más complicada, sin embargo, valdría la pena y lo más importante era que su madre se lo merecía.


  Maggie terminó con el pastel justo a tiempo. Amy se había encargado de decorar la mesa dulce y le ayudó a cargar el pastel hasta allí.


  ―Te quedó increíble ―comentó Amy.


  Maggie asintió con una sonrisa orgullosa. El imponente pastel se encontraba en el centro y a su alrededor como si se tratase de una cascada, se encontraban todo tipo de dulces para decorar y complementar el postre principal. Toda la playa se encontraba iluminada y decorada con temática tropical al igual que la mesa dulce.


  Maggie y Amy se giraron al escuchar pasos. Eran Pepe y Nate. Pepe se detuvo en seco, con la mandíbula desencajada.


  ―¡Dios bendito! ―exclamó el chef.


  Caminó con paso rápido hacia la mesa dulce y sus ojos se clavaron en cada detalle del pastel.


  ―¿Qué te parece, Pepe? ―preguntó Amy.


  ―Maggie, esto es una obra de arte ―le dijo a su sobrina con sinceridad y sorpresa.


  El pastel era la isla. Maggie lo había diseñado de tal forma que se viera la isla sobresalir por encima del mar y se había preocupado de poner cada detalle. Podían apreciarse el hotel, el muelle y los senderos. Incluso si se observaba la parte del mar podía verse peces y en la playa había una figura que representaba a Carmen con un largo vestido blanco y un mono sobre el hombro.


  ―¿Eso se come? ―preguntó Nate tan impresionado como Pepe.


  ―Pues claro que sí, es un pastel ―contestó Maggie.


  ―¿Cuántas horas de trabajo te llevó hacer este pastel?


  ―Doce… sin contar que ayer dejé una buena parte del trabajo adelantado.


  Nate negó.


  ―Yo no podría comérmelo.


  ―Oh, sí vas a poder ―comentó Amy con tono burlón―. Una vez lo pruebas, te dejas de reparos.


  Nate no estaba tan seguro, si de él hubiese dependido se lo habría llevado a la oficina de Carmen y lo habría dejado ahí como si se tratara de un fino adorno.


  Había escuchado del talento de Maggie, pero ahora comprendía que se habían quedado cortos. Maggie era una pastelera en toda regla, no dudaba del sabor porque ya sabía lo bien que se le daba eso, pero si encima se le agregaba que era capaz de hacer algo tan profesional y realista, era evidente que esas manos estaban bendecidas por un don increíble.


  ―Tómale fotos ―ordenó Pepe a Maggie―. Este va a ser el primer pastel de tu portafolio.


  ―¿Portafolio? ―preguntó la chica.


  ―Deja que mi madre vea esto y entenderás lo que te digo.


  Maggie frunció el ceño. Justo en ese momento Nate recibió un mensaje de Damián en donde le indicaba que el barco de los invitados a la fiesta ya estaba listo para zarpar.


  Las hermanas tuvieron que darse prisa, Nate las llevó a la cabaña para que se prepararan para la fiesta y luego de vuelta al sitio en donde se llevaría a cabo el festejo.


  Cuando llegaron ya se encontraban ahí los invitados, pero la cumpleañera y Julia aún no habían llegado. Maggie no había terminado de poner un pie en la playa cuando empezó a recibir halagos por el pastel.


  Ni siquiera ella se lo podía creer. Había estado practicando, pero ver la obra final a gran escala era muy distinto. No era perfecto, su ojo crítico lo sabía, pero estaba tan cerca de serlo que de pronto coincidió con Nate y deseó que no fuera comestible para poder apreciarlo cada maldito día de su vida.


  Manuel se le acercó para felicitarla, él sí que estaba ansioso por saber si el sabor era tan bueno como la presentación. Le comentó que habían contratado un fotógrafo para la fiesta y que Pepe le había pedido que le tomara unas buenas fotos a la mesa dulce.


  De repente el cielo se iluminó con ostentosos juegos de pólvora y segundos después Carmen apareció al lado de Julia en la playa. La mujer que casi siempre se encontraba seria, en ese momento sonreía incrédula ante lo que estaba observando.


  Frente a sí tenía a las personas más importantes de su vida y a grandes amigos y conocidos. Pepe se acercó, la abrazó con fuerza y le dio un beso.


  ―¡Feliz cumpleaños para la reina de Los Sueños! ―dijo el chef.


  Todos comenzaron a aplaudir y luego los músicos que se habían contratado empezaron a cantar y ponerle sabor a la fiesta.


  Tal como Nate le había dicho a Maggie, todos los Méndez bailaban y lo hacían muy bien. De hecho, la mayoría de personas ahí se fueron a bailar a la tarima de madera que habían montado sobre la arena.


  Maggie estaba jugando con Joy mientras Nate se encontraba meneando las caderas al ritmo de un merengue muy movido. Junto a él, Julia derrochaba sabor cubano a cada paso. A Maggie le había pasado con Nate lo mismo que con Joy, su primera impresión no había sido buena en absoluto, pero ahora no podían apartarse el uno del otro.


  Joy se había convertido en un amigo para Maggie, siempre estaba llevándole flores que robaba del jardín, pegándose a ella como un niño que no suelta a su madre y haciéndole bromas cuando se encontraba aburrido. Por las mañanas siempre la espera fuera de la cabaña para acompañarla al trabajo y a la hora de la cena siempre se aparecía en la cocina de la cabaña para que Maggie lo consintiera con algún dulce.


  Carmen sonrió al ver a su nieta y a Joy hechos uña y mugre, se acercó hasta ellos, le tendió una copa a Maggie y una rama con uvas a Joy.


  ―Ese pastel es una preciosidad. Felicidades ―repitió a su nieta por quinta vez en la noche.


  ―Es lo mínimo que puedo hacer después de todo lo que has hecho por nosotras.


  Carmen negó con la cabeza para restarle importancia a lo que la chica acababa de decir. Se había quedado encantada con el pastel, tal como Pepe lo había dicho, parecía una obra de arte. Había presumido el pastel con todos, diciendo que su nieta lo había hecho y que su talento era nato porque nunca había estudiado pastelería.


  Carmen se dio cuenta de que Maggie no despegaba los ojos de Nate.


  ―Si lo hubieses visto años atrás ―dijo Carmen señalando a Nate―. El pobre no sabía ni distinguir una salsa de un bolero.


  Maggie sonrió mientras aceptaba la copa.


  ―Justo ayer me contó que tú fuiste quien le enseñó a bailar.


  ―Me costó convencerlo, pero lo logré y ahora es el bailarín estrella, mira nada más.


  Nate volteó a ver hacia ellas y a modo de broma hizo un gracioso paso de baile. Maggie soltó una carcajada al verlo.


  ―Eso parece ―estuvo de acuerdo la chica.


  Carmen apartó los ojos de Nate y miró a su nieta. Su rostro resplandecía de felicidad.


  ―Nate y tú se ven muy bien juntos.


  Maggie se giró hacia ella, su sonrisa tambaleó un poco.


  ―Las cosas marchan bien ―contestó con prudencia.


  ―Nate es un buen hombre y desde que están juntos parece más feliz. Tú también te ves contenta.


  ―Lo estoy.


  Carmen asintió. Justo en ese momento el hombre se acercó y extendió una mano hacia Carmen para indicarle que era hora de mover las caderas.


  La mujer colocó su copa en una mesa cercana y se fue a bailar con el joven. Maggie los miró maravillada. No podía creer que Carmen tuviera setenta años y bailara con la energía de una chiquilla de quince.


  Mientras los observaba fue consciente de que Nate no paraba de mirarla en cada oportunidad que tenía, eso hizo que su corazón saltara de alegría. Supo que Carmen estaba diciéndole a él lo que acababa de decirle a ella cuando la pareja de bailarines la observó al unísono y él asintió con seguridad.


  Maggie apartó la mirada, incómoda de repente, y se alejó un poco del lugar. Buscó un lugar a solas, tomó asiento y cerró los ojos recordando la noche que había vivido junto a él en el yate. Joy se acurrucó en su regazo en busca de cariño.


  Maggie lo acarició y le hizo cosquillas, lo que provocó que el mono se pusiera juguetón y comenzara a saltar de un lado a otro chillando de alegría.


  Maggie deseó compartir el mismo humor que Joy, pero no podía. Suspiró al recordar la forma en que el cuerpo de Nate la había arropado, sus besos, sus caricias, su cara al llegar al clímax y, sobre todo, ese momento en que le había dicho que la quería. Esa frase le había llegado al corazón, Maggie ya la había escuchado en otras bocas, pero jamás la había sentido tan real.


  Sus anteriores relaciones no tenían nada que ver con lo que estaba experimentando con Nate. Jamás se había sentido tan conectada a alguien, nunca una mirada la había hecho sentirse tan querida como cuando él le declaró su amor.


  Se llevó las manos a la cabeza. La noche habría sido perfecta si ella también le hubiera dicho lo que sentía por él. Porque lo sentía. Ahora lo sabía. Maggie tenía claro que lo que había entre ellos era algo más allá de la atracción. Nate había pasado de ser el tipo indeseable al hombre que la hacía resplandecer.


  Pero no había podido confesar su amor con la misma naturalidad con la que él lo había hecho, porque antes necesitaba ser honesta. Lo había intentado y entonces él le había dicho que no era necesario y que solo le importaba el presente, lo que la había conmovido. Era justo lo que había deseado escuchar, sin embargo, en el fondo sabía que tarde o temprano debía hablar con él. Puede que Nate pensara que el pasado no era importante, pero Maggie no estaba de acuerdo.


  Bailaron, rieron, comieron sin reparo y cantaron Feliz cumpleaños a voz en grito antes de que Carmen soplara las velas que Maggie había puesto en el pastel simulando las farolas de la playa.


  Aunque Carmen había asegurado que no era necesaria una fiesta, se sintió complacida mientras disfrutaba de dicho festejo. Su corazón estaba exaltado de felicidad. Se sentía una mujer afortunada y feliz. Su familia era su todo y la isla el lugar al que pertenecía, el sitio que le había devuelto la esperanza.


  A pesar de que rebanar el pastel les sacó un suspiro lastimero a todos, nadie rechazó su rebanada, ni siquiera Nate que había insistido en que no era capaz de comer de ese pastel.


  Maggie rio al verlo tomar con un dedo los restos de pastel que habían quedado sobre su plato y luego chuparse el dedo con el mismo placer con el que lo haría un niño.


  ―Lo bueno es que tú no eres mucho de dulces ―se burló ella.


  Él se encogió de hombros.


  ―Ya que invertiste tantas horas en esto, que no se desperdicie nada. Mira, aquí tienes un poco ―dijo él dándole un beso.


  ―¡Muy listo! ―exclamó ella riendo.


  Nate dejó su plato tan limpio como si no se hubiera usado, lo colocó sobre la mesa y dijo a Maggie:


  ―¿Te parece si vamos a dar un paseo?


  Maggie asintió, caminaron por la playa tomados de la mano, ambos iban en silencio. Mientras Nate se sentía a gusto con ese silencio, Maggie iba con la cabeza dándole vueltas.


  Le habría encantado pensar que era por el alcohol, pero la verdad era que ella casi no había tomado. Su estado más bien se debía a que quería hablar con él, aunque no tenía ni idea de cómo.


  Se había dicho que no era prudente que lo hiciera esa noche, no quería echarle a perder el festejo a Nate que estaba disfrutando igual o más que la mismísima cumpleañera. Sin embargo, tampoco podía sacarse la idea de la cabeza. Se detuvo de pronto, tomó aire y lo soltó:


  ―Tengo que decírtelo.


  Nate la miró confundido, sin comprender a qué se refería ella.


  ―¿A qué te refieres?


  Maggie soltó la mano de él, estaba nerviosa y no sabía qué hacer con las manos, así que intentó acomodar su pelo con ellas.


  ―Hay cosas de mí que no sabes…


  ―También hay cosas de mí que tú no sabes ―replicó―. Ya habrá tiempo para eso, Maggie.


  ―Sí, pero es que son cosas importantes…


  ―Lo de ayer lo dije en serio. ―Nate se acercó más a ella, tomó su rostro entre sus manos y le dio un beso suave―. Estos meses en la isla han sido suficientes para descubrir el tipo de persona que eres y me encantas.


  ―Tú mismo dijiste que…


  Él la obligó a callar con un gesto.


  ―No importa lo que dije. Cuando lo hice no te conocía como te conozco ahora. Sé que tienes un buen corazón y eso es lo único que me importa.


  ―Entonces con más razón debo decirte porque vine a la isla. Espero que puedas comprenderme y…


  Maggie se detuvo de forma abrupta, aguzó el oído intentando identificar la voz que había escuchado segundos atrás por encima de todo el ruido. El mundo se le cayó a los pies cuando volvió a escucharla. Se giró despacio hacia el lugar en donde se encontraba la fiesta y entonces la vio.


  Linda Rice estaba de pie frente a Carmen con los brazos extendidos como si esperara ser recibida con un abrazo.


  ―Qué demonios ―exclamó Maggie incrédula antes de lanzarse hacia su madre.


  Nate frunció el ceño al ver a Maggie caminando hacia la desconocida, pero se detuvo de golpe al escuchar lo que la mujer decía a Maggie.


  ―Hola, preciosa ―saludó Linda a su hija―. ¡Por fin he llegado!


  ―¿Qué haces aquí? ―preguntó Maggie en voz baja al tiempo que la tomaba del brazo e intentaba llevársela del lugar.


  Linda se soltó de su hija.


  ―¿Cómo que qué hago aquí si tú misma me invitaste?


  A Maggie no le pasó desapercibida la sonrisa malévola que le dirigió su madre.


  ―Yo también quisiera saber qué haces aquí ―dijo Carmen en tono serio.


  De pronto todo se había quedado como en suspenso. A pesar de que la música seguía sonando, todos estaban congelados intentando comprender lo que sucedía, quién era la extraña y por qué los Méndez se encontraban tan tensos ante ella.


  ―Margaret me invitó ―contestó Linda.


  Maggie abrió los ojos como platos.


  ―¡Eso es mentira!


  ―Ay, cariño, pero qué cabeza la tuya. No finjas frente a tu abuela. Anda, Margaret, dile a todos quién soy y por qué estoy aquí.


  Julia no se pudo contener más, fue hasta su hermana gemela y le dijo:


  ―No estás autorizada para entrar a la isla. Vete por donde llegaste.


  ―Hola, hermanita.


  Julia arrugó la cara por el pestilente aliento a alcohol de su hermana y también por lo falso de su saludo.


  ―No te lo voy a repetir, Linda. Vete de aquí o yo misma te sacaré.


  Linda soltó una carcajada antes de girarse hacia su madre con un gesto de incredulidad.


  ―¿Acaso piensas dejar que echen a tu hija como un perro?


  Los invitados que no conocían a Linda, miraban la escena extrañados sin comprender nada. Amy estaba tan sorprendida cómo ellos, no podía creerse lo que estaba viendo. Se abrazó con fuerza a Damián.


  ―Vámonos de aquí ―dijo Maggie que volvió a hacer un intento por sacar a su madre.


  Linda se soltó esta vez con más agresividad.


  ―Quítame las manos de encima ―soltó a su hija.


  Fue entonces cuando Nate fue hasta ellas, tomó a la mujer con más firmeza de la que Maggie había usado y anunció:


  ―Yo mismo me la voy a llevar.


  Linda se retorció en los brazos de él.


  ―¿Tú quién coño eres? ¡Suéltame ya!


  ―Basta ya ―ordenó Carmen en voz alta―. Este no es sitio para discutir, vamos a un lugar más privado.


  La mujer tomó las riendas del asunto. Se disculpó ante sus invitados y ella misma los despidió en el muelle, pues sabía que Linda ya había acabado con la fiesta.


  Luego se dirigió a su oficina. Linda la estaba esperando ahí. Carmen sentía la sangre hervir a cada paso que daba. No tenía ni idea de cómo Linda se las había ingeniado para llegar hasta la isla, pero se encargaría de que una vez pusiera los pies fuera de ella, jamás volviera a entrar. Esta vez sería definitivo.


  Toda la familia se encontraba en la recepción, Carmen les pidió que no intervinieran y fue hasta la oficina sola. Encontró a Linda husmeando en los cajones de su escritorio.


  ―¿Se te ha perdido algo? ―preguntó con tono duro al tiempo que apartaba a su hija―. ¿Qué haces aquí? Te dejé muy claro que no quería volver a saber nada de ti.


  Linda estuvo a punto de soltar una carcajada de puro placer. Estaba encantada de haber arruinado la fiesta de su madre, no tenía ni idea, pero sin duda el destino había actuado a su favor y eso la ponía muy contenta. Lo tomó como una buena señal.


  Mientras ella había tenido que pagar una fortuna a un vulgar pescador muerto de hambre, casi rogándole para que la llevara a la isla, ellos habían estado hinchándose a comida y alcohol sin siquiera pensar en lo desgraciada que era ella. Se tenían bien merecido que les hubiera arruinado la fiesta.


  ―Estoy desesperada ―contestó Linda fingiendo un tono asustado―. Roberth me ha abandonado y estoy en la calle…


  ―Ese no es mi problema ―contestó la madre sin sentirse apenada en absoluto.


  ―¡Eres mi madre!


  ―Tú no eres nadie para mí ―dijo Carmen en voz alta, perdiendo la compostura―. Te di demasiadas oportunidades y nunca cambiaste. No creo en ti. Lárgate ya mismo por donde viniste y no vuelvas a poner un pie aquí o de lo contrario yo misma haré que la policía te saque de aquí.


  Linda guardó silencio por un momento, necesitaba tantear el terreno y ser inteligente. Por lo visto la inútil de Margaret había puesto a Carmen en su contra. Apretó los puños con fuerza. Más le valdría a su hija que la ayudara o se encargaría de hundirla.


  ―Pregúntaselo a Margaret, ella sabe que lo que te digo es cierto… Estoy sola, mamá… Por Dios, no puedes ser tan fría. Ponte la mano en el corazón.


  ―Ya lo hice más veces de las que debía y jamás supiste valorarlo.


  ―Si no me ayudas es porque no quieres… Te sobra dinero…


  ―Exacto. Por fin entiendes. Largo de aquí.


  Linda no se movió.


  ―Margaret me dijo que me ayudarías.


  ―No voy a permitirte que metas a tu hija en esto.


  ―¿Para ella si hay dinero y para mí no? ―Arqueó una ceja―. Vaya, no ha sido nada tonta la chica…


  ―Ella en unos meses ha demostrado ser mejor de lo que tú has sido nunca.


  Linda soltó una carcajada.


  ―Eso es porque no la conoces.


  ―La conozco más que tú por lo visto.


  ―¿Eso es lo que crees? No tienes ni idea de las verdaderas intenciones de Margaret. Si está aquí es por mí.


  Carmen perdió la paciencia. No soportaba escuchar ni una palabra más. Tomó a su hija del brazo con brusquedad.


  ―Si no te quieres ir por tu cuenta, yo misma te echaré.
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  Maggie estaba caminando de un lado a otro en la recepción. Nate se interpuso en su camino, la tomó por los brazos y la obligó a detenerse.


  
     
  


  ―Basta ya. Toma asiento y cálmate ―le indicó.


  ―Necesito saber qué está pasando en la oficina ―dijo ella con un suspiro.


  ―Ten paciencia. Voy a traerte algo de tomar. Toma asiento ―repitió.


  Maggie le hizo caso mientras lo vio alejarse, se sentó junto a Amy.


  ―¿Qué demonios está pasando? ―preguntó la adolescente con mirada acusatoria.


  Maggie frunció el ceño.


  ―¿Acaso yo lo sé?


  ―Linda no se sorprendió al vernos aquí. O sea, que sabía que nos encontrábamos en la isla... ―Amy se llevó una mano a la cabeza―. No puedo creer que le hayas dicho que estábamos aquí, Maggie.


  ―Yo no le…


  ―¿Me vas a decir que ella no lo sabía? ―interrumpió.


  Maggie desvió la mirada. Amy negó ante la evasión de su hermana.


  ―Solo espero que no arruines las cosas otra vez, Maggie ―agregó la adolescente antes de ponerse de pie y alejarse.


  Maggie cerró los ojos con fuerza, justo en ese momento se escuchó el sonido de la puerta de la oficina de Carmen. Se puso de pie de inmediato.


  Todos se quedaron atónitos ante la escena que tenían ante sí. Carmen iba casi arrastrando a Linda y esta iba forcejeando, maldiciendo y llorando a partes iguales.


  ―Llévatela de aquí, Nate ―dijo Carmen al hombre que se acercaba con dos botellas de agua en la mano.


  ―No será ningún problema ―contestó él.


  Nate le tendió las botellas a Maggie y fue hasta Linda.


  ―¡Quítame las jodidas manos de encima! ―gritó la mujer cuando Nate la sujetó.


  ―Se te acaba de terminar el paseo ―respondió el hombre con tono tranquilo.


  Linda miró a Maggie en ese momento y con voz dolida y lágrimas en los ojos suplicó:


  ―Cariño, no dejes que me hagan esto…


  Maggie no se movió de donde estaba.


  ―Lo mejor será que no pongas resistencia, no eres bienvenida ―contestó a su madre con voz fría.


  ―¿No piensas ayudar a tu propia madre? ¿Acaso no ves la humillación por la que estoy pasando?


  ―No.


  Linda apretó los dientes con fuerza.


  ―¡Eres una maldita arpía igual que tu padre! ―estalló.


  ―Basta ya de tonterías ―intervino Nate―. No pienso permitir que le hable así a Maggie.


  Linda lo miró con desprecio.


  ―¿Quién coño eres tú para meterte en esto siquiera?


  ―Soy la persona que te va a sacar de aquí ya mismo.


  Nate tomó a la mujer de las piernas y se la echó al hombro sin importarle los manotazos y patadas que lanzaba ella.


  ―Eres un ser horrible ―le dijo Pepe a su hermana con cara de asco.


  ―¡Lávate la boca antes de hablar de mí, maricón!


  Manuel abrió la boca para defender a Pepe, pero este lo detuvo.


  ―No vale la pena perder el tiempo con esta víbora ―dijo el chef.


  Julia asintió de acuerdo con su hermano. Linda no se merecía la energía de nadie. Era una persona odiosa que siempre quería ser el centro de atención y ella no pensaba dársela tampoco. Esmeralda abrazó a su abuela con fuerza, conteniéndose ella también. En un rincón apartado Amy negaba con la cabeza, deseando que Nate se diera prisa.


  Nate continuó su camino, pero se detuvo al sentir una fuerte mordida en la espalda. Estuvo a punto de dejar caer a la mujer, cosa que no le habría molestado demasiado, pero no le dio el gusto y aún con el dolor siguió caminando dispuesto a desaparecerla de la vista de Maggie cuanto antes.


  La siguiente mordida fue más fuerte aún, Linda se aseguró de que ese maldito hombre la soltara. No se iba a largar de allí sin antes usar su última carta.


  Nate sintió su piel romperse, un dolor fuerte acompañó a la sensación y sin poder evitarlo dejó caer a Linda, que a pesar del golpe que se llevó se levantó de prisa y regresó corriendo hasta donde estaba Maggie. Tomó a su hija por los brazos y la sacudió con fuerza.


  ―Esta es tu última oportunidad, Margaret ―espetó―. Si no me ayudas, voy a contar todo.


  ―Déjame en paz ―replicó Maggie apartando a su madre con fuerza.


  Linda se giró hacia Carmen con una sonrisa siniestra en la cara al tiempo que sacaba algo del bolsillo de su pantalón.


  ―¿Reconoces esto? ―preguntó a su madre.


  Carmen sintió un escalofrío. Linda tenía en sus manos el collar de perlas falsas que le había robado treinta años atrás.


  Nate entró justo en ese momento, directo hacia Linda, pero se detuvo cuando Carmen le indicó con la mano que así lo hiciera.


  ―¿Piensas chantajearme con eso? ―dijo Carmen a Linda―. He vivido treinta años sin él, ya no me hace falta.


  Linda sonrió.


  ―No, solo quiero que sepas que fue tu adorada nieta mayor quien me lo pidió. Quería dártelo de cumpleaños para que tú siguieras cayendo en sus mentiras.


  A Maggie se le desencajó la cara al igual que a Amy y Carmen. Sin dudarlo ni un segundo, le arrebató el collar de las manos a su madre y exclamó:


  ―Deja de mentir y desaparece…


  Su movimiento fue tan brusco que consiguió que el collar se rompiera. Lo único que se escuchó fue el sonido de las pequeñas perlas plásticas cayendo al piso. Maggie se llevó las manos a la boca al comprender lo que acaba de hacer, miró a Carmen con culpa. Linda ignoró lo sucedido.


  ―¿Lo vas a negar, Margaret? ―prosiguió la madre―. ¿Negarás que todo este tiempo has estado echándote a tu abuela a la bolsa solo por su dinero?


  ―Las cosas no son así.


  Linda se dirigió a todos en general:


  ―Ustedes no son más que una partida de imbéciles. Margaret les está viendo la cara a todos. ¿Por qué no le preguntan por qué se vino hasta aquí? ¡Estaba huyendo de la policía!


  ―¡Cállate! ―soltó Maggie harta de escuchar a Linda.


  ―¡No solo es una vulgar ladrona, también es una asesina! Se metió en un buen problema y corrió a mi casa para que le dijera cómo llegar a la isla. Solo buscaba dinero y desaparecer…


  ―¡Eres una maldita mentirosa fracasada! ―explotó Amy que ya no podía contenerse más.


  Linda se giró hacia la adolescente.


  ―Tú cállate que eres igual o peor de mustia que tu hermana. Debes de ser su cómplice.


  ―Por Dios, esta mujer está loca ―dijo Amy a todos―. No sabe qué más inventar…


  ―No estoy inventando nada, pregúntaselo a tu hermana a ver si tiene el valor de negarlo.


  Amy sonrió, no podía creerse las tonterías que era capaz de soltar Linda.


  ―Maggie no sería capaz de… ―se detuvo al ver a Maggie con la cabeza agachada y entonces a su mente llegaron los últimos recuerdos de Queens.


  Nate sintió un escalofrío al escuchar de la boca de Linda algo parecido a lo que le había dicho el dueño del restaurante que él había contactado.


  ―¿Es cierto? ―preguntó Amy a Maggie.


  ―Por supuesto que es cierto ―intervino Linda, triunfante al ver la mirada incrédula de la chica―. Maggie robó millones y se metió en un buen lío y cuando fue descubierta intentó matar a su jefe.


  ―¡No fue así como pasaron las cosas! ―exclamó Maggie.


  ―Clavó tres puñaladas al hombre y luego huyó mientras él se desangraba en su oficina.


  Todos se quedaron descolocados ante las palabras de Linda.


  ―¿Es cierto? ―repitió Amy a Maggie.


  ―Sí, pero…


  Amy sintió como si la hubiesen pateado en el estómago. Sabía que había sucedido algo malo en Queens, sin embargo, lo que estaba descubriendo iba más allá de cualquier suposición.


  ―Vaya ―se burló Linda―, por lo visto tu hermana te ha visto la cara incluso a ti.


  ―Estás mintiendo  ―reprochó Maggie―, las cosas no son…


  ―Niega que le robaste a tu jefe.


  ―Todo tiene una explicación.


  Linda miró a Carmen al hablar.


  ―Atentar contra la vida de alguien y después huir a kilómetros de distancia no creo que tenga explicación. Querida madre, estás muy engañada con tu nieta. Margaret solo te buscó porque no tenía adónde ir y al descubrir tu dinero se las ha sabido ingeniar. Pero durante todo este tiempo ha estado en contacto conmigo. Ella misma me prometió que si la ayudaba yo también tendría mi parte. Me ha estado manteniendo a cambio de información y me prometió que con el collar te tendría a sus pies. ¡Incluso me ha pagado con tal de que yo no te contara su oscuro secreto!


  ―¡No es cierto! ―repitió Maggie con voz temblorosa.


  Amy enfrentó a su hermana.


  ―Ahora todo tiene sentido ―dijo la chica a su hermana―. Me sacaste del garaje sin explicarme nada, renuncié a mis cosas y luego te empeñaste en que nos viniéramos aquí y nunca me dijiste el por qué. ¡Dijiste que te habías quedado sin trabajo!


  ―Puedo explicarlo, Amy.


  ―¿Entonces por qué no lo hiciste antes? ―replicó la adolescente con los ojos al borde de las lágrimas―. Si huiste de la forma en que lo hiciste fue por algo… Si no tuvieras nada malo que esconder entonces no habrías mentido.


  Maggie sintió como si le hubieran dado una patada en el estómago. Lo que tanto había temido acababa de suceder. Podía ver en los ojos de Amy la desconfianza y la decepción.


  Maggie bajó la mirada, sin atreverse a mirar a los demás.


  ―Solo quería lo mejor para ti, Amy ―dijo al fin.


  ―No sé quién eres ―contestó Amy dejando escapar las lágrimas.


  Amy se llevó una mano al pecho, no podía creer nada de lo que estaba sucediendo. Recordó el día en que vio la llamada de Linda en el teléfono de su hermana. Maggie no quiso explicarle, le había dicho que ella no podría entenderlo y había tenido razón. Nunca lo entendería.


  Carmen abrazó a Amy con fuerza. Ella se sentía tan confundida como la chica.


  ―¿Por qué viniste a la isla? ―preguntó Carmen a Maggie.


  Maggie estaba temblando.


  ―Porque estaba metida en problemas y no podía quedarme en Queens.


  Carmen asintió.


  ―¿Hiciste lo que Linda dice?


  ―¡Por supuesto que sí! ―intervino Linda sin dejar que Maggie hablara.


  ―No estoy hablando contigo ―vociferó Carmen con dureza.


  ―Todo tiene una explicación… ―respondió Maggie.


  ―¿Hiciste lo que Linda dice? ―repitió Carmen con el mismo tono duro que había hablado a Linda.


  ―Es cierto que ataqué a ese hombre y después escapé…


  ―¿Le diste dinero a tu madre a cambio de que guardara silencio?


  Maggie dejó escapar una lágrima. Ni siquiera fue capaz de pronunciar palabra, se sintió pequeña y avergonzada, por lo que se limitó a asentir.


  Carmen sintió el corazón rompérsele.


  Maggie sintió la mirada de todos sobre ella. Se le encogió el corazón al ver a su hermana refugiarse en los brazos de su abuela llorando como una niña pequeña. Lo que más le dolía era que ella era la responsable del dolor de Amy y la culpabilidad la destrozaba.


  Maggie siempre había sabido que le destrozaría la vida a su hermana y al fin lo había conseguido. Justo cuando Amy era más feliz… Se le hizo un nudo en la garganta. Había sido una estúpida al pensar que la vida le sonreiría. Su pasado había regresado por ella y debía asumirlo. Maggie retuvo el llanto que amenazaba con escapar, miró a Carmen a los ojos, sabía que todo estaba perdido y que no podría seguir en la isla. Así que, haría por Amy lo único que podía hacer por ella, lo que siempre había tratado de hacer.


  ―Es verdad ―asumió Maggie cuando se sintió capaz de hablar―. Pero Amy no sabía nada. ―Se le cortó la voz y necesitó de unos segundos para reponerse―. También le mentí a ella…


  Carmen negó con la cabeza y abrazó a Amy con más fuerza.


  Maggie sabía que nadie podría entender su actuar. Su familia vivía en un mundo muy diferente al de ella. Incluso aunque ella explicara todo y le dieran una nueva oportunidad, era consciente de que siempre cargaría con el pasado sobre su espalda.


  ―Lo siento ―se disculpó antes de salir corriendo sin poder contenerse más.


  Maggie atravesó el jardín en modo automático sin siquiera saber qué estaba haciendo hasta que alguien la tomó por un brazo y la obligó a detenerse. No tuvo que girarse para saber de quién se trataba.


  ―Suéltame.


  ―¿Por qué lo hiciste? ―preguntó Nate con voz suave.


  Maggie sintió que se le helaba el corazón.


  ―Porque tenía que hacerlo.


  Nate la obligó a mirarlo a los ojos.


  ―Me parece que merezco una explicación mejor que esa.


  ―Dijiste que no te importaba mi pasado.


  ―Tal vez me equivoqué.


  Maggie notó la duda en la voz de él. Era tonto dar una explicación, se recordó. No acudiría a la lástima tal como hacía Linda y tampoco dejaría que Amy pagara por sus errores. Se soltó del agarre de Nate.


  ―Definitivamente te equivocaste ―dijo al tiempo que se limpiaba las lágrimas―. Me marcharé de la isla cuanto antes.


  La mujer continuó su camino a la cabaña.


  ―No puedes seguir huyendo de los problemas, Maggie ―dijo él, siguiéndola.


  ―Soy experta en eso, Nate.


  ―¿Piensas dejar a Amy?


  ―Amy es feliz aquí…


  Nate se puso frente a ella impidiéndole el paso.


  ―¿La vas a abandonar como esa mujer lo hizo con ustedes dos?


  Las palabras de Nate le llegaron al corazón, sin embargo, Maggie se dijo a sí misma que ella no la estaba abandonando, solo la dejaría ser feliz. Amy quedaba en manos de buenas personas, su abuela la quería y Maggie sabía que la cuidaría mucho mejor de lo que ella había hecho.


  ―Estará mejor sin mí…


  Nate la miró, incrédulo.


  ―La mujer de quien yo me enamoré no haría eso jamás. Esa Maggie daría su vida por su hermana si fuera necesario. Tú has visto por ella siempre, ¿cómo vas a abandonarla?


  ―Déjame pasar…


  ―No.


  ―Lo que estoy haciendo es por su bien… Si Amy se queda a mi lado solo va a sufrir…


  ―No voy a dejar que te vayas, Maggie… Si lo haces solo demostrarás que eres como tu madre… Necesito que me mires a los ojos y me digas que todo esto tiene una explicación razonable.


  Maggie flaqueó por un segundo, estuvo a punto de echarse a los brazos de él y contárselo todo, pero no lo hizo. En cambio hizo lo único que sabía que apartaría a Nate de su camino.


  ―Yo estoy tan podrida como ella, Nate. Soy culpable de todo lo que me acusa y más. Apuñalé a Richard con toda la intención de matarlo y si tuviera que hacerlo de nuevo, no me temblaría la mano. Soy capaz de eso y más. Sí, tenías razón al desconfiar de mí. Mentí solo para salvar mi pellejo. No tenía ni idea de quién era mi abuela, pero me bastó con saber que era adinerada para llegar hasta aquí. Venía en busca de su dinero. Sí, lo admito.


  »Estaba dispuesta a pasar por encima de quien fuera con tal de conseguir mi objetivo. Sabía que si trabajaba duro, me ganaría el respeto de todos y así fue, incluso conseguí que tú confiaras en mí. Los utilicé a todos y no me sentí mal por ello, solo me importaba estar a salvo y esta isla era el lugar perfecto.


  ―No te creo ―dijo él aunque Maggie sabía que había duda en su mirada.


  ―Cometiste un error al fijarte en mí… Fuiste demasiado tonto al hacerlo…


  ―Eres una buena persona, Maggie. Yo lo he visto. Y sé que lo que sientes por mí es igual de sincero que lo que yo siento por ti.


  Nate estaba a punto de decirle que él sabía lo de Richard desde el principio, pero entonces Maggie lo interrumpió.


  ―Yo no siento nada por ti, solo eras una piedra más en el camino y me aproveché de que te acercaste… ―Las palabras salieron tan frías como el hielo.


  El rostro de Nate se ensombreció.


  ―Lo vi en tus ojos…


  Maggie negó.


  ―Después de todo no soy tan mala mintiendo como creías. He mentido desde que puse un pie en tu oficina y he conseguido que todos creyeran en mí desde entonces. Me iré de la isla con mi madre, iré por mis cosas.


  Sin agregar nada más, Maggie lo apartó y fue a hacer lo que había dicho. Media hora después iba con las mismas maletas con las que había llegado de camino al muelle. Le flaquearon las piernas cuando se cruzó con su familia y el rostro triste de Amy.


  Julia y Pepe también quisieron hablar con ella de la misma forma en que Nate lo había intentado, pero Maggie ya había tomado una decisión. No obstante, le dolió más de lo que había pensado que Amy ni siquiera moviera un dedo y que Carmen la mirara de forma acusatoria. Eso solo confirmó que estaba tomando el camino correcto.


  Puede que sus sueños no se cumplieran, pero se apartaría de Amy para que ella sí pudiera cumplir los suyos. Su hermana superaría lo que estaba sucediendo y sería feliz.


  El recorrido hasta la lancha de Nate se le hizo eterno, cuando subió él no la miró. Encendió el motor de inmediato y emprendió el camino hacia la ciudad. Al igual que lo hizo Nate, Maggie también ignoró a Linda que no se calló ni por un momento. Maggie nunca había sentido tanto odio y tanto dolor como lo sentía en ese momento.


  Al llegar al destino, ella fue la primera en bajarse de la lancha. Se quedó de pie en el muelle, con el corazón a mil. Una parte de ella le decía que estaba actuando mal, pero la otra le recordaba que era lo mejor para Amy y eso era lo más importante para Maggie.


  Ella ya estaba acostumbrada a su vida de mierda y era probable que se la mereciera, pero Amy no. Si había arriesgado todo por su hermana desde el momento en que atacó a Richard, iría hasta el final. Se giró hacia Nate.


  ―Lo siento ―susurró.


  Después se marchó sin mirar atrás, con el corazón en un puño, ignorando los gritos de Linda. Volvería a empezar de nuevo. Una vez más. Sin joderle la vida a nadie.
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  Había pasado una semana desde que Maggie se había marchado. Desde entonces nadie había mencionado el nombre de la chica frente a Amy y Carmen. La chica se había marchado dejando más preguntas que respuestas.


  Amy se la pasaba la mitad del tiempo encerrada en su nueva habitación en la casa de Carmen y la otra mitad del tiempo en silencio, con la mirada perdida y triste. Incluso se había distanciado un poco de Damián y él no la había presionado, cosa que agradecía.


  Aún no podía procesar lo sucedido. Esa noche cuando llegó a la cabaña y vio que Maggie se había llevado todo, se le había derrumbado el mundo. Cuando la vio de camino al muelle, pensó que al final su hermana no lo haría. Maggie no la dejaría. Era imposible que Maggie prefiriera irse con Linda que quedarse con ella… Pero se había equivocado.


  Por más que lo analizaba nada tenía sentido. ¿Por qué Maggie había hecho las cosas horribles que Linda decía? ¿Por qué le había mentido a ella? Los había traicionado a todos por esa maldita mujer.


  Había momentos en los que su corazón se amargaba de resentimiento contra Maggie y no le perdonaba nada de lo sucedido, pero luego el rencor daba paso al dolor y deseaba con todas sus fuerzas que su hermana estuviera allí y diera una explicación razonable.


  En esos momentos de debilidad era en los que había tomado el teléfono para llamarla y suplicarle que dijera que todo era una mala broma, pero el número de teléfono ya no existía. Maggie se había marchado de su vida para siempre y eso solo podía significar que, después de todo, ella siempre había sido una carga para su hermana mayor y por fin Maggie se la había podido quitar de encima.


  Amy acababa de llegar del colegio y despedirse de Nate en el muelle, cuando Esmeralda salió a toda prisa de la recepción y la interceptó.


  ―Te ha llamado alguien ―avisó a su prima Amy―. La llamada era de Nueva York.


  Amy se quedó congelada, el corazón se le aceleró.


  ―¿Maggie?


  ―No, no era ella. Era una mujer llamada Charlie, te dejó su número para que le devolvieras la llamada y un mensaje que decía que era urgente.


  La chica se llevó una mano al pecho, de pronto se preocupó, ¿le habría pasado algo a su hermana? Aunque una parte de sí misma le decía que ese no era su problema, otra le decía a gritos que se dejara de tonterías. Amy también estaba furiosa con Charlie, estaba segura de que la mujer había sabido lo sucedido con Maggie y aun así no la había advertido, así que también se sentía traicionada de su parte.


  Sin embargo, decidió acompañar a Esmeralda a la recepción. La recepcionista le dio un papel con el número de teléfono.


  ―Puedes usar la oficina de la abuela, en este momento se encuentra en el hotel ―indicó Esmeralda.


  Amy asintió, pero no se movió del lugar en el que estaba. Le temblaba la mano en la que sujetaba el papel.


  ―¿Podrías acompañarme? ―dijo al fin a su prima.


  La mujer de ojos verdes asintió y la acompañó. Amy marcó el número con más incertidumbre que decisión, el corazón se le aceleró con cada nuevo timbrazo y se le detuvo cuando escuchó la voz de Charlie.


  ―¿Amy? ―dijo la rubia a través del teléfono.


  ―Hola ―susurró la adolescente con voz temblorosa.


  ―Amy no puedes permitir que Maggie haga la locura que está a punto de hacer.


  Amy frunció el ceño, preocupada.


  ―¿Qué locura?


  Esmeralda le hizo señas a su prima para que activara el altavoz, Amy así lo hizo.


  ―¡Maggie está a punto de rentar un local para poner una pastelería!


  Amy se sintió decepcionada ante esa respuesta. por lo visto su hermana, a diferencia de ella, estaba llevando las cosas muy bien. En definitivo ahora que no tenía que preocuparse por ella, parecía que le iba mejor que antes.


  ―¿Querías hablar conmigo solo para decirme eso?


  Se oyó un suspiro exasperado a través de la línea.


  ―No puedo creer que hayas dejado que Maggie se marchara de la isla y que seas tan ciega para no comprender lo que sucede.


  ―¿Acaso Maggie te ha pedido que me llames? ―preguntó, molesta―. Ya se dio cuenta que cometió un error al ponerse de parte de Linda y se ha arrepentido…


  ―¡No digas estupideces, niña!


  ―¡No soy una niña tal como tú y ella lo piensan!


  ―Pues es así como te estás comportando. Eres tan tonta que ni siquiera eres capaz de ver las cosas. ¡Lo que le han hecho a Maggie es una injusticia!


  Maggie había regresado a Queens y se había instalado en las afueras de la ciudad, lejos de Richard. Lo primero que había hecho había sido llamar a la policía y denunciar, de forma anónima, el restaurante del italiano.


  En su viaje de regreso había tenido el tiempo suficiente para recordar los nombres de varias de las personas que estaban relacionadas al negocio ilícito de Richard. Pensar en ello le había servido para relegar su dolor lejos de la superficie.


  A esas alturas sabía que Richard no la podía ni iba a acusar de intento de asesinato, así que sería ella quien diera el golpe. Ya no tenía por qué preocuparse de que Amy corriera peligro. Tenía claro que su denuncia no era algo contundente, pero al menos se sentiría más tranquila si lo hacía. Era una espinita que llevaba clavada y deseaba deshacerse de ella.


  Cuál fue su sorpresa cuando el agente de policía que la atendió le dijo que ese restaurante y su dueño estaban bajo una investigación y que les serviría de mucho su aporte al caso. Maggie había contado todo lo que sabía. Dos detectives se habían presentado al hotel en que se estaba quedando y la habían entrevistado.


  Maggie incluso había contado su último episodio con Richard y ellos le habían prometido discreción y protección. El hombre estaba a punto de verse atrapado en una emboscada de la policía y la información que ella les había proporcionado les sería de mucha ayuda al respecto.


  Luego de que Maggie se encargara de ese asunto, llamó a Charlie y le avisó que estaba en la ciudad. Su amiga apareció en su puerta horas más tarde. Aunque la rubia no tenía ni idea de lo sucedido, su rostro lo decía todo. Hubiese pasado lo que hubiese pasado, ella estaba ahí para su amiga. Como antes. Como siempre.


  Entonces Maggie se había derrumbado en los brazos de Charlie y le había contado todo lo sucedido en Los Sueños. Esta vez se había asegurado de no esconder nada. Aunque había temido que Charlie le reprochara que le hubiese ocultado cosas, su amiga no lo hizo. En su lugar, intentó convencerla de que estaba cometiendo un error.


  No obstante, Maggie dijo que no pensaba dar su brazo a torcer. Se había marchado de la isla por un motivo claro y continuaría hasta el final. Estaba destrozada, pero la consolaba pensar que Amy tendría un futuro asegurado al lado de personas que la querían y le harían la vida más fácil de lo que ella jamás podría.


  ―¡Tú eres su cómplice! ―respondió Amy a Charlie.


  ―Ni siquiera le diste una oportunidad a tu hermana. ¿Ya olvidaste todo lo que ha hecho por ti? No ha sido Maggie quien me ha pedido que llame, lo he hecho yo porque me parte el alma saber todo lo que ha tenido que soportar y que al final las cosas se hayan vuelto contra ella. Pensé que eras más inteligente.


  ―Nos traicionó a todos, Charlie…


  ―No tienes ni idea de cómo han sucedido las cosas y tampoco te preocupaste por averiguarlo… Me parece que ella se merecía el beneficio de la duda al menos.


  ―Maggie aceptó frente a todos que era culpable de lo que Linda le acusaba…


  ―¿Y te lo creíste?


  Amy se quedó un tanto descolocada ante esa pregunta. Pues claro que se lo creyó, por qué iba a tener Maggie que mentir respecto a algo así…


  Algo se iluminó en su cabeza. El teléfono estuvo a punto de resbalarle entre las manos. La cara de desconcierto que miraba en Esmeralda debía ser igual a la suya.


  ―¿Por qué habría de mentir? ―preguntó con cautela, ansiosa ante la respuesta de Charlie.


  ―¿Por quién crees? Quizá por la única persona por la que Maggie siempre se ha sacrificado.


  ―Pero si a mí me ha lastimado…


  ―No has sido tú quien ha salido peor, Amy. A fin de cuentas, tienes lo que siempre has querido y ya no estás sola. Un día se te olvidará lo que ha sucedido y volverás a ser tan feliz como antes. Ella en cambio ha tenido que cargar culpas que no le corresponden. Toda la jodida vida lo ha hecho. Linda siempre la culpabilizó de todos sus problemas y Maggie se lo creyó al pie de la letra. Está acostumbrada a sentir que no merece las cosas buenas que le pasan y a hacerse responsable de todo desde muy pequeña.


  »Si quieres conocer la verdadera historia, yo te la voy a contar. Estoy dispuesta a hacerlo incluso aunque Maggie me lo haya prohibido. Te has equivocado, todos se han equivocado. Pero tú eras la única persona en esa isla que conocía a Maggie y aun así no le diste una oportunidad. ¿Quieres saber lo que en verdad pasó?


  Amy se llevó una mano al pecho. Esmeralda la abrazó con fuerza. De pronto la adolescente estaba tan confundida que no sabía cómo armar las frases de Charlie en su cabeza. Nada de lo que decía tenía sentido, sin embargo, algo en su interior le estaba quemando con intensidad. Comprendió en ese momento que esa sensación era la de la culpa.


  Aunque Charlie no había dicho nada definitivo hasta el momento, había reconocido la decepción en su voz, la ira que sentía ante la injusticia y la necesidad que tenía de hacerle ver a ella que se había equivocado.


  ―¿Qué sucedió? ―preguntó la chica al fin―. Necesito saberlo todo.


  Charlie fue directa y concisa. Le explicó a Amy que en efecto Maggie había robado y herido a Richard, no obstante ambos actos habían tenido una razón.


  Maggie nunca había mentido para aprovecharse de nadie. Sus mentiras habían sido para ocultar las cosas de las que se avergonzaba y se sentía culpable, no para hacer daño a los demás.


  También le contó a la chica cuánto habían empeorado las cosas luego de que Roberth dejara a Linda. Cómo la mujer había acosado y chantajeado a su hija, aprovechándose de la preocupación genuina de Maggie hacia ella.


  Sin embargo, después de que Maggie se enteró de quién era Linda en realidad ya no pudo seguir cayendo en las manipulaciones de su madre, lo que disgustó a la mujer y ocasionó que amenazara con contarle todo lo que sabía de Richard a Carmen.


  Maggie había intentado sincerarse con todos, pero al final nunca juntaba el valor suficiente porque temía que no creyeran en ella o la juzgaran con dureza tal como siempre había sucedido.


  Charlie agregó que Linda se había enterado de la presencia de Maggie en la isla por pura casualidad y mala fortuna, su aparición en Los Sueños también había tomado a Maggie por sorpresa.


  La mujer se había aparecido con toda la intención de sacar dinero y al ver que Carmen no caía en su juego y Maggie no movía un dedo por ayudarla, entonces la dejó mal ante todos a modo de venganza.


  Así que sí, Maggie era culpable de muchas de las acusaciones de su madre. Pero había tenido motivos válidos para actuar como lo hizo. Su único error fatal había sido no confiar en ellos y abrirles su corazón.


  ―¿Y cómo iba a confiar? ―continuó Charlie―. Tú nunca parabas de decirle que por favor no echara todo a perder. ¿Alguna vez te has puesto a pensar que esa era la forma justo como Linda manipulaba a tu hermana? Siempre recordándole que todo lo malo que pasaba en su vida era culpa de ella, porque Maggie siempre cometía un error.


  A Amy se le encogió el corazón ante esa acusación. Era cierto. Siempre que hacía falta dinero, era culpa de Maggie porque había perdido un trabajo. Si tenían una discusión, era culpa de Maggie porque era una inestable. Si vivían tan mal era culpa de ella, porque nunca había luchado lo suficiente por salir adelante. Si Linda se aprovechaba de ella, era su culpa por ser tan tonta…


  Santo cielo, Amy fue consciente de que ella había estado comportándose bajo el mismo patrón de Linda. Estaba demasiado acostumbrada a que fuera su hermana quien le resolviera la vida y si algo iba mal entonces era siempre culpa de Maggie. Mientras su hermana vivía con la constante presión de cumplirle a todos, Amy se había encerrado en su mundo de fantasía en el que no dejaba de repetirse que ella sería diferente a Maggie.


  Ahora comprendía que no había nada de malo en Maggie, todo lo contrario, su hermana siempre había dado lo mejor que había podido y si las cosas no le habían resultado era porque estaba rodeada de personas que la absorbían y no la dejaban brillar. Amy una de ellas.


  ―Desde que llegó a la isla ―continuó Charlie― se vio atacada por la mayoría. Se vio juzgada sin que la conocieran. Tuvo que cargar las culpas de Linda y esforzarse el triple para que pudieran verla más allá del monstruo que era su madre. Siempre actuando con cuidado para no echar a perder las cosas. Para que tú pudieras seguir siendo feliz mientras ella intentaba desviar los dedos acusatorios que la señalaban.


  ―¿Pero por qué no nos dijo todo esto desde el principio? ―cuestionó Amy con la voz quebrada.


  ―Porque se dio por vencida. Se cansó de nadar siempre contracorriente, de ser la que hace todo mal, de esforzarse tanto por nada… Maggie en verdad cree que si continúas a su lado, terminarás como ella y no quiere eso para ti. No quiere que sufras de la misma forma.


  ―Dios mío, Charlie… me siento fatal. Soy una persona horrible, tienes toda la razón.


  ―No he dicho eso. Somos humanos, cometemos errores, muchas veces lastimamos a las personas que amamos. Es normal que suceda alguna vez, pero gracias a Dios tenemos la capacidad de remendar la mayoría de nuestros errores. Aún puedes solucionarlo, pero debes darte prisa.


  Amy se tensó.


  ―¿Qué quieres decir con eso?


  Desde que Maggie llegó no se había detenido ni un momento. Con el dinero que había ahorrado en Los Sueños, se había empeñado en buscar un local para alquilar. Se había pasado días buscando por todas partes un lugar que fuera económico y cumpliera con los requerimientos necesarios.


  Pasaba los días enteros recorriendo calles y consultando lugares. Tenía la necesidad de estar haciendo algo y así sacar de su cabeza el dolor por el que estaba pasando. Dejar la isla no había sido fácil en absoluto.


  La felicidad era adictiva y Maggie había sido más feliz de lo que hubiese podido imaginar, por lo que haber perdido todo de un momento a otro la sobrepasaba.


  Entonces había hecho lo único que podía para salir adelante. Enfocarse en un objetivo claro, desviar su atención hacia otra cosa: trabajo.


  Al fin y al cabo, no podía escapar de ello. Se había empeñado en que volvería a empezar de nuevo le costara lo que le costara y se había prometido no volver a cometer errores. No volvería a implicarse con nadie, esa sería la solución. Así no lastimaría a nadie ni se lastimaría ella.


  Se sentía una estúpida por haber creído que algo bueno podía pasarle. Había sido una ilusa, las señales siempre habían estado allí y ella las había ignorado por querer vivir en un absurdo mundo de fantasía. No volvería a hacerlo. El costo había resultado demasiado alto.


  Encontrar un local para poner una pequeña pastelería le había resultado una tarea casi imposible. Aunque había conseguido ahorrar una suma considerable, esta no era lo suficiente para suplir todo lo que necesitaba. Empezar un negocio de cero era mucho más difícil de lo que había imaginado.


  Sin embargo, por fin había encontrado un lugar que parecía ser el indicado. El precio se salía un poco de su presupuesto, pero Maggie se las ingeniaría de una u otra forma.


  Fue entonces cuando Charlie comprendió que si Maggie daba ese paso, ya no habría vuelta atrás. No había que ser muy astuto para saber que Maggie no era feliz a pesar de que tener una pastelería era su sueño.


  Su amiga notaba que ella solo estaba actuando en modo automático, no estaba ilusionada en absoluto y ella no iba a permitir que Maggie se atara a algo que al final terminaría amargándole la vida y que nunca la haría feliz como se suponía que debía de ser.


  ―Se va a citar con el dueño del local mañana a las nueve de la mañana ―explicó Charlie a Amy―. No lo puedes permitir. No dejes que Maggie haga esta tontería. Ambas sabemos que Maggie era otra desde que las cosas empezaron a irle bien en la isla. Ese es su lugar, Amy. Jamás la había visto tan llena de energía, ilusionada y motivada.


  ―¿Tienes la dirección del lugar?


  ―Por supuesto que sí.


  ―¿Cuál es?


  Esmeralda se apresuró a tomar papel y lápiz. Anotó todo lo que dijo Charlie.


  ―Gracias, no tengo ni idea de cómo voy a proceder, pero solucionaré esto ―aseguró la adolescente.


  ―¿Amy?


  ―¿Qué?


  ―También tengo el nombre del dueño y su número de teléfono…


  ―¡Eres lo mejor que le ha pasado a Maggie, Charlie!


  Cuando la llamada terminó, Esmeralda y Amy fueron en busca de los demás para contarles todo lo que había sucedido.


  Julia y Pepe se sentían fatal por no haberle insistido a Maggie para que diera su explicación. No debieron haber dejado que la chica abandonara la isla sin antes contar su versión de principio a fin.


  No obstante, la que se vio más impactada por todo fue Carmen. Se sintió la peor persona del mundo. Le había fallado a Maggie otra vez. De nuevo había permitido que Linda se llevara a Maggie consigo y ella ni siquiera había movido un dedo.


  Eran las cinco de la tarde, tenían poco tiempo. La familia entera llegó a la conclusión de que debían ir por Maggie adonde sea que estuviera y no regresarían si no era con ella de vuelta.


  Mientras Esmeralda se encargaba de apartar los primeros vuelos disponibles que encontrara, Amy le dijo que apartara uno más a nombre de Nate y luego se retiró a un lugar solo y lo llamó por teléfono.


  La chica le resumió a Nate la llamada con Charlie y le dijo que todos estaban preparándose para ir hasta Queens en busca de Maggie y que si él quería podía acompañarlos.


  Por supuesto que Nate no lo dudó ni por un momento. Algo en su interior se removió con esperanza. Maldita sea, lo sabía, sabía que Maggie había mentido.


  Amy levantó la mirada del suelo al ver que Esmeralda se acercaba a toda prisa, con el ordenador portátil en la mano.


  ―No hay espacios disponibles ―anunció la recepcionista a Amy―. El próximo vuelo será hasta las seis de la mañana.


  Amy le echó un vistazo a la información que había en la pantalla del ordenador. Puso a Nate en altavoz y mientras tanto ella le pidió a Esmeralda que buscara la información necesaria para hacer el cálculo del tiempo que les tomaría llegar a Queens. Cuatro horas.


  O sea, que el último vuelo que necesitaban debía ser como máximo a las cinco de la mañana.


  ―Solo hay un espacio a media noche ―anunció Esmeralda.


  ―Iré sola ―dijo Amy.


  ―Por supuesto que no ―intervino Nate―, eres una niña y nunca has volado, ¿cierto?


  ―¡No soy una niña!


  Esmeralda la miró con impaciencia.


  ―No vamos a dejar que viajes sola, Amy ―dijo la prima.


  Entonces Nate volvió a intervenir:


  ―Fui yo quien sacó a Maggie de la isla y seré yo quien la traiga de regreso. Aparta ese espacio para mí, Esmeralda.
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  Justo cuando Maggie salía de la estación del tren, recibió un mensaje de uno de los detectives con los que se había entrevistado, en el mensaje él le avisaba que la emboscada a Richard había sido un éxito. Tenían muchas pruebas en su contra y el hombre estaba seguro de que el italiano pasaría unos cuantos años en la cárcel. Richard no solo traficaba drogas, sino que además estas eran adulteradas y durante los últimos meses se habían registrado varias muertes relacionadas a ese tipo de drogas.


  Maggie sintió cómo un gran peso desaparecía de su espalda. Al menos ahora caminaría por la ciudad un poco más tranquila. Dobló la esquina y suspiró al ver a unos cuantos metros el local que pronto se convertiría en su pastelería.


  Se detuvo. De pronto el día le pareció más sombrío al igual que su ánimo. Se le encogió el corazón ante ese pensamiento e inevitablemente se le vinieron recuerdos dolorosos a la mente. Sacudió la cabeza con fuerza y se obligó a seguir adelante. No era momento para derrumbarse.


  Se dio prisa mientras se regañaba mentalmente. Debía dejar de ser tan emocional, eso nunca dejaba nada bueno. En su lugar lo mejor era ser práctica, justo lo que ella había estado siendo desde que regresó a Queens.


  Alquilaría ese local y luego trabajaría mucho más duro que antes. Estaría tan ocupada pensando en el trabajo que todo el dolor iría desapareciendo poco a poco. Un día no tendría que obligarse a bloquear recuerdos, porque ya estos estarían tan borrosos que no le causarían daño.


  ―Sabes que eso nunca sucederá ―le susurró una vocecilla en su cabeza mientras ella levantaba la mano para llamar a la puerta de vidrio del local.


  Toda la fachada del lugar era de vidrio, pero en ese momento la vista hacia el interior se encontraba cubierta por papel kraft, así que era imposible ver algo. Maggie llamó por segunda vez sin obtener respuesta.


  Frunció el ceño, miró la hora y vio que llegaba justo a tiempo. Volvió a llamar, el resultado fue el mismo. Entonces, solo por curiosidad, intentó abrir la puerta. Se le detuvo el corazón cuando vio que esta cedía. Se quedó inmóvil. Así era cómo empezaban las tramas donde los personajes eran secuestrados o asesinados. ¿Acaso estaba a punto de caer en una trampa?


  ―Pase adelante ―dijo una voz desde dentro del lugar―. Estoy esperándola.


  Maggie no se movió, estaba a punto de dar media vuelta cuando vio que un hombre de mediana edad aparecía sonriente ante ella.


  ―Buenos días ―la saludó―. ¿Es usted la señorita Rice?


  Sin el eco del local, Maggie reconoció la voz de inmediato. Suspiró y confió en que su cadáver no fuera a terminar en el maletero de un auto.


  ―Buenos días ―respondió―. Sí, soy yo.


  ―Pase adelante.


  Maggie obedeció aunque iba con todos sus sentidos bien alerta. De repente se sentía demasiado nerviosa. El olor a humedad que provenía del lugar no hizo más que aumentar la sensación de desasosiego de la chica.


  ―Lamento haberla hecho venir hasta aquí ―empezó el hombre―. Lo que pasa es que todo sucedió muy rápido…


  Maggie lo miró confundida.


  ―Disculpe, no estoy comprendiendo lo que dice.


  ―El local ya no está disponible.


  La chica abrió los ojos de par en par.


  ―¿Cómo que no está disponible? Usted y yo teníamos una cita para cerrar el trato ―le recordó ella.


  ―Estaba a punto de llamarla para indicarle lo que ha sucedido, pero…


  ―Pero nada ―interrumpió Maggie perdiendo la paciencia―. Teníamos un trato.


  ―Lo siento mucho, señorita. Alguien más ha alquilado el lugar.


  ―¡No puede hacerme esto! ¿Si ya tenía otra oferta entonces para qué me citó?


  El hombre empezó a ponerse un tanto nervioso al ver la expresión enojada de la chica.


  ―No la tenía, se dio de repente…


  Maggie se quedó aún más indignada con esa respuesta. Sus ojos echaban fuego.


  ―¿Quiere decir que le dio prioridad a otra persona por encima de mí?


  El hombre se encogió de hombros.


  ―Lo siento, no pude negarme. El hombre que ha alquilado el lugar ha ofrecido el triple de lo que le cobré a usted.


  Maggie sintió como si le hubiesen arrojado agua fría. Alzó la barbilla con firmeza, fulminó al hombre con la mirada y antes de dirigirse a la salida soltó:


  ―¡Pues usted y ese hombre pueden irse al infierno!


  Maggie caminó con pasos decididos. Se le heló la sangre cuando vio que se abría una puerta en el interior y una sombra oscura y alta salía de ahí. Era un hecho, terminaría en el maletero de un auto.


  El corazón se le detuvo cuando por fin logró reconocer quién era la sombra.


  ―Vengo justo de ahí ―dijo Nate a Maggie―. Estos días sin ti se han convertido en un verdadero infierno.


  El color azul de los ojos de él estaba más intenso que nunca. Maggie fue consciente de la forma en que las piernas le temblaban y del ritmo acelerado que había tomado su corazón al recordar que debía seguir funcionando.


  ―¿Qué? ―Maggie se aclaró la voz―. ¿Qué haces aquí?


  No se dio cuenta del momento en que el dueño del local desapareció, pero de repente él ya no estaba y ella se encontraba a solas con uno de esos recuerdos que había bloqueado.


  ―He venido por ti.


  Maggie apartó la mirada. No soportaba seguir viéndolo a esos ojos tan azules como el mar que bañaba Los Sueños. Nate necesitó solo una mirada para desbloquear todo ese dolor que ella había enviado al fondo. Todos sus esfuerzos de olvidar se habían debilitado ante su presencia. El dolor le presionó el pecho tan fuerte que casi le impidió respirar.


  ―¡Déjame en paz!


  Maggie pasó a su lado, directa hacia la puerta. Nate se giró y la tomó del brazo.


  ―Esta vez no, Maggie. No voy a dejar que sigas huyendo.


  ―¡Suéltame!


  El hombre la obligó a mirarlo.


  ―Basta ya.


  ―¿Qué demonios quieres de mí? ¿Acaso no te quedó claro que no siento nada por ti?


  Maggie dijo esto con tan poca convicción que fue inevitable que él no sonriera. Lo que le recordó a la chica sus primeras discusiones… y también cómo después se había vuelto adicta a la forma en que se le elevaban las comisuras de los labios a él o a la manera en que sus ojos se rasgaban al sonreír. Se tambaleó por dentro.


  ―Mientes fatal.


  ―No estoy mintiendo. Acéptalo de una vez por todas.


  Nate negó antes de tomarla por el cuello y besarla. En efecto, mentía muy mal. Lo supo con la misma certeza que lo había sabido el día en que se besaron por primera vez. El corazón se le inundó de alivio.


  A pesar de que ahora sabía la verdad de lo que había sucedido con Maggie, no había podido deshacerse de la incertidumbre que ella le había dejado al decirle que solo lo había utilizado. Sin embargo, bastó con que sus labios tocaran los de ella para volver a verse invadido por esa carga de electricidad que solo Maggie podía desatar en él.


  La chica se vio sobrepasada. Su capacidad de reacción fue nula, al menos para apartarse de Nate, porque respecto a responder el beso sí que supo cómo actuar. El nudo de sentimientos que tenía en el pecho se deshizo al instante. Fue como si se hubiese encontrado perdida y de pronto hubiera encontrado el camino a su hogar.


  Hogar. Esa palabra retumbó en su cerebro y fue la que la obligó a separarse de él. Ella ya no tenía un hogar, se recordó, lo había perdido, había renunciado a él.


  ―Esto no puede ser, Nate ―susurró con un hilillo de voz.


  ―Sé la verdad, Maggie. Sé por qué actuaste de la forma en que lo hiciste ―anunció con voz comprensiva.


  ―Tú no sa…


  ―Y también sé ―la interrumpió― por qué te marchaste de Los Sueños.


  Maggie se quedó descolocada ante esas palabras. Nate debía estarle mintiendo… Él vio la desconfianza en el semblante la chica.


  ―Supe desde un principio lo que había sucedido en tu antiguo trabajo.


  ―Estás mintiendo.


  ―No. Lo supe después de que quedaras sepultada bajo el colchón. Amy me mintió cuando le pregunté por el restaurante en el que habías trabajado ―explicó―. Pero a pesar de ello me dio una buena pista para encontrar el restaurante. Hablé con ese hombre. ¿Richard Bianchi?


  A Maggie eso la tomó por sorpresa, tanto o más que verlo frente a frente.


  ―Mientes ―dijo esta vez con menos convicción.


  ―No lo hago y lo sabes. ―Tomó la mano de ella la colocó sobre el pecho de él, esperando que Maggie fuera capaz de notar el ritmo trepidante de su corazón―. Ese hombre habló pestes de ti, te acusó de vender drogas en su restaurante, de robarle y de atentar contra su vida.


  Maggie se encogió un poco.


  ―¿Y si sabías eso cómo permitiste que continuara en la isla? Eso era justo lo que necesitabas para deshacerte de mí…


  Nate sonrió.


  ―Ni yo mismo lo sé. Pensé que tarde o temprano sacarías a relucir esa horrible personalidad, que caerías y no soportarías la presión. Por eso no te dejaba en paz. Estaba pendiente de todos tus movimientos, porque en verdad no confiaba en ti y te creía peligrosa…


  ―Y aun así te enamoraste de mí…


  El cerebro de Maggie iba a toda velocidad.


  ―Exacto.


  El impacto de lo que Nate acababa de contarle la había dejado sin habla. Si él se había enamorado de ella aún sabiendo lo que había hecho solo podía significar una cosa.


  ―Lo que siento por ti fue más allá de las acusaciones de ese hombre ―retomó Nate―. La desconfianza fue desapareciendo con el tiempo. Tú me demostraste con hechos que eras una mujer honesta, valiente y buena. Mi corazón supo ver más allá de los prejuicios que tenía en mi cabeza. Me enamoré ―admitió―. Me enamoré como nunca antes lo había hecho, te me clavaste en el pecho como nadie más y no me importó tu pasado.


  Maggie se apartó, se llevó una mano a la cabeza y lo miró con los ojos húmedos. Tenía un enorme nudo en la garganta. Dios bendito…


  ―No pude decírtelo antes ―balbuceó ella al borde de las lágrimas―, pero yo también te quiero. Te quiero más de lo que pensaba, volverte a ver a removido todo en mi interior. ―Nate se acercó a ella, Maggie retrocedió y levantó un brazo para indicarle que se detuviera―. Pero lo nuestro no puede ser.


  Nate sintió como si le hubieran dado un guantazo directo a la cara.


  ―¿Qué dices?


  Las lágrimas por fin escaparon de los ojos de ella.


  ―No puedo regresar… ―asumió con dolor―. Dejé la isla por una razón y lo que me dices, cambia muchas cosas, sin embargo, no puedo dar marcha atrás.


  Nate negó.


  ―Aún no he terminado.


  Ella se limpió las lágrimas.


  ―Será mejor que olvidemos lo que sucedió.


  ―Ni yo ni tu familia pensamos olvidarlo ―aseguró Nate dejándose de rodeos.


  El hombre se había prometido llevar a Maggie de regreso a Los sueños. No pensaba darse por vencido, no importaba cuán terca fuera Maggie, él se encargaría de hacerla abrir los ojos. Le hervía la sangre al pensar todo el daño psicológico que Linda le había hecho a su hija.


  ―Deja de insistir…


  ―Deja de ponerme las cosas tan difíciles, Maggie. Estoy aquí porque no pienso permitir que te quedes ni un segundo más en esta ciudad en la que solo has pasado penas…


  ―¡Lo sucedido en Miami me ha dolido más que lo que he vivido aquí! ―soltó ella sin pretenderlo.


  ―Lo que sucedió fue un maldito error y todos estamos dispuestos a compensarlo. Nos equivocamos como unos idiotas, jamás debimos permitirte que te fueras de la isla. Dios mío, se me revuelve el estómago de solo pensar que fui yo mismo quien te sacó de allí…


  ―Nadie me obligó a tomar esa decisión.


  ―Sabes que sí. Todos lo sabemos.


  ―¿Por qué hablas por los demás?


  ―Justo en este momento tu familia debe estar  a poco tiempo de llegar al aeropuerto. No tienes ni idea de la travesía que han hecho con tal de venir por ti. Si no están aquí en este momento es porque no pudieron conseguir un vuelo antes. Solo había un espacio y yo lo tomé. Créeme que puedo hablar en nombre de todos cuando te digo que lamentamos la forma en que sucedieron las cosas, te pedimos perdón de corazón, fuimos muy tontos al dejarte marchar; sin embargo, estamos dispuestos a remediar el error.


  Maggie pensaba que no podía sorprenderse más, no obstante de la boca de Nate no dejaban de salir cosas que la descolocaban por completo.


  ―¿Hablas en serio?


  ―Por supuesto que sí.


  ―No comprendo ―dijo Maggie con honestidad―. ¿Qué ha cambiado las cosas?


  ―Tu amiga habló con Amy y le contó todo. Tú también te equivocaste, Maggie. Debiste haber confiado en nosotros.


  ―No lo habrían entendido…


  Nate negó. Volvió a acercarse a ella, esta vez la chica no se alejó, acarició su rostro con cariño.


  ―Eres tú quien no lo entiende. Las personas que te quieren no solo están para las buenas. Están en las malas y en las regulares, cuando hay luz, cuando hay oscuridad. Siempre ―remarcó―. Sé que es difícil creerlo cuando te has visto constantemente traicionada, pero es verdad. No todo el mundo es como Linda. Tu familia no es como ella, yo no lo soy. ¿Crees que no hubiésemos actuado igual que tú en tu lugar? Dios mío, si tuviera a ese hombre frente a mí no tienes ni idea de lo que le haría…


  ―Vi la decepción en el rostro de Amy y mi abuela.


  ―Porque no sabían el contexto. Maggie, ellas están igual o más arrepentidas que yo.


  Nate ya no sabía cómo explicarle a Maggie que el lugar al que pertenecía era la isla, así que volvió a besarla. En ese beso dejó todo su corazón.


  Maggie se sintió cálida entre los brazos de él. Sus besos eran tan íntimos, tan familiares. Se estremeció al ser consciente de ello. Se abrazó con fuerza temiendo que todo solo fuera una fantasía y pronto volviera a quedarse sin nada.


  Su cerebro aún seguía sin poder asimilar lo que estaba sucediendo, sin embargo su corazón ya lo había hecho. Era como si hubiese llevado toda una vida esperando esas palabras y por fin ahí estaban.


  Algo en su interior volvía a brillar, la luz era tímida, pero insistente y eso la llenó de esperanza.


  ―No quise lastimarte ese último día ―confesó ella al tiempo que posaba su cara sobre el pecho de él―. Tienes razón, mentí…


  ―Lo único que importa es que ahora estamos juntos. Te quiero, Maggie.


  Ella sonrió por primera vez desde la fiesta de Carmen.


  ―Yo también te quiero, Nate. Maldita sea, te quiero con todo mi corazón.


  Maggie se puso de puntillas y lo besó. Fue un beso largo, apasionado y lleno de amor.


  ―¿Volverás a la isla por tu propia cuenta o tendré que llevarte a la fuerza? ―preguntó él cuando se separaron, su sonrisa pícara hacía que sus ojos se convirtieran en dos pequeñas rendijas tan azules como las aguas del Atlántico.


  ―Todavía no me lo puedo creer ―dijo ella sonriendo también.


  ―¿Por qué no vamos al aeropuerto para que recibas a tu familia y hables con ellos?


  Maggie asintió. Nate la levantó en brazos y giró con ella.


  ―No tienes ni idea de cuánto te extrañé ―le dijo antes de darle un beso rápido.


  Luego la dejó en el suelo, la tomó de la mano y ambos caminaron hacia la salida.


  Afuera se encontraba el dueño del local con un cigarrillo a medio fumar.


  ―Tome ―le dijo Nate al hombre tendiéndole un juego de llaves que había sacado del bolsillo―. Ya no me interesa.


  El hombre lo miró estupefacto.


  ―¡Tenemos un contrato!


  ―Olvídelo, yo ya tengo lo que quiero ―contestó abrazando a Maggie.


  La pareja continuó caminando.


  ―¿En serio le pagaste el triple?


  ―Por supuesto. Debía convencerlo.


  ―¡Es mucho dinero!


  ―Oh, ya me encargaré de cobrártelo de alguna manera ―contestó con una sonrisa traviesa.


  Maggie soltó una carcajada.


  Una hora después se reencontró con Amy y el resto de la familia y, por fin, su corazón estalló de felicidad por completo. No estaba alucinando, era real.


  ―Perdóname ―sollozó Amy― por no saber valorar todo lo que has hecho por mí. Perdóname, por favor. Te juro que nunca más volveré a dudar de ti.


  Maggie limpió con sus manos las lágrimas que corrían por las mejillas de su hermana.


  ―Perdóname tú a mí…


  ―Maldita sea, Maggie ―interrumpió―. No tengo nada que perdonarte. ¡Eres la mejor hermana del mundo!


  Amy se lanzó a los brazos de su hermana. Todos se conmovieron ante la escena. Luego fue el turno de Carmen.


  ―Siento tanto lo que has tenido que vivir, Maggie ―dijo la abuela―. Te prometo que nunca más volverás a estar sola. Yo y toda mi familia estaremos para ti siempre. No me alcanzará la vida entera para enmendar todos los errores que cometí contigo…


  Maggie negó.


  ―Ya lo has hecho, créeme ―contestó la nieta al tiempo que abrazaba a su abuela con fuerza.


  Julia, Pepe y Manuel se unieron al abrazo entre lágrimas y sonrisas.


  Entonces Maggie se sintió plena y cobijada por el amor de su familia. Eso era una familia. Al fin tenía una y le encantaba. Cuando todos se separaron, Maggie fue hasta Nate que se había apartado un poco para dejarlos hablar.


  Él sonrió feliz mientras ella cortaba la distancia entre ambos.


  ―Hey, tú, Nate Thatcher, ¿piensas sacar ese bonito yate que tienes para llevarme a la isla?


  ―¿Te refieres al Calipso? ―preguntó él al tiempo que apoyaba sus manos en la cintura de ella―. ¿Quieres que saque mi yate de lujo para ti?


  Ella arqueó una ceja.


  ―¿Tienes algún problema con ello?


  Nate rio.


  ―Ninguno en absoluto. Te llevaría en el Calipso hasta el mismísimo fin del mundo.


  ―Con la isla me conformo ―dijo ella antes de abrazarlo―. Al fin del mundo me puedes llevar en auto.


  Nate se rio fuerte y alto.


  ―En auto es demasiado aburrido ―replicó mirándola a los ojos.


  ―Me gusta lo aburrido.


  ―Algún día voy a enseñarte a navegar y entonces no habrá poder humano que te saque del mar.


  Ella hizo una mueca, segura de que tal cosa jamás pasaría. Unas horas en el mar podía ser, pero nada más. La seguridad que le daba tener los pies sobre tierra firme era algo que había aprendido a valorar.


  ―Eso no sucederá.


  ―Ya veremos…


  Nate se inclinó hacia ella y volvió a besarla.


  


  Epílogo


  Maggie giró la tornamesa de pastelería que tenía frente a ella e inspeccionó con detalle que todo estuviera en su lugar. Sonrió satisfecha cuando terminó.


  ―Te dije que todo estaba perfecto ―gruñó Charlie desde el otro lado de la mesa de trabajo.


  ―No cuesta nada asegurarse ―refutó Maggie.


  Maggie se alejó unos pasos y miró su obra con orgullo. No lo podía creer, se sentía como una niña en su fiesta de cumpleaños. Ese día inauguraría su pastelería y aún le costaba procesar la noticia.


  Habían pasado seis meses desde que su familia fue por ella a Queens, su vida había cambiado mucho desde entonces. Se había inscrito en una academia culinaria, porque no solo quería ser buena si no que estaba empeñada en ser la mejor. Había trabajado en el restaurante del hotel la mitad del tiempo y la otra vendiendo sus pasteles a través de una página en internet.


  Sin embargo, ahora estaba lista para dar el salto a su propia pastelería. No solo porque su página en internet era un éxito, ni porque tres meses atrás su abuela le había obsequiado un local de ensueño; sino porque el tiempo en la academia le había demostrado que era malditamente buena en lo que hacía y que no tenía por qué seguir posponiéndolo.


  Así que ahí estaba, inspeccionando el pastel de inauguración junto a su mejor amiga, a quien se había traído de Queens y le había ofrecido un buen trabajo en su negocio. Charlie no había dudado en hacer maletas y volar hasta Miami.


  ―Bueno ―dijo Maggie―, será mejor que me dé prisa para estar lista a tiempo.


  ―Hasta que al fin ―exclamó Charlie con alivio mientras miraba el reloj.


  ―Relájate, Maggie. Anda a ponerte guapa que este es tu día.


  Maggie le dio un sonoro beso a su amiga antes de salir pitando hacia la casa de Nate. Tomó una ducha, se puso el hermoso vestido  que él le había regalado para ese día y hasta se permitió maquillarse un poco y ponerse unos tacones de infarto, cosas que casi nunca hacía. Sin embargo, Charlie tenía razón, era su día e iba a estar guapísima.


  Al final Maggie llegó con unos minutos de retraso. Toda su familia estaba ahí. Le temblaban las piernas mientras se acercaba a ellos y el corazón no paraba de darle saltos de alegría.


  ―Estás preciosa ―le dijo Nate al tiempo que la tomaba por la cintura y le plantaba un suave beso en los labios.


  Sin demorarse más, la inauguración empezó. Maggie dio un breve discurso de agradecimiento a todos los presentes que de una u otra forma habían hecho posible ese sueño. Tomó entre sus manos la tijera que le tendió Amy y de un solo movimiento cortó la cinta que franqueaba la entrada de la nueva pastelería de la ciudad.


  ―¡Bienvenidos a la pastelería Los Sueños!


  Maggie se volteó y vio a todos sus seres queridos compartiendo su misma alegría de forma genuina. Recibió flores y pequeños regalos. El que más le gustó fue el de Amy, un cuadro que tenía un mensaje que decía «Aquí hornea la mejor pastelera del mundo y quien diga lo contrario tendrá que vérselas con mi hermana».


  ―Estoy muy orgullosa de ti, Maggie ―le dijo Amy―. Eres todo un ejemplo de esfuerzo, perseverancia y éxito. No solo eres la mejor pastelera, sino que también la mejor hermana.


  Maggie tuvo que esforzarse para no soltar alguna que otra lágrima. Se recordó que se había maquillado con esmero y por una vez en la vida que lo hacía no iba a dejar que se le corriera la máscara de pestañas ni de broma. Esas palabras le llegaban a Maggie directo al corazón.


  Carmen se acercó a las hermanas justo en ese momento, tenía una gran sonrisa en el rostro, se colocó en medio de ellas y las abrazó por la cintura.


  ―Qué alegría me da tenerlas aquí, chicas ―dijo la matriarca de los Méndez―. Por fin la familia está completa.


  Maggie y Carmen asintieron mirándose a los ojos. Habían aceptado que la familia era mucho más que compartir un parentesco o apellido. Sabían por Charlie que Linda había tenido que empezar a trabajar para poder subsistir y que se dedicaba a limpiar parabrisas en los parqueos por tan solo unos cuantos dólares y pasaba las noches en los moteles más baratos de la ciudad porque era para lo único que le alcanzaba. 


  La mujer se había visto obligada a dejar su vida de fiestas y apariencias, pero a pesar de ello no había cambiado en nada. Se la pasaba borracha a todas horas e incluso era más desagradable y amargada que antes. No se alegraban del destino de Linda, pero ya no las afectaba, porque sabían que no eran culpables ni responsables de las malas decisiones de ella.


  Cuando el evento se acabó, Maggie volvió a verse envuelta por abrazos y buenos deseos. Su familia se fue orgullosa aunque un poco triste porque ya no la tendrían en el hotel como antes. Amy y Damián, por otra parte, se fueron a continuar celebrando pues cumplían ocho meses de novios. Y Charlie salió a toda prisa a una cita que tenía con un nuevo amor.


  ―Qué día ―dijo Maggie a Nate mientras suspiraba y tomaba asiento.


  Él la tomó de una mano y la obligó a ponerse de pie de nuevo.


  ―Arriba que la fiesta aún no acaba.


  ―¿A qué te refieres?


  ―Tengo al Calipso esperando por nosotros.


  ―¿Estás loco? Ha sido una semana muy ajetreada. Lo único que quiero es descansar...


  Él la tomó en brazos y la besó.


  ―No seas aguafiestas. Tu regalo está ahí esperándote.


  ―Tu regalo es este vestido ―le recordó ella.


  ―Ese solo fue un detalle, lo mejor te está esperando.


  Maggie se llevó las manos a la cadera, su rostro denotaba inquietud y curiosidad. Nate soltó una carcajada alta y burlona. Dios, esa mujer lo tenía como loco.


  ―No te puedes negar, ¿cierto? ―cuestionó él aun riendo.


  Maggie puso los ojos en blanco.


  ―Sabes que no. ¡Odio quedarme con la duda!


  ―Perfecto. La noche es joven...


  En efecto Nate tuvo razón. Habían tenido la suerte de que esa noche coincidiera con una noche de luna llena. Maggie ya no necesitaba de pastillas para navegar ni sentía tanto miedo como antes.


  Estaban abrazados, desnudos en el jacuzzi con la piel teñida por el azul plata de la luna y una copa de champán en la mano.


  ―Por ti ―brindó Nate―, por la pastelería y por las próximas vacaciones de verano.


  ―Falta un año para eso ―dijo Maggie, divertida.


  ―Lo sé, pero es que las estoy planeando desde ya.


  ―Ah, ¿sí?


  ―Ajá ―contestó él con una sonrisa maliciosa.


  ―¿No te parece que quizá yo tenga algo que opinar al respecto?


  ―Mejor no, si te dejo opinar me arruinarás los planes...


  Maggie se giró hacia él para arrojarle un poco de agua a la cara antes de dar un trago a su copa.


  ―Estoy empezando a preocuparme ―admitió al ver la expresión traviesa del hombre―. ¿Qué locura se te ha ocurrido ahora?


  ―Iremos a navegar a las islas de Hawái.


  Maggie abrió los ojos de par en par.


  ―Me imagino que te refieres a ir a Hawái en avión y...


  ―Oh, no. Ya he hecho las reservaciones. Solo me falta encontrar la embarcación perfecta y listo. Saldremos de aquí a Los Ángeles y de ahí navegaremos a Hawái. Será inolvidable.


  Maggie no se podía creer lo que estaba escuchando. De solo pensarlo se le bajaba la presión.


  ―¡Estás loco!


  ―Mejor di que soy un romántico...


  ―¡No, no y no! ―exclamó ella, aterrorizada al imaginarse por semanas en el mar.


  ―Te encantará ―aseguró él, divertido.


  ―No pienso ser parte de semejante locura...


  ―Imposible... Lo siento ―contestó él sin sentirlo en absoluto.


  ―¡Ni lo sueñes, Nate Thatcher!


  Maggie se puso de pie dejando su copa a un lado, él hizo lo mismo, la tomó por las caderas y se pegó a su cuerpo húmedo.


  ―Sabes muy bien que aquí los sueños se cumplen ―susurró a su oído antes de darle un beso en el cuello.


  Maggie se estremeció de placer, pero luego recordó la absurda idea de Nate.


  ―No estamos en Los Sueños ―contestó.


  Él volvió a besarla.


  ―No, pero estamos cerca y eso es suficiente...


  ―Estás demasiado seguro de ti mismo ―dijo ella mientras se colgaba de su cuello.


  ―Sé que no podrás decirme que no.


  ―Maggie se separó lo suficiente para mirarlo a los ojos. Nate se limitó a sonreír, la soltó y se agachó para buscar algo fuera del jacuzzi. Segundos después regresó hasta Maggie y dijo:


  ―La verdad es que no se trata de las vacaciones de verano...


  ―No entiendo...


  Nate colocó un dedo sobre los labios de ella para indicarle que guardara silencio.


  ―En verdad lo que estoy planificando es nuestra luna de miel. ―Colocó frente a Maggie una caja que contenía un anillo de compromiso―. Será un mes en total navegando en un paraíso junto a mi esposa y, como soy un tipo bueno, te concederé que el viaje de regreso sea en avión. ―Le dio un beso rápido―. Bueno, eso solo si aceptas casarte conmigo y ser parte de mi vida para siempre...


  A Maggie se le hizo un nudo en la garganta, sus ojos no podían apartarse del hermoso diamante cuadrado que brillaba bajo la luz de la luna. Se llevó las manos al pecho sin saber qué otra cosa hacer.


  ―¡Por supuesto que acepto! ―respondió antes de lanzarse a los brazos de él y besarlo.


  ―Tienes un año para prepararte psicológicamente ―dijo él cuando rompieron el beso, mientras le colocaba el anillo.


  ―Acepté casarme, no lo de navegar ―le recordó ella.


  ―Los dos sabemos que será la mejor luna de miel...


  ―Ni lo sueñes, ni lo sueñes ―repitió Maggie―. No estamos en la isla, ese sueño no se te va a cumplir.


  Pero sí se le cumplió y ese solo fue el primero de todos los viajes inolvidables que estaban por venir.


  


  Sobre la autora


  Mi nombre es Marcela Morales. Soy una soñadora, una loca que un día creyó que podía escribir, se atrevió y lo hizo.


  Soy escritora costarricense de novela romántica y publico en Amazon con el seudónimo Marcela Mouré. Tengo 26 años, estudié psicología y ahora estudio inglés.


  Me gusta leer, cantar, ver pelis sin sentido, escuchar música que suena a felicidad y escribir cosillas medio raras.


  Empecé a crear historias desde el 2015 y desde entonces siempre tengo a un puñado de personajes en mi cabeza pidiendo que les dé vida.


  Mis historias son relajadas, frescas y tienen la intención de poner una sonrisa en la cara de quien las lea. Escribo sobre tramas locas, personajes perfectamente imperfectos y amores bonitos.


  Gracias por darle una oportunidad a mis letras y abrir un espacio a mis personajes y ocurrencias, espero que hayas podido disfrutar de ellos.


  ¡Qué tengas un día fantástico y nunca te olvides de sonreír!
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  Otros libros de la autora


  ¡Puro cuento!


  
    [image: ]
  


  Alexa tiene una misión muy importante, debe convertirse en la princesa de Alessia.


  
     
  


  Pero para eso necesita cumplir tres reglas:


  
     
  


  1. Abrir la boca solo cuando sea necesario. Difícil.


  
     
  


  2. No asesinar a su futuro esposo, el príncipe. Muy difícil.


  
     
  


  3. No fijarse en el primer canalla que se cruza en su camino. Imposible.


  
     
  


  Por favor, qué podría ir mal…


  
     
  


  



  Hasta que el contrato nos separe
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  Tess Cartwright se había marchado del pueblo dejando al pobrecillo de Tom Swanson con el corazón destrozado frente al altar. 


  
     
  


  Ahora, doce años más tarde, ha regresado para heredar el rancho de su abuelo. Solo que para conseguirlo necesita, nada más y nada menos, que pedirle matrimonio a Tom.


  
     
  


  Pero ese hombre a quien abandonó una vez ya no es ningún pobrecillo y ella no es en absoluto la mujer que quiere por esposa.


  
     
  


  Sin embargo, aunque ni todo el dinero del mundo pague casarse con esa maldita mujer, Tess tiene algo que él quiere y la única manera de obtenerlo es aceptando el matrimonio.


  
     
  


  Solo han de soportarse por seis meses y al final del contrato cada uno tendrá lo que desea.


  
     
  


  ¿Qué podría salir mal?
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